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    Prólogo


    


    


    


    Estamos ante una novela de libertad, de búsqueda de la misma, de la falta de ella, y de la oposición de algunas personas por dejarse arrastrar por lo socialmente correcto. Esta es la historia de Lilian, una persona que no se conforma, que no se deja llevar por lo que otros quieren para ella.


    Helena, la autora, nos indica casi al principio de este relato, que los protagonistas de esta novela son ficticios, sin embargo, recorriendo sus palabras, puedo deciros que ves personas de tu entorno como alguno de ellos, a nuestro alrededor tenemos muchos ejemplos de personas que sufren la infelicidad, otras que la crean, todos inmersos en roles sociales que se deben respetar, ¿o no?, sin duda es más cotidiano de lo que debería ser. Siempre hemos visto cómo muchas personas han aguantado toda clase de infelicidad, toda clase de desamor, ¿por qué lo hacemos? ¿Por qué no luchamos por ser felices de verdad? Es una pregunta que muchos nos hacemos, sin embargo lo que me fascina en esta sociedad es que muchos otros no lo piensan, ni de forma remota, en esta última pregunta.


    Estás, querido lector, ante la historia de una mujer, que sí se planteó esta pregunta, que quiere reencontrar el amor, la pasión, la felicidad en definitiva. Una historia transparente, a las claras, bien llevada por la batuta de nuestra querida Helena, y que nos va a hacer emocionarnos en muchas ocasiones durante su relato.


    Todos tenemos derecho a tener felicidad, y a evitar aquello que nos hace infelices, permítete recordarlo con nosotros, y si al final te das cuenta de ello, y algo en tu interior ha cambiado, será que esta novela te sirve de inspiración, y nos alegraremos contigo por ello. Como nos enseña Helena con esta novela Tras los besos perdidos, siempre hay mucho más, no te conformes, y busca la pasión y la vida, allá donde te encuentres. Acompaña a Lilian por su resolución, por su lucha, y enamórate de nuevo con esta historia. Porque al fin y al cabo, esta novela habla sobre tener romance, una pasión y un renovado amor por la vida.


    


    J. J. Weber


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    «I wish were Blind when I see with your man»


    (Desearía ser ciego cuando te veo con tu hombre)


    Bruce Springsteen en la canción


    I wish I were Blind


    


    


    Los personajes y hechos que suceden de esta novela son ficticios.


    (Helena Nieto Clemares)


    


    

  


  
    


    


    


    


    01


    


    


    


    Antes de tomar el tren, Lilian telefoneó a casa de su madre después de haber intentado contactar con Alfonso sin conseguirlo. Tenía el móvil apagado. Fue su hermana pequeña quien contestó.


    —Hola, Lilian.


    Luego respondió a sus preguntas con monosílabos como si le costara coordinar las palabras para formar una frase, excepto cuando habló para criticar la actitud de su cuñado.


    —No, no está. No ha venido a comer, y eso que mamá había preparado su comida favorita, pero ya sabes cómo es tu marido.


    Lilian suspiró. Sabía muy bien que Claudia no tragaba a Alfonso y cualquier cosa que dijera o hiciera serviría de excusa para hablar mal de él.


    —Entonces lo llamaré más tarde al trabajo.


    —Vale, hermanita.


    —Claudia…


    La chica colgó sin dejar que terminara de hablar. Lilian movió la cabeza de un lado a otro mientras guardaba el teléfono en el bolso. Esperaría media hora para darle tiempo a llegar al despacho. No sabía de qué humor lo encontraría. El día anterior a su marcha habían discutido. A él no le agradó que se ofreciera voluntaria a asistir a una feria de arte y antigüedades. Incluso las veces que habían hablado en esos tres días parecía seguir molesto.


    Hacía menos de un año que había aceptado la proposición de volver de nuevo a la vida laboral después de haberse instalado definitivamente en la ciudad. Eva, con quien tenía un lejano parentesco, ya que sus madres eran primas entre sí, regentaba una tienda de antigüedades y le había propuesto trabajar con ella. Lilian aceptó de inmediato.


    Alfonso no se opuso pero tampoco mostró gran entusiasmo al conocer la noticia. La aportación económica no era gran cosa y no les hacía ninguna falta. Su nuevo empleo en una prestigiosa empresa y la apertura de un despacho propio, les hacía vivir sin problemas. No les faltaba de nada.


    Estaba ensimismada en esos pensamientos cuando una señora de cierta edad le preguntó si el asiento que ocupaba era el número trece A. Lilian levantó la vista y afirmó con la cabeza.


    —Sí —contestó sonriendo en un gesto de amabilidad.


    —Pues creo que soy su compañera de viaje —afirmó mostrándole el billete que llevaba en la mano para asegurarse de que no se equivocaba.


    Lilian se levantó para ayudarla a colocar su pequeña maleta en la repisa situada en la parte superior.


    —Muchas gracias. Muy amable —dijo la mujer— ¿Le importaría dejarme el sitio de la ventana? Me gusta ir contemplando el paisaje.


    A mí también me gusta, pensó Lilian, pero volvió a sonreír. No, claro que no, no hay problema.


    Cogió su bolso, el libro que había dejado sobre el asiento y se cambió colocándose junto al pasillo. Aunque no le agradaba mucho volar, tal vez hubiera sido mejor hacer el viaje en avión, al menos ya estaría llegando a casa, pensó por un momento.


    Se distrajo en observar a los pasajeros que recién subidos al tren buscaban su lugar correspondiente para acomodarse. Fue entonces cuando reparó en él. Aunque no lo había vuelto a ver desde años atrás, lo hubiera reconocido entre un millón. No, entre un millón, no, entre mil millones… era Andrés. Se quedó atónita observándolo. Solo unos pasos les separaban pero fue incapaz de moverse e ir a saludarlo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se habían visto y mantenido una conversación? Ni lo recordaba. Mentalmente hizo memoria. Si no se equivocaba hacía ya casi diez años. Entonces tenía veinticuatro y él, dos más. Por un segundo le asaltó la duda. Quizás estaba confundida. Puede que solo se le pareciera.


    Él permanecía de pie apoyado en el asiento y hablaba por el móvil. El tren iba a iniciar su salida. Escuchó a la mujer que tenía al lado murmurar algo que no consiguió entender. Seguía con la vista clavada en Andrés cuando el tren comenzó a moverse. Vio cómo guardaba el teléfono en el bolso de la camisa y se giraba en su dirección. Sintió cómo el corazón se le aceleraba al observar que caminaba hacia ella, sin embargo, no pareció reconocerla porque pasó a su lado sin fijarse. Seguro que se dirigía a la cafetería. Tardó unos minutos en reaccionar. Dejó el libro sobre el asiento y caminó por el pasillo. No sabía de qué iba a hablarle, ni siquiera si se atrevería a hacerlo, solo deseaba asegurarse de que no había sido un espejismo ni fruto de su imaginación. Abrió la puerta y se dirigió a la barra.


    Varias personas esperaban por sus consumiciones y algunas charlaban entre ellas. Esperaba su turno detrás de un chico que tenía más aspecto de estar colgado que de otra cosa, mientras miraba a su alrededor sin conseguir ver a Andrés por ningún lado. Tal vez había ido al baño y no a la cafetería. Le desilusionó la idea. Cuando llegó a la barra, pidió una Coca-cola fría con hielo y limón. Después se apartó para dejar sitio a otro pasajero. Alguien se puso a su lado. Movió la cabeza y lo miró. Una expresión de total asombro se dibujó en el rostro que estaba contemplando.


    —Lilian... —escuchó casi en un susurro.


    Ella sonrió, y lo hizo de tal modo, que pareció concentrar toda la felicidad del mundo en el mejor de sus gestos.


    


    ♡


    


    Alfonso y Lilian hablaron por primera vez en una fiesta organizada por amigos comunes, aunque se conocían de vista. Frecuentaban los mismos pubs de moda y aunque ella era consciente de lo mucho que la miraba, no se sentía atraída hacia él ni le gustaba gran cosa. Por eso nunca se habían dirigido la palabra.


    Aparte de guapo, tenía toda la pinta de ser un cerebrito, seguro que demasiado aplicado, el primero de su promoción y sin duda, un creído de mucho cuidado. Lo había visto casi siempre acompañado con mujeres muy diferentes a ella; por lo general chicas exuberantes, pintadas como puertas, con cortas o ceñidas ropas y montadas en altos tacones.


    Por eso no comprendía que un tipo como Alfonso Torres pudiera sentir interés por una joven de constitución delgada, de largos huesos finos, de pelo más bien rubio y ojos claros, a la que le gustaba vestir de forma cómoda y era incapaz de subirse a aquellos enormes tacones que algunas de sus amigas sí usaban.


    En aquella fiesta, no dejó de mirar a Lilian aunque no parecía darse por aludida.


    No tardó en tomar la iniciativa y emprendió una charla con ella. Al principio la joven no mostró demasiado interés, pero según fue avanzando la conversación, Alfonso la envolvió de tal manera, que no se separaron el resto de la velada. Él sabía de arte, de historia, de matemáticas, de economía… parecía una enciclopedia andante. Le resultó simpático y tuvo que reconocer que era bastante guapo: alto y fuerte, con ojos castaños, lo mismo que su cabello.


    Hablaba con tal apasionamiento de todos los temas que la contagió de su entusiasmo. También valoró que ella se hubiera licenciado en Historia del Arte , algo que le hizo sentirse muy orgullosa, después de que tuviera a toda su familia en contra por considerar que había hecho una carrera sin futuro laboral alguno. Lilian hizo oídos sordos a todos los consejos familiares de que sería una gran equivocación estudiar algo sin expectativas.


    Durante ese tiempo había dejado de pensar en Andrés, o al menos de compararlo con todos los que se acercaban buscando una relación y con los que había llegado a salir.


    Él no volvería a ella, se decía, como si alguna vez le hubiera pertenecido. No, nunca había sido así. Lilian lo sabía. Era consciente de que a pesar del gran cariño que se profesaban, jamás había existido nada entre ellos. Por eso decidió desterrarlo de su mente. Conservaba unas cuantas fotografías pero se deshizo de los recuerdos, a excepción del peluche que le había regalado en uno de sus cumpleaños. Esos serían los únicos detalles que le unirían a Andrés por el resto de su vida porque Alfonso ya empezaba a formar parte de ella.


    Por su trabajo como arquitecto responsable de la implantación de proyectos internacionales mantuvieron durante un tiempo una relación a distancia, y después decidieron pasar por el altar, meses después de que él volviera definitivamente de Londres.


    La empresa de arquitectura e ingeniería donde trabajaba su marido tenía diversas filiales en Europa, por lo que en los cinco años de matrimonio tuvieron varias residencias familiares.


    Ahora hacía diez meses que habían vuelto a su ciudad de origen, en el norte, al lado del mar, cuando a Alfonso le ofrecieron el puesto de gerente, algo que anhelaba y que fue incapaz de rechazar.


    Durante ese tiempo Lilian sufrió dos abortos y no había conseguido quedarse embarazada. Consultaron a un especialista pero este aseguró que ninguno de los dos tenía problemas de fertilidad.


    Su ginecólogo le advirtió que muchas veces los factores psíquicos y emocionales podían influir de manera importante en la capacidad de fecundar. Estaba demostrado que muchas de las parejas que cansadas de intentar tener descendencia optaban por la adopción, conseguían tener un hijo propio tiempo después, gracias a la tranquilidad que les proporcionaba el hijo adoptado.


    No se habían decidido por esa posibilidad. Lilian esperaba con ansia ser madre.


    


    ♡


    


    —¡Lilian! —dijo Andrés observándola—. No puedo creerlo. ¿Eres tú?


    Le dio dos besos que ella aceptó sin perder la sonrisa.


    —Pero… ¿Qué haces aquí? ¿Cómo va tu vida?


    Eran tantas las preguntas que deseaban hacerse que cuando el tren llegó a su destino, horas después, ninguno de los dos había vuelto a su asiento, sino que habían permanecido de pie, apoyados a veces en la mini barra del bar y otras en la ventana.


    Fue así como ambos se enteraron de la vida del otro. Él descubrió que Lilian tenía un marido y ella que él permanecía soltero. Aunque había convivido en pareja en más de una ocasión, ahora afirmaba estar solo.


    —Siempre creí que acabarías casado con una inglesa remilgada —dijo Lilian después de beber un sorbo del refresco, recordando que una de las últimas veces que habían coincidido, él estaba dispuesto a irse a vivir a Londres.


    —Estuve a punto de hacerlo —afirmó sonriendo—. Pero me arrepentí a tiempo…


    


    Puso una mueca divertida que la hizo reír. Luego los dos se quedaron en silencio observándose. Fue un momento difícil. Ella sintió una necesidad inexplicable de hacerlo su confidente. Hubiera podido decirle: «Qué feliz me hace verte, Andrés. No te imaginas cuánto…». Sin embargo hizo un gran esfuerzo por no dejarse vencer por la conmoción que estaba sintiendo bajo su mirada y volvió a sonreír.


    —¿Así que ahora te dedicas a la hostelería? —preguntó sin dejar de mover el vaso vacío que tenía en la mano.


    —Sí, ya ves. Al final regresé de Londres hace más de un año, y me incorporé a la empresa familiar cuando falleció mi padre.


    —No lo sabía. Lo siento.


    —No te preocupes. Estaba mal del corazón y no se cuidaba nada.


    Nunca había querido dedicarse a los negocios hoteleros de su familia. Los Salgado eran dueños de uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad y acababan de inaugurar uno nuevo en la montaña, muy cerca de la estación de esquí, que sin duda se abarrotaría de montañeros y amantes de este deporte en la temporada de nieve.


    Le explicó que sus dos hermanos habían invertido mucho en ese nuevo proyecto pero que a él no le interesaba.


    —Ya sabes que a mí me gustan las ciudades, el asfalto —afirmó sonriendo—. Es mi hermano Luis quien se quedará allí. Yo seguiré con Juan en el hotel Princesa del Norte.


    —Quién lo iba a decir —exclamó Lilian—, el chico más bohemio de la facultad ahora es un alto ejecutivo de la hostelería.


    Él suspiró.


    —Suele pasar, Lilian. Tarde o temprano todos caemos bajo las zarpas de esta sociedad consumista. Todos somos prisioneros del dinero, nos guste o no reconocerlo.


    Ella se rió.


    —¿Te arrepientes?


    Andrés sonrió.


    —A veces. No te niego que en alguna ocasión me ha apetecido largarme de nuevo a Londres y volver a montar mi propio negocio. Supongo que con el tiempo, cuando me canse de todo esto, lo haré. Me gusta ir por libre.


    Recordó cómo al terminar la carrera de Historia, su padre le había dado un ultimátum; o se buscaba un empleo decente o se incorporaba a la nómina familiar. Le dijo que no estaba dispuesto a mantener a vagos con la cabeza llena de pájaros, como era su caso.


    Aquellas palabras hicieron mella en él. Y por orgullo más que por otra cosa, prefirió alejarse de los negocios familiares y del lado de su progenitor.


    No se lo pensó dos veces. Decidió irse a Londres. Tuvo que trabajar como camarero durante largo tiempo hasta que abrió su propio negocio con un bar más típico de su tierra natal que de los pubs londinenses. Le fue tan bien que no tardó en prosperar. Después de varios años, en los que solo aparecía en Navidad, decidió regresar y hacerse cargo junto a sus hermanos de la herencia paterna. No le iba nada mal. En realidad vivía más que bien, pero le gustaba tomarse la vida como el bohemio que siempre había sido.


    Lilian lo había conocido disfrutando de las charlas, de las Artes, de la música, de vivir la vida sin preocuparse por el mañana, de ser independiente y libre… sin ataduras de ningún tipo. En aquellos tiempos de estudiantes, le gustaba la idea de creer que no pertenecía a nada ni a nadie, y hacer fortuna no le interesaba lo más mínimo. Había sido siempre el rebelde de la familia. Lilian se preguntaba si aún seguiría siéndolo. No lo parecía. Su aspecto nada tenía que ver con aquel joven que ella había conocido. Desde su cabello castaño oscuro, mucho más corto, pasando por la camisa de rayas de marca, lo mismo que el resto de su ropa, hasta el clásico reloj de su muñeca, la corbata… todo un ejecutivo.


    Él podría decir lo mismo de ella. Tampoco tenía nada en común con la muchacha que soñaba exponer sus obras de arte en París o vivir rodeada de artistas con los que compartiría una vieja buhardilla frente al Sena. Ella también había cambiado. Nadie podía negarlo.


    Pero si algo permanecía intacto en Andrés era su mirada tierna de color claro y su perfecta sonrisa acabada en dos graciosos hoyuelos. Su expresión era la misma, y a pesar de que se le había acentuado la barba y parecía más maduro, seguía siendo enormemente atractivo. Estaba convencida de que todo él seguía conservando aquel encanto especial por el que tantas veces había suspirado.


    —Y tu madre, ¿cómo está? —preguntó ella interesada.


    —Lo lleva bien. Demasiado bien, en realidad. Pero ya sabes cómo es, se toma la vida con un optimismo asombroso. Además, nunca fue muy feliz con mi padre. Creo que en el fondo, aunque suene muy cruel decirlo, ha sido una liberación para ella. Y los tuyos, ¿cómo están?


    —Bien. Siguen juntos. Se pasan el día discutiendo pero se soportan —respondió bromeando— No creen en el divorcio.


    Él sonrió y se quedó observándola. Estaba guapísima, seguía tan encantadora como siempre.


    —Estás preciosa —le dijo casi sin pensarlo.


    Ella sonrió.


    —Y tú… hummm… Estás mucho mejor que cuando tenías veinte años.


    —Soy como el vino —contestó riéndose.


    Ella no dijo nada. Siguió sonriendo. Sin duda era cierto. Había mejorado con los años, pensó que ya no se podía ser más atractivo, dulce y fascinante como lo era Andrés Salgado, el único hombre del que realmente había estado enamorada en sus casi treinta y cinco años de vida, aunque todavía no fuera capaz de asimilar que lo que había sentido por él, jamás lo sintió por nadie, ni siquiera por su marido.


    Caminaron despacio por el pasillo hacia los asientos, interrumpiendo en varias ocasiones al resto de los pasajeros que caminaban en dirección contraria hacia la salida. Gracias a que era la última parada, tenían tiempo suficiente de coger sus cosas y bajar del tren.


    Él iba detrás de ella y le agradó poder observarla. Mantenía el mismo tipo delgado, con figura esbelta que acentuaba con aquella falda blanca ajustada. El largo cabello castaño claro que recordaba, era ahora algo más corto, y tenía diversos reflejos dorados que le hacía parecer más rubia de lo que realmente era. Creía conocerla mejor que nadie… o tal vez no. Seguro que solo era la extraña nostalgia que sentía en ese momento.


    No quiso pensar en ello. ¿Cómo sería su marido? ¿Qué clase de hombre la había enamorado? ¿Sería un amante de las Artes como ellos? ¿Escucharían la misma música que tanto les gustaba a ambos? ¿Mirarían las estrellas? ¿Leerían en voz alta las obras de teatro interpretando sus personajes? ¿Disfrutarían contemplando el amanecer, tumbados sobre la arena de la playa? ¡Tantas veces habían hecho todo eso juntos!


    Llegaron a sus respectivos sitios. Ambos cogieron el pequeño equipaje y bajaron al andén.


    Lilian miró con atención. No veía rastro de Alfonso, y lo agradeció. Recordó que no lo había llamado para avisarle de la hora de su llegada. Mejor así.


    A Andrés tampoco lo esperaban. Él afirmó que tomaría un taxi y ella se dispuso a hacer lo mismo.


    —¿Puedo llamarte algún día? —preguntó él antes de despedirse.


    —¿Eh? Claro —respondió contrariada.


    Buscó una tarjeta en la cartera y se la dio.


    Él sonrió. Luego la besó en la mejilla. Ella entró en el taxi y dictó la dirección al chófer. Volvió la mirada y lo observó. Todavía era incapaz de creérselo. Después tantos años, se habían encontrado en un tren. Podía haber sido una escena de una película, pero no lo era. Andrés Salgado, su mejor amigo y compañero de años juveniles había vuelto a aparecer. No estaba segura de si debería de agradecérselo al destino o reprochárselo. Aún no tenía argumentos para hacerlo. Esperaba no tenerlos nunca. Solo había sido un encuentro casual y él nunca la llamaría. Era una mujer casada, enamorada de su marido. Andrés seguía soltero y sin duda que con una lista interminable de parejas. Ya no tenían nada en común, seguro que no.


    


    ♡


    


    


    Andrés miró la tarjeta una y otra vez.


    


    Eva’s Antigüedades y Arte


    


    En ella se mostraba la dirección del lugar de trabajo con el logotipo de la tienda y el número de teléfono. Estaba situada en una céntrica calle que conocía muy bien. Antes de volver a salir de viaje buscaría un momento para ir a visitarla. Estaba deseando verla de nuevo y recordar viejos tiempos.


    


    ♡


    


    Eva, su prima, también lo conocía, pero Lilian se abstuvo de hacer comentario alguno sobre su encuentro con Andrés. Tampoco se lo dijo a Alfonso. Estaba segura de que no hubiera puesto mayor interés en escucharla. Seguro que no recordaría las veces que le había hablado de su gran amigo y confidente, con el que había compartido muchas horas en sus años de estudiante.


    Pero su marido nunca se interesó demasiado por su vida pasada. Para él, Lilian era importante desde el momento en que se conocieron y pasó a formar parte de su mundo, el resto no le importaba.


    Sin embargo no había sido con él con quien había perdido la virginidad, sino con su primer novio, Felipe. Estaban juntos desde los diecisiete, pero al empezar la carrera universitaria, él se fue a Madrid a estudiar Periodismo, y ella se matriculó en Historia en la facultad de su provincia.


    Allí se encontró con Andrés, que después de haber pasado dos años sin saber qué hacer, mientras se ganaba un poco de dinero extra en el negocio familiar, había decidió retomar los estudios universitarios matriculándose en la misma carrera.


    Él se sentó junto a ella en la biblioteca. Se miraron y sonrieron. Luego salieron juntos y la invitó a tomar un café. Aceptó. También aceptó el cigarrillo que le ofreció. Se pasaron el resto de la mañana hablando de sus vidas. Cuando quisieron darse cuenta se habían fumado el paquete entero de tabaco y no habían asistido ni a una sola clase.


    


    ♡


    


    Ya iban a cerrar cuando escuchó el tintineo de la puerta que se abría. ¿Quién será ahora?, se dijo. Seguro que algún cliente rezagado. ¿No sabrán leer el cartel de la puerta con el horario de cierre? No podía ser su madre que había llegado cinco minutos antes acompañada de una amiga y hablaban en la parte de atrás con Eva.


    Abrió la puerta sin mirar a la figura que se veía tras el cristal. Andrés Salgado dio un paso atrás con expresión risueña.


    —Hola —afirmó sonriendo— ¿Ya está cerrado?


    Se puso nerviosa. No pudo evitarlo. A quien menos pensaba encontrar al otro lado de la puerta era a Andrés.


    —Pasa —acertó a decir.


    —He estado pensando en ti y he decidido venir a visitarte. Espero que no te importe.


    —¿Eh? No, claro que no…


    Unos pasos se acercaron. Eva fue la primera en asomar.


    —¿Ha venido alguien? —preguntó irrumpiendo en la estancia.


    Los dos se miraron y se reconocieron.


    —¿Andrés? —afirmó a modo de pregunta.


    —Hola, Eva. Cuánto tiempo.


    Ninguno de los dos se acercó. Solo se miraron. Lilian también los observó. Se produjo un incómodo silencio. Fue entonces cuando apareció Ángela, la madre de Lilian con su amiga Teresa. Si Eva se había sorprendido al ver Andrés, Ángela se quedó de piedra.


    —¿Te acuerdas de Andrés? ¿Verdad, mamá?


    Lo miró boquiabierta primero, para contestar después con una sonrisa.


    —Claro que me acuerdo. ¿Có… cómo estás? Encantada de verte.


    Él le tendió la mano. No hubo ninguna familiaridad en aquel saludo. Lilian tuvo la certeza de que su madre fingía. Era evidente que no se alegraba de ver de nuevo a su antiguo amigo. Lilian vio cómo su madre clavaba la mirada en ella.


    —Nos encontramos en el tren —afirmó—, el otro día…


    Nadie dijo nada. Notó nerviosismo en Andrés que se volvió para mirarla. Parecía desconcertado sin saber muy bien qué hacer. Lilian decidió por él.


    —Ven, Andrés. Te enseñaré la tienda.


    Se acercó a la escalera para subir al piso de arriba y él la siguió. Fue lo único que se le ocurrió para escaparse de las miradas inquisidoras de su madre. No tardó en oír cómo se cerraba la puerta. Se asomó por la barandilla y vio que los habían dejado solos. Respiró aliviada.


    —Lo siento —dijo él—. No pretendía causarte problemas.


    Ella negó con la cabeza.


    —No hay ningún problema, Andrés. Ninguno.


    


    ♡


    


    Hacía tiempo que las cosas no iban demasiado bien entre el matrimonio, pero desde que había empezado a trabajar con Eva, todo iba a peor. Y en las últimas semanas la distancia entre su marido y ella parecía insalvable.


    Alfonso era un hombre serio, formal, a veces hasta demasiado púdico para el gusto de Lilian. Cada vez estaba más entregado al trabajo y desde que se había puesto como proyecto escribir sobre técnicas de arquitectura se encerraba durante horas en su estudio ensimismado de tal manera, que parecía estar en otra galaxia, sin acordarse de que ella vivía en la misma casa.


    Una de esas noches en que permanecía absorto ante la pantalla del ordenador, le abordó sin reparo y se desabotonó la blusa mientras intentaba sentarse en sus rodillas. Él se enfadó, se sintió incómodo y le dijo que se fuera porque tenía que seguir trabajando.


    —Iré cuando termine. Ahora, vete.


    Lilian se enfureció y salió dando un fuerte portazo sin decir nada. Más tarde se dirigió al salón y encendió la tele. Se entretuvo viendo una película antigua. Cuando llegó a la cama casi dos horas después, fue consciente de lo sola que se encontraba.


    Ni siquiera se enteró cuando cerca de la dos de la madrugada, él entró en la habitación. Estaba profundamente dormida como casi todas las últimas noches en que cada vez Alfonso se acostaba más tarde.


    


    ♡


    


    Después de visitar toda la planta de arriba hicieron lo mismo con la de abajo. Andrés mostró interés por muchos de los artículos expuestos a la venta, sobre todo por un antiguo reloj de bolsillo que aún funcionaba y que databa de mil novecientos catorce.


    —Es precioso —comentó—. Pero demasiado caro.


    —Si te interesa, puedes hablarlo con Eva. Ella es la jefa.


    —Lo pensaré.


    Antes de salir de la tienda, Andrés pensó en proponerle una comida juntos, pero desconocía los planes de Lilian. Estaba dudando si decírselo cuando ella lo hizo por él.


    —¿Nos vamos a comer? Alfonso tiene uno de sus innumerables compromisos de trabajo y no lo veré hasta la tarde.


    —Invito yo —dijo como respuesta.


    —Por supuesto que esperaba que lo hicieras —bromeó Lilian—. Además, me debes una…


    Él la miró sorprendido.


    —La última vez que nos vimos hace, creo recordar, diez años, prometiste que me llamarías para invitarme a cenar y ya es hora de que cumplas tus promesas.


    —Hum… No lo recuerdo. Pero si tú lo dices, estaré encantado de invitarte. Aunque no sea una cena ¿vale una comida? —preguntó él acercándose e inclinándose hacia ella.


    —Claro… —contestó ella al tiempo que dejaba escapar una risita nerviosa—. Vale una comida.


    —Entonces no puedo negarme. Las promesas hay que cumplirlas.


    Caminaron despacio hasta un restaurante italiano que estaba dos calles más abajo. ¿Por qué le alteraba tanto estar a su lado? Cuando por fin se sentaron a la mesa, Lilian notó que le temblaban las rodillas. Andrés Salgado seguía perturbándola muy agradablemente. No sabía si eso significaba algo bueno o malo, pero estaba encantada con la situación, más cuando levantó la vista de la carta del menú y lo encontró observándola.


    —¿Ya sabes lo que vas a pedir? —preguntó Lilian.


    Él sonrió. Veía en ella los rasgos tiernos y dulces de siempre. Sintió una infinita ternura. Podría cerrar los ojos e imaginarse cada uno de sus gestos al hablar, al reírse, al mirarlo… era Lilian, su Lilian…
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    Ángela estaba terminando de recoger la cocina cuando pensó en llamar a Lilian para invitarla a cenar al día siguiente, viernes, junto a Alfonso. También invitaría a su otra hija, Claudia, que aunque no se había casado aún, vivía con su novio. Tanto ella como su marido esperaban que decidieran formalizar la situación de una vez, ya que llevaban varios años de relación. Su otro hijo, el segundo de los tres, Nicolás, residía desde hacía años en Tenerife.


    Todavía no le habían dado nietos y estaba deseando que alguno de sus vástagos tuviera descendencia.


    Pero Nicolás no parecía estar por la labor pues solo llevaba casado un año y medio. Y tanto él como su nuera, Andrea, no tenían ninguna prisa. A Claudia, la más pequeña, sin trabajo estable, pues aunque había estudiado enfermería, solo la llamaban para sustituciones, y con veintitrés años, ni se le pasaba por la cabeza la idea de ser madre aún, así que su única esperanza era Lilian, pero no había conseguido quedarse embarazada. Sabía que tanto ella como Alfonso deseaban niños, y lamentaba que no hubieran podido ser padres todavía. Puede que ahora que ya estaban establecidos y habían dejado de viajar de un lado a otro, tuvieran más suerte.


    Se dirigió al salón donde su marido, Santiago, dormitaba en una de las butacas. Tenía tres años más que ella y se había jubilado hacía unos meses. Ahora le daba por hacer maquetas de barcos, y leer toda clase de periódicos, aparte de entretenerse durante horas con el canal de deportes de la televisión.


    Santiago abrió los ojos al escuchar a Ángela descolgar el teléfono.


    —Voy a llamar a las chicas para que vengan a cenar mañana. Eso si no tienen planes —exclamó en voz alta.


    Su marido no dijo nada, lo que significaba que estaba de acuerdo. Ángela se puso las gafas de cerca para mirar la agenda, aunque sabía los números de memoria.


    —¡Vaya! Liliana no contesta…


    A su marido le resultó extraño que la llamara por su nombre completo. Para ellos siempre había sido Lilian. Dedujo que su mujer estaba molesta o preocupada por su hija mayor, ya que solo en esas ocasiones utilizaba todas las sílabas para nombrarla.


    Después de unos minutos consiguió hablar con Claudia, que se mostró encantada con la invitación de su madre. Luego marcó de nuevo el número de Lilian pero siguió sin dar respuesta.


    —¿Por qué no la llamas al móvil? —preguntó su marido.


    Así lo hizo. Ángela ya iba a colgar cuando por fin escuchó la voz de su hija.


    —¿Mamá?


    —Te he estado llamando a casa. Pensé que comerías allí…


    Lilian pareció titubear al responder. No se oía bien. Había mucho ruido a su alrededor. Ángela no pudo distinguir con claridad sus primeras palabras pero lo último que entendió casi hubiera preferido no escucharlo.


    —Es… estoy comiendo… sí… estoy… con… con Andrés.


    El silencio de su madre no dejó a Lilian la menor duda de que su respuesta no le había gustado.


    —¿Mamá?


    —Te llamaré más tarde. Cuando estés en la tienda…


    Colgó molesta, dejándola sin palabras.


    Santiago la conocía tan bien como para percibir por la expresión de su rostro que estaba enfadada.


    —¿Qué pasa? —preguntó— ¿Hay algún problema?


    Se levantó airada del sofá y lo miró con cara de disgusto.


    —Espero que no, Santiago —suspiró mientras él la miraba sin comprender por encima de las gafas.


    —Se trata de Andrés.


    —¿Qué Andrés? —inquirió sin dejar de mirarla.


    —Aquel muchacho que fue medio novio de Lilian, creo, porque nunca llegué a saber qué había entre ellos.


    Él se quedó pensando.


    —Ah, sí. Lo recuerdo. Se pasaba el día aquí.


    —Pues ha vuelto, y no me gusta. No me gusta —exclamó mientras recogía la taza vacía que su marido había dejado sobre la mesa.


    Santiago ahora sí puso cara de no entender nada.


    —¿Ha vuelto a dónde?


    Su mujer movió la cabeza con indignación.


    —Aquí, y ahora está comiendo con tu hija. ¿Qué te parece? —preguntó cruzando los brazos sobre el pecho.


    Se encogió de hombros.


    —¿Qué me tiene que parecer?


    —Hoy lo he visto en la tienda, y no me gustó cómo se miraban. Los dos… Lilian está casada. No tiene por qué ir con él a comer ni a ningún sitio.


    Su marido refunfuñó algo que ella no logró entender, pero viendo su gesto de desaprobación fue capaz de intuir que estaba de acuerdo con ella.


    —Hablaré muy seriamente con Lilian. En cuanto pueda —dijo Ángela en tono amenazante—. No me gusta nada este asunto, pero nada.


    Salió del salón y volvió a la cocina a terminar de recoger.


    Ángela había visto con muy buenos ojos a Alfonso desde el momento en que su hija se lo presentó. Le gustó como novio y ahora mucho más como marido. Era un hombre culto, educado, inteligente, con futuro prometedor y sin duda, un buen esposo. También estaba segura de que sería un buen padre. Puede que fuera reservado, eso no podía discutirlo, a veces demasiado serio, pero era decente y digno de admiración. Era muy atractivo. Claro que Andrés también lo era… y sabía que Lilian había estado muy enamorada de él. Recordaba perfectamente cómo en aquellos años de universidad, el chico era el centro de su universo, y no daba un paso sin su amigo del alma. La había visto ilusionada, feliz, pero también derramando alguna que otra lágrima, y sufriendo por él. Más, cuando el joven decidió irse a Londres y fueron perdiendo el contacto.


    Le conoció alguna que otra pareja, pero nada serio, aparte de Felipe. Como madre le aconsejó que se olvidara de Andrés para siempre y aunque Lilian intentaba convencerla de que ya no pensaba en él, nunca pudo engañarla. Pero era ley de vida. Pocas veces un amor tan fuerte como el que su hija había sentido por Andrés era correspondido. Ella lo sabía muy bien. Al final cuando empezó a salir con Alfonso, intuyó que había encontrado al hombre perfecto. Se había casado por propia voluntad. Nadie la había persuadido para hacerlo. Su yerno era lo que toda madre aspiraba para una hija. Además hacían una estupenda pareja. En el momento que Dios les concediera el anhelo de su primer niño, formarían una familia perfecta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    03


    


    


    


    Lilian no recordaba haberse reído tanto como lo estaba haciendo con Andrés cuando él empezó a hacer memoria y a hablar de las viejas anécdotas que habían vivido juntos. Había olvidado muchos detalles que él seguía relatando, consiguiendo que llorara de risa. Pero cuando le tocó a ella el turno de hablar del pasado, a él le ocurrió lo mismo.


    —Todavía tengo el peluche —dijo Lilian sonriendo.


    —¿Qué peluche?


    —Aquel gatito de color rosa chicle que me regalaste en un cumpleaños junto a una pulsera plateada. La pulsera la perdí. No sé ni dónde ni cuándo… —añadió con gesto compungido—. Pero me quedé con el detalle tierno. También tengo un perro, que se llama Andy.


    Andrés sabía que Lilian siempre había querido tener un perro pero nunca logró convencer a sus padres a que cedieran a sus deseos.


    —¿Tienes un perro? ¡Lo conseguiste!


    Ella asintió con la cabeza.


    —Un setter irlandés. El que es pelirrojo, como mi madre. Quiero decir que mi madre es pelirroja de verdad. No teñida —añadió riéndose y preguntándose al mismo tiempo por qué había dicho tal tontería. Andrés sabía muy bien que su madre era pelirroja.


    —Por cierto, creo que a la señora «Ángela Soriano» —dijo con tono burlón—, no le gustó mucho verme en la tienda. Nunca le caí muy bien, todavía no sé por qué. Siempre me miraba muy seria cuando aparecíamos por tu casa y no me esperaba.


    Lilian se rió al recordarlo. Cuando llegaba con Andrés y se encerraban en la habitación, su madre buscaba miles de pretextos para que él no permaneciera mucho tiempo en la casa. Y cuando Lilian se enfrentaba a ella por tener tan poca consideración hacia su amigo, le respondía que no eran horas de visitas, que tenía que ayudar a su hermana con los deberes, o miles de excusas que nadie lograba entender. En cambio, cuando ella era la que iba a casa de los Salgado, todos se desvivían por atenderla.


    En más de una ocasión lo comentó en un afán de comparar los dos comportamientos y solo consiguió que su madre se enfadara mucho más.


    —A la madre de ese chico se lo dan todo hecho o casi todo. Sus hijos son mayores y no tiene que atender a una niña pequeña como yo —solía chillar enfadada.


    —Y tú qué sabes, si ni siquiera la conoces —replicaba su hija.


    —Me lo imagino. ¿No vive en un hotel?


    —No, mamá. Vive en un piso como nosotros. Eso sí, mucho más grande que este —añadía complacida.


    —Y tienen chica de servicio, que tú misma me lo dijiste más de una vez.


    Ahí Lilian optó por callarse. Pero también pensaba que Andrés no tenía la culpa de que sus padres vivieran en un piso más modesto o que hubieran tenido una hija a destiempo que se llevaba doce años con ella.


    Casi siempre que salía el nombre de Andrés a relucir, madre e hija acababan discutiendo. Luego se lo contaba a él que lejos de molestarse, se reía afirmando que lo mejor era no hacerle caso.


    —¿Para qué vas a discutir, Lilian? —preguntaba—. Pasa del tema.


    —No puedo. Es superior a mí —afirmaba convencida.


    De eso habían pasado ya años, pensó mientras lo observaba con detalle. ¡Qué guapo estaba! Tal y como había pensado en su encuentro en el tren, Andrés había mejorado con la edad.


    —Así que tu perro se llama Andy… —dijo él soltando una risita.


    —¿No te gusta el nombre?


    —No, quiero decir, sí, me encanta.


    Ella sonrió.


    —A mí también. —Bajó los ojos y luego volvió a mirarlo— A mi marido no le entusiasmó mucho la idea de que tuviéramos un perro, aunque con la excusa de que tiene un pequeño jardín por donde trotar, conseguí convencerlo. No le gustan mucho los animales, por no decir nada —aclaró.


    Le explicó que vivía en un chalé de una moderna urbanización construido por la empresa de Alfonso, que él había adquirido poco antes de casarse. Afirmó que estaba situado en un lugar muy tranquilo, en el campo, pero que odiaba tener que desplazarse en coche a todos los sitios. Hubiera preferido vivir en la ciudad, donde tenía tiendas, cafeterías o restaurantes por todos lados, y en pleno centro puestos ya a elegir.


    Se quedaron callados unos segundos. Él la observó con detenimiento hasta que Lilian acabó por desviar la mirada.


    —Hablando de Alfonso, tengo que llamarlo. Perdona un momento. Saldré para poder coger cobertura. Aquí no se oye nada.


    —Bien. Mientras pagaré la cuenta.


    Se levantó y salió del restaurante. Su marido no tardó en contestar. Ella le preguntó si pasaría a recogerla por la tienda cuando terminara de trabajar.


    —Imposible, Lilian. Tengo una reunión. No sé a qué hora terminaré.


    —Está bien. Te espero en casa —respondió desilusionada.


    —Perfecto. Y ahora tengo que dejarte. Hasta luego.


    Lilian no contestó. Guardaba el móvil en el bolso cuando Andrés se acercó.


    —¿Todo bien? —preguntó él.


    Ella trató de sonreír.


    —Sí, todo bien, Andrés.


    Pero no, no era cierto. Nada iba bien. Alfonso no tenía nunca tiempo para ella. Cuando no eran reuniones, eran entrevistas con clientes o estudios de proyectos, revisiones de su libro, partidas de golf que según él, eran compromisos inevitables… pero ella no tenía ningún interés en jugar al golf ni a ninguna otra cosa. Solo quería un marido con el que salir y alternar, con el que pasar el tiempo. No le parecía que fuera pedir demasiado. Y el único juego que le apetecía era el de la cama, algo que él también había ido dejando cada vez más a un lado. En el último mes habían tenido tan poco sexo, que Lilian estaba convencida de que su marido empezaba a evitarla o tenía a otra con quien desahogarse. Eso, muchas veces la inquietaba. Sabía que Alfonso gustaba a las mujeres y durante su estancia en Alemania, llegó a sospechar que tenía un lío con una compañera de trabajo. Nunca pudo averiguarlo y cuando una vez se lo insinuó, se puso como un loco, acusándola de estar chiflada y de ver fantasmas donde no los había. Nunca se quedó muy conforme con las explicaciones que él daba cuando llegaba demasiado tarde de la empresa. Siempre había estado con la mosca detrás de la oreja. Todavía ahora lo estaba…


    


    ♡


    


    Se despidieron en la esquina de la calle donde estaba la tienda.


    Andrés le dijo que estaría unos días de viaje. No ocultó que deseaba volver a verla, y hasta se interesó por conocer a Alfonso.


    —Vale —dijo ella—. Lo hablaré con él. Estoy segura de que le encantará conocerte —añadió no muy convencida.


    —Bien. Entonces te llamaré. Me siguen encantado tus pecas —bromeó él pellizcándole con suavidad la mejilla.


    Ella sonrió.


    —Hasta pronto, Andrés.


    Lo vio alejarse. Todavía sonreía cuando abrió la puerta y entró. Iba pensando en él. No estaba segura de querer volver a verlo. Se había alejado de su vida cuando más lo necesitaba. Pero había sido una velada estupenda. Extraña, después de todo. Había pasado tanto tiempo…


    Su prima Eva había llegado unos minutos antes y desde lejos pudo observar a la pareja hablando en la esquina. Colgaba el teléfono cuando Lilian saludó sonriente.


    —Tu madre acaba de llamar y no parecía muy contenta.


    —Ya la llamaré más tarde —respondió cambiando su sonrisa por gesto de fastidio.


    —¿Qué tal con Andrés Salgado? —preguntó con tono irónico—.Os acabo de ver… —añadió con gesto suspicaz.


    —Bien —respondió sin más.


    Si deseaba sonsacarle algo, ella no estaba por la labor de hablar. Se dirigió a la trastienda donde dejó el bolso. Luego fue al baño y se contempló en el espejo. Sonrió al verse las cuatro pecas que bailaban en su nariz. Estaban casi en verano y todos los años le ocurría lo mismo. Recordó cómo le fastidiaba verlas en la adolescencia. Solo cuando Andrés declaró estar enamorado de ellas, empezó a quererlas. Era la única de sus hermanos que las tenía. Las había heredado de su madre, que tenía la piel blanca y pecosa. De ella también eran los ojos de color claro entre azul y verde. El resto de los genes no pertenecían a los Soriano, su familia materna, sino a los Marcos, la de su de padre.


    Ángela volvió a telefonear un poco más tarde. Con la excusa de que había demasiada gente en la tienda, Lilian aseguró que la llamaría en cuanto llegara a casa.


    Su madre colgó ofendida. Nunca había demasiados compradores en el establecimiento. Le sonó a disculpa. No se quedó tranquila. Todo lo contrario.


    En efecto, no había nada más que un señor mayor que charlaba con Eva sobre un cuadro en el que estaba interesado, pero Lilian no deseaba hablar por teléfono en ese momento. Sabía muy bien qué iba a decir su madre, algo con referencia a Andrés que no le causaría ninguna gracia, más bien le molestaría.


    —¿Qué me cuentas de Andrés? —inquirió su prima en cuanto se quedaron solas.


    Eva había conocido a Andrés como el amigo inseparable de Lilian. Nunca llegó a entender lo que había entre ellos. Aunque solo eran compañeros de clase, se pasaban el día juntos. Muchos incluso creían que eran pareja.


    A pesar de ser familia porque sus madres eran primas, y llevarse pocos meses de diferencia, nunca habían tenido demasiada confianza entre sí, y mucho menos cuando llegaron a la adolescencia. Lilian recordaba que cuando decía estar interesada en un chico, Eva no tardaba ni una semana en meterse en medio y quitárselo.


    Cuando tuvo su primer novio, Felipe, temió que intentara entrometerse entre ellos, pero esta vez no mostró interés en el chico. Lilian no podía entender que tuviera tal poder de seducción para que la mayoría de los muchachos cayeran rendidos a sus pies. No era especialmente guapa, ni tenía un cuerpo espectacular, pero tenía que reconocer que no era nada tímida, todo lo contrario, quizás pecaba de atrevida.


    Por ese motivo, cuando Lilian le presentó a Andrés y le dejó bien claro que el joven tenía pareja, pensó lo peor. Eva coquetearía con él como había hecho con casi todos sus amigos, comprometidos o no. Eso no le suponía problema alguno. No se equivocó, solo que esta vez no dio resultado. Andrés no sintió el más mínimo interés y a Lilian la llenó de orgullo. Puede que no fuera su novio y que solo les uniera una relación de amistad, pero si con alguien no quería verlo era de pareja con su prima.


    Ahora, Eva estaba divorciada. Después de haber tenido numerosos novios terminó casándose con un apuesto anticuario mucho mayor que ella. Él había abierto el negocio que regentaba. El matrimonio solo duró un par de años. Gerardo se quedó con la casa y ella con el comercio. Lo último que sabía de su ex era que había cambiado de lugar de residencia y formado una nueva familia.


    Eva no tenía pareja estable ni la deseaba, pero algo se despertó en ella al volver a ver a Andrés, uno de los pocos hombres que la habían rechazado en sus treinta y cinco años de vida, por eso volvió a mirar a Lilian con recelo. Viendo que no estaba dispuesta a decir ni una palabra sobre su amigo, no tardó en preguntarle otra vez por él.


    —Nos encontramos el otro día en el tren —aclaró Lilian— Quedó en pasar a visitarme para conocer la tienda. Hemos comido juntos y nada más.


    —¿Cuánto tiempo llevabas sin verlo?


    —Unos diez años más o menos —contestó mirándola.


    —¿Y qué has sentido al estar con él de nuevo? —inquirió.


    Lilian sonrió.


    —Siempre es agradable encontrar a viejos amigos. ¿No crees?


    —Sí… supongo…


    No volvieron a mencionar el tema. Eva dio por supuesto que le incomodaba hablar de él, así que no insistió.


    No habían pasado ni diez minutos de su llegada a casa cuando sonó el teléfono. Lilian descolgó sabiendo muy bien que sería su madre. Se llevó el inalámbrico a la cocina y se sentó en una de las sillas, mientras saludaba con desgana.


    —Hola, mamá —dijo mientras tamborileaba con los dedos sobre la madera de la mesa.


    Su madre se saltó el saludo y le habló de la cena del día siguiente.


    —Me gustaría que vinierais a cenar mañana. Tu hermana y Enrique también van a venir.


    —Bien. Si Alfonso no tiene ningún compromiso —contestó.


    —Hablando de otra cosa ¿Has vuelto a retomar tu amistad con ese muchacho?


    Lilian suspiró.


    —Mamá, ya te lo dije. Lo encontré en el tren el otro día. Hacía diez años que no nos veíamos. Hablamos. Fue a visitarme a la tienda y ya está. ¿Qué tiene de malo?


    —También fuiste a comer con él.


    A Lilian le apeteció colgar el auricular pero se contuvo. Apoyó la cabeza sobre la mesa y no dijo nada.


    —No creo que esté bien. No sé qué va a decir tu marido.


    Ahora sí que no estaba dispuesta a seguir escuchando.


    —Nos vemos mañana, mamá.


    —Lilian…, pero… Lilian…


    No pudo decir más porque su hija le había colgado el teléfono.


    A veces Lilian deseaba vivir a mil kilómetros de distancia de su madre. Aunque la había echado mucho de menos en los años que había estado fuera, añoraba a veces ese alejamiento. No le gustaba que se metiera en su vida o se preocupara tanto por lo que hacía o dejaba de hacer.


    Suponía que todas las madres serían iguales, solía decirse a sí misma para controlarse y no responderle mal.


    


    ♡


    


    Alfonso no estaba muy conforme con ir a cenar a casa de sus suegros pero no se atrevió a negarse. Ya lo había hecho más de una vez y era su mujer la que tenía que buscar una excusa ante sus padres.


    No es que no apreciara a los padres de su esposa. Eran buenas personas, y siempre se habían comportado bien con él, pero le aburrían y no tenían muchos temas de conversación. Y qué decir de la hermana de Lilian y su novio con los que nunca simpatizó y a los que solo soportaba. No tenía nada en común con ellos. Sus ideas partidarias de la antiglobalización y detractoras del capitalismo no comulgaban con él ni con su estilo de vida. Con el único que congeniaba algo más era con Nicolás, el hermano de Lilian, pero se veían en Navidad y poco más. Por supuesto, la misma antipatía que él demostraba a su cuñada, y el novio de esta, era totalmente correspondida. Solo se toleraban. Evitaban hablar de temas que les hacía enfrentarse, porque él no estaba por la labor de callarse y Claudia mucho menos. A pesar de tener solo veintitrés años era muy decidida y le gustaba decir las cosas claras sin importarle si ofendía o no al resto. Alfonso siempre consideró que por la diferencia de edad con sus hermanos, toda la familia había sido y seguía siendo demasiado permisiva con la joven. Le habían consentido en exceso y por eso no tenía respeto alguno a las personas que no compartían sus ideales.


    —A su edad, yo tenía que estar a las diez y media en casa —se quejó Lilian una vez cuando a los diecisiete años Claudia ya regresaba de madrugada.


    —Ya, hija, pero son otros tiempos —solía decir su madre—. No es que me guste pero todas lo hacen.


    Era cierto. Todo lo que Lilian no pudo hacer de adolescente se le fue permitido a su hermana y con menos edad.


    —Ya. Yo por ser la mayor me llevé la peor parte.


    —No exageres. Solo te imponíamos un horario, Lilian. Cualquiera que te oiga pensará que estuviste en un campo de concentración —protestaba su madre.


    —Poco menos… —replicaba ella riéndose y abrazándola—. Por eso me quejo.


    —Anda, anda… —contestaba su madre entre risas.


    


    Lilian se alegró de ver a su hermana. Le dio un gran abrazo y un par de besos al tiempo que le reprochaba la escasez de visitas a su casa.


    —Pues ahora menos te voy a visitar, Lilian. Empiezo el lunes a trabajar —afirmó sonriendo—. He firmado contrato por dos meses, algo es algo.


    —Oh, eso es estupendo —respondió Lilian.


    —¿No te lo ha dicho, mamá? —preguntó extrañada de que no estuviera enterada aún.


    —No…


    Miró a su madre que no se dio por aludida y por su gesto adivinó que seguía ofendida porque le hubiera colgado el teléfono el día anterior.


    —¡Qué raro! Si mamá no puede tener nada callado… —dijo la chica.


    Lilian se rió por el comentario.


    —¿Va a tardar mucho la cena? —preguntó Santiago entrando en la cocina.


    —Enseguida… —respondió su mujer mientras abría el armario para sacar unas copas que colocó sobre la mesa.


    —Vamos, chicas. Ayudadme y llevadlas al comedor.


    —Claro, mamá —respondió Lilian.


    La cena transcurrió tranquila sin altercado alguno por ningún miembro de la familia. Claudia se limitó a hablar de trabajo, los hombres de fútbol, y tanto Ángela como su hija mayor estuvieron bastante calladas.


    Cuando Lilian ayudó a recoger la mesa junto a su hermana y entró en la cocina para depositar los platos en el lavavajillas, su madre no dudo en sacar el tema de Andrés.


    —Claudia ¿Quieres servir el café? —preguntó dándole la bandeja.


    —Por supuesto.


    Ángela cerró la puerta en cuanto su hija menor salió.


    —No quiero meterme en tu vida pero no creo que sea prudente lo que estás haciendo.


    Su hija la miró atónita.


    —¿Hacer? ¿Qué se supone que estoy haciendo? —contestó molesta.


    —Verte con Andrés. No sabía que siguieras siendo su amiga.


    Lilian torció el gesto y luego volvió a mirar a su madre.


    —¿Y por qué no íbamos a ser amigos? Nunca nos enfadamos, solo dejamos de vernos. Él se fue a Londres y yo seguí con mi vida.


    —¿Y a Alfonso le parece bien? —preguntó Ángela cruzándose de brazos y mirándola con severidad.


    —Pero… ¿Qué quieres decir? —respondió poniendo gesto de hastío.


    —Ya sabes a qué me refiero.


    —No, no lo sé —dijo molesta—. Si lo supiera no te preguntaría ¿No crees?


    —Vamos, Lilian. Siempre estuviste enamorada de Andrés. No lo niegues.


    Lilian no dijo nada pero miró para otro lado. Le fastidió mucho que su madre se lo recordara. No deseaba hablar de eso y menos cuando ya habían pasado tantos años.


    —¿Vas a decirme que no? —inquirió su madre—. Sabes muy bien que no me estoy inventando nada.


    —Nunca hubo nada entre nosotros. Solo fuimos amigos —respondió mirándola—. ¿Es que a estas alturas todavía no lo sabes?


    —A mí no puedes engañarme. El otro día vi cómo lo mirabas.


    —Ah, qué bien —respondió sarcástica—. Y según tú, ¿cómo lo miraba? ¿Con amor? ¿Con deseo? ¿Como una gata en celo o algo así?


    —Lilian —la reprendió su madre—. No te burles. Estoy hablando en serio. Y tengo que decir que a pesar de todo, me alegré de verlo después de tantísimo tiempo.


    Lilian la miró incrédula. ¡Qué gran mentira! Pensó. Durante diez años estaba segura de que su madre se había alegrado y mucho, de no ver a Andrés Salgado en sus vidas.


    —Ya… —susurró por lo bajo.


    En ese momento Claudia volvió a entrar y dejaron de hablar.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    Ninguna de las dos contestó.


    Lilian aprovechó para coger el bote de sacarina que su padre acababa de pedir en voz alta desde el comedor y salió.


    Después del café, Alfonso afirmó que estaba cansado y deseaba irse a casa. Por primera vez, Lilian no insistió en quedarse un poco más. También alegó estar cansada. Besó a su hermana y sonrió a los demás al despedirse.


    Sí, había hablado a su marido de Andrés. La noche anterior le había explicado lo de su encuentro en el tren y que habían comido juntos. Alfonso no le dio mayor importancia. A diferencia de Andrés, no mostró ningún deseo de conocerlo. Él también había tenido muchas amigas antes de casarse y nunca hablaba de ellas. Su falta de interés por las cosas que no le tocaban directamente y que eran según él, de los demás, le traían sin cuidado. Andrés no era de su círculo de amigos ni de su ambiente, por lo tanto, no le interesaba lo más mínimo. A ella le molestó cuando lo dijo.


    —Es amigo tuyo, Lilian y no te lo tomes a mal, pero yo no tengo tiempo ni de ver a los míos. No me importa que quedes con él para comer o tomar algo alguna vez. Pero yo no tengo interés en conocerlo.


    —Mira que eres antipático —le reprochó—. Parece que lo único que te importa en la vida es el trabajo y ya te he dicho muchas veces que no hace falta que trabajes tantas horas. No lo necesitamos, Alfonso.


    Él no contestó. Ignoró su comentario.


    Quizás porque estaba pensando en la actitud de su marido o porque había salido bastante indignada de la casa de sus padres, Lilian inició una discusión durante el camino a casa.


    —¿Mañana vas a tener una de tus largas y aburridas partidas de golf? —preguntó aun sabiendo la respuesta.


    Sin apartar la vista de la carretera, su marido contestó.


    —Ya te he dicho que tenemos que ir. Nos quedaremos allí a comer.


    —¡Ja! Y mientras tú juegas, yo me paso la mañana tomando café con la estirada de Carolina y compañía. Olvídalo. Si ese es tu plan, no cuentes conmigo.


    —Tengo que hacer vida social, Lilian —protestó—. Forma parte de mi trabajo. Y tú, como mi esposa, deberías de acompañarme.


    —No, no pienso ir —casi le gritó—. ¿Crees que soy un objeto para exhibir ante tus estupendos amigos? Ni hablar. No me gusta el golf, me aburre ese prestigioso club y mucho más la gente que hay dentro. Te lo recuerdo por si todavía no te has enterado. ¡Odio ese maldito club!


    Alfonso soltó un bufido pero se calló. Lilian tampoco dijo nada más. Estaba furiosa, él no tenía interés en sus amigos, le costaba un triunfo conseguir que fuera a pasar una velada con sus padres, no le gustaba Eva, no le gustaba la tienda, no le gustaba su hermana, no le gustaba ni el perro que los recibió dando saltos de alegría cuando llegaron a casa, y que él apartó con brusquedad para que no posara las patas en su pantalón claro. Lilian lo miró con rabia y por un momento pensó que por no gustarle, ya no le gustaba ni ella.


    Alfonso se fue a su estudio donde estuvo revisando el correo electrónico y la agenda para el día siguiente, durante bastante tiempo. Después cuando se fue a la cama, su mujer dormía. Llevaba un corto camisón de raso y un mínimo tanga. Se sintió excitado al contemplarla y quiso hacerle el amor. La despertó besándola en los labios con ansiedad. Ella abrió los ojos y protestó.


    —No… —murmuró.


    Pero él se había colocado entre sus piernas y no tenía ninguna intención de dejarla.


    —Vamos, Lilian. No me digas que no…


    —No, ahora no. Déjame…


    Intentó empujarlo sin conseguirlo y viendo que a él parecía provocarle más la situación acabó por rendirse. No hubo besos ni caricias. Él la penetró con fuerza haciéndola lanzar un quejido. No tuvo oportunidad de sentir placer porque tampoco puso voluntad alguna en conseguirlo. Cuando quiso darse cuenta, él ya había terminado.


    Aunque no había sido demasiado frecuente en su vida sexual, no era la primera vez que les pasaba. Alfonso siempre lo había achacado al stress, al trabajo, al cansancio… Pero esta vez no se molestó en excusarse. Se durmió a los cinco segundos de apartarse de ella. Lilian se quedó inmóvil con la vista clavada en el techo hasta que el sueño la venció.


    


    ♡


    


    Abrió los ojos y tuvo la impresión de que había despertado quince años antes. Había soñado con sus años universitarios pero se había visto tal y como era ahora y del mismo modo había aparecido Andrés.


    Miró el reloj y comprobó que ya eran las diez, pero ese sábado no trabajaba. Se turnaba con Eva cada semana para abrir la tienda. Casi habría agradecido que le hubiera tocado a ella, así tendría algo que hacer.


    Se giró y descubrió que Alfonso ya no estaba en la cama. Se quedó pensativa durante unos minutos y de pronto una sensación de angustia la invadió. Fue cuando su mente empezó a pensar en el futuro; se imaginó al lado de Alfonso asistiendo a cócteles y fiestas, al club de golf, sin niños, sin perro, lejos de su familia, de su hermana, de sus padres.


    Un agudo dolor la atravesó. Las molestias menstruales empezaban a hacer acto de presencia. Otro mes más en que no había sido posible. Desilusionada se encerró en el cuarto de baño y se metió bajo la ducha.


    No pudo escuchar el móvil que sonaba con insistencia sobre el tocador. Alfonso, que acaba de entrar en la habitación, respondió por ella.


    Una voz masculina le saludó desde el otro lado de la línea presentándose como Andrés Salgado.


    —No, Lilian no está en este momento. Y… —hizo una pequeña pausa como asegurándose de lo que iba a decir y prosiguió—, le rogaría por favor, que deje de molestarla. Mi esposa no tiene ningún interés en usted y, por supuesto, yo tampoco.


    Andrés se sintió desconcertado ante las palabras de Alfonso, más que por lo dicho, por su tono ofendido. Se disculpó con educación y colgó.


    Alfonso borró la llamada antes de que Lilian saliera del baño envuelta en una toalla.


    —¿Hablabas con alguien? —preguntó al verlo.


    Él sonrió.


    —No. ¿Por qué?


    —Por nada. Simplemente me pareció.


    Le había mentido sin ninguna consideración. No era la primera vez y no se sentía avergonzado por ello. Comprendió en un instante lo mucho que los separaba, y lo poco que tenían en común. Él se sentía a otro nivel, en otra élite, en otro mundo. Sí, Lilian era preciosa. Alfonso había encontrado a la mujer ideal, habían dicho todos cuando anunció su boda, y no, no era como las otras con las que había salido, chicas sin ningún pudor, atrevidas, que se entregaban en la primera cita, y con la que había disfrutado de grandes placeres, pero a esas no las quería como esposas aunque se desvivieran por su persona.


    Él disfrutaba de esa sensación. Le hacía sentirse poderoso ante ellas, seguro de sí mismo, pensando que cualquiera de esas chicas se arrastraría por el suelo por estar con él.


    Le había sido infiel muchas veces. Se había dejado atrapar por Isabel, una antigua secretaria, que terminó dejando la empresa. También se había liado con compañeras de trabajo, pero para él, no significaban nada. Era simplemente deseo sexual. Con ninguna pensaba tener una aventura duradera. No les prometía amor ni fidelidad. Les decía con claridad que solo buscaba sexo, y las muy zorras, como él las calificaba, acababan cediendo. Seguro que pensaban que así ascenderían a mejores puestos o tendrían más concesiones. Cuando se cansaba de ellas, las dejaba y si le surgía otra oportunidad, no la desperdiciaba.


    Lilian no era de ese tipo de mujeres. Había sido un regalo del destino y no estaba dispuesto a renunciar a ella jamás. No era perfecta pero sí lo suficiente bonita como para que sus amigos la contemplasen con admiración. Medía un metro setenta de estatura, tenía un buen cuerpo y unas facciones delicadas y suaves, lo mismo que su voz.


    Era su esposa, su mujer, y con ella hacía el amor, mientras que a sus amantes las follaba, esa era la gran diferencia que seguro que ninguna era capaz a comprender. Con Lilian ejercía de hombre recatado, no demasiado activo sexualmente ya que no demostraba que le gustara demasiado esa parte de la vida del matrimonio. Lilian se quejaba de que era poco imaginativo, y no le gustaban nada los juegos preliminares. Hacían el amor casi siempre de la misma manera. Era tan metódico en todo, que hasta en ese aspecto de la vida, lo aplicaba. Pocas veces había querido experimentar cosas nuevas. Alfonso prefería la clásica postura del misionero donde además apenas la dejaba moverse. Él tenía el control, le gustaba someterla, dominarla… pero todo lo que no hacía con su bonita esposa, y que era a su gusto pura lujuria, se lo dejaba a las otras, a sus amantes, como solía denominarlas cuando pensaba en ellas.


    Aparte de todo eso, Lilian deseaba un bebé que no acababa de llegar, y cuando había hablado de adopción, su marido se había negado con rotundidad. Si tenía un hijo, tendría que ser suyo. Sería un varón que heredaría las facciones de su madre y la inteligencia y genialidad de su padre. Esperarían un tiempo, y en último caso existían otras opciones médicas que podían intentar antes que decidirse a adoptar.


    Prefería no tenerlos y estar solo con su mujer el resto de sus días que hacerse cargo de niños que no eran suyos, claro que esto a Lilian nunca se lo había dicho. Conociéndola pondría el grito en el cielo y lo acusaría con horribles calificativos como egoísta, o cosas peores. Después de todo, ahora estaba en un punto en que le importaba más el status social y su nivel económico que los sentimientos que pudiera sentir hacia su mujer, y no es que hubiera dejado de amarla, o tal vez sí, ni siquiera estaba seguro de ello.


    —Me voy… —dijo él— Te veré más tarde. Si cambias de idea, estaré en el club.


    Ella se sentó sobre la cama sin mirarlo.


    —Ya ni compartimos el desayuno —susurró girando la vista hacia la ventana.


    —Tal vez mañana, cariño. Tengo un poco de prisa. Me están esperando.


    Se acercó a ella y la besó con un roce en los labios. Lilian no se inmutó. Lo vio salir y escuchó cómo bajaba la escalera y poco después el motor del coche. Siguió inmóvil en la misma posición que él la había dejado y por reiterada vez en poco tiempo volvió a sentir una terrible soledad.


    


    ♡


    


    Mientras tanto Andrés estaba pensando en ella y en la actitud posesiva de su marido, ese tal Alfonso que era arquitecto, y al que trataba de imaginarse sin conseguir ningún perfil que encajara en los gustos que creía conocer de su antigua amiga. Ella siempre se había declarado incondicional de los chicos de ojos claros y pelo oscuro, y nunca le habían gustado los rubios. ¿Cómo sería su marido? ¿Rubio, moreno? ¿Alto? Tenía que reconocer que se moría de curiosidad. Esperaba que hubiese acertado al enamorarse, y que el arquitecto la tratara como se merecía, porque para él, Lilian era alguien muy especial, y ante todo, una bellísima persona.


    Desde el primer día en que se conocieron en la biblioteca, se hicieron inseparables. No por ningún motivo especial ni porque quisieran ser pareja. De forma natural sin proponérselo se acostumbraron a compartir las clases y el tiempo libre.


    Llegó el momento en que no podían estar el uno sin el otro, y buscaron todo tipo de disculpas para estar juntos. Entonces él mantenía una relación en la distancia con una joven rubia de la que afirmaba estar enamorado, y ella salía con Felipe. Cuando este aparecía algún que otro fin de semana, Andrés se esfumaba para encontrarse a su vez con su novia.


    Después, cuando volvían a la rutina de todos los días, ninguno de los dos hablaba demasiado de cómo les había ido el fin de semana, ni de sus parejas respectivas. Ambos sentían una sensación extraña que se podía identificar con celos, pero estaban muy lejos de reconocerlo.


    Lo que estaba claro era que el marido de Lilian no tenía ningún interés en él, según sus mismas palabras. Tal vez era mejor desaparecer del escenario y seguir con su vida. Era cierto que volver a verla le había ocasionado confusos sentimientos pero los achacó a la nostalgia y melancolía que se despertaron en su alma. Tenía que admitir que estaba mucho más guapa. Era evidente que vestía mucho mejor, con esa ropa cara de boutique, pero el estilo elegante y natural que mostraba lo había tenido siempre, aun cuando llevaba los vaqueros rotos y las zapatillas de deporte o las sencillas camisetas de tirantes. En sus sueños ilícitos siempre se le aparecía tal y como la recordaba. Era cuando la mente le jugaba malas pasadas y despertaba agitado y excitado, pensando que la tenía entre sus brazos y la besaba con verdadera pasión. Ni él mismo comprendía por qué después de los años, con las distintas parejas que había tenido, Lilian siguiera de vez en cuando surgiendo en su subconsciente trastornando y de qué manera sus sueños.


    Pedazos de nostalgia anclados en la memoria, se decía a sí mismo. Parches que por un lado deseaba recomponer y por otro, quería olvidar.
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    Ya habían pasado más de quince días desde el primer encuentro con Andrés en el tren. A Lilian no le extrañó que él no hubiera vuelto a llamar. Andrés era así, siempre lo había sido. Por otra parte, comprendía que su situación de mujer casada le supondría un gran impedimento para que intentara reiniciar la amistad que una vez habían tenido. Alfonso no había vuelto a mencionar a Andrés para nada y su madre se sintió muy aliviada cuando Lilian le respondió ante su insistencia de preguntar, que no había vuelto a saber nada de él.


    —Mejor —había dicho su madre—. Te evitará tener problemas con tu marido.


    «Ya los tengo, mamá, y no precisamente por causa de Andrés», quiso decir Lilian, pero se calló.


    Eva acababa de irse de vacaciones. Lilian se encargaría de la tienda. Había conseguido que la relación con su marido mejorara, quizás porque había cedido comportándose como la esposa que él esperaba. Lo había acompañado al club, y a diversos compromisos todos de negocios que requerían su presencia. Quizás por eso, se había mostrado más comprensivo y más atento que en las últimas semanas. Pasaba a recogerla a la salida del trabajo y se iban a tomar una cerveza en una terraza, un helado o cenaban en cualquier restaurante antes de volver a casa. Eso, en cierto modo la confortaba, ya que Alfonso no le mostraba tanta indiferencia y parecía haber recuperado algo de su antiguo apetito sexual.


    Tal vez su matrimonio volvía a retomar el rumbo de nuevo y había dejado de ir a la deriva. Tal vez, se decía, todo mejore y vuelva a ser como al principio.


    


    ♡


    


    Estaba atendiendo a un señor mayor interesado en monedas antiguas, cuando la puerta se abrió y Andrés apareció ante sus ojos. No pudo evitar poner una enorme sonrisa al contemplarlo de nuevo y le indicó con un gesto que esperara. Él asintió con la cabeza y se entretuvo en mirar los diversos objetos que tenían a la venta mientras ella terminaba de atender al cliente. Luego se dedicó a observarla. Si ella supiera cuánto la había añorado, cómo había pensado en ella en todos aquellos años, recordándola día a día, hasta llegar a compararla con las diversas parejas que había tenido… si pudiera solo imaginárselo… Después de que el cliente se hubiera marchado, Lilian se acercó a él y le dio dos besos al tiempo que le reprochaba lo mucho que había tardado en aparecer. Andrés entendió que ignoraba su llamada, pero prefirió no decir nada y aseguró que había estado viajando de un lado a otro.


    —¿Estás sola? —preguntó él.


    —Eva está de vacaciones. Yo las cogeré cuando ella vuelva. O eso creo, porque con Alfonso nunca se sabe.


    —¿Vais a ir a algún sitio determinado?


    —Todavía no lo hemos decidido. Y ¿tú? ¿No te vas de vacaciones?


    —De momento, no. Tengo mucho trabajo.


    Andrés se quedó mirando a Lilian que a su vez no apartaba los ojos de él. A ella le inundó una gran nostalgia, no sabía por qué, pero solo le apetecía acercarse, apoyarse en su hombro y escuchar su voz.


    —Me acuerdo de cómo ibas vestido —dijo sonriendo—. Una camisa azul como la que llevas ahora y un pantalón blanco también parecido al que tienes puesto. Al verte me ha hecho recordarte —confesó—. Y me hablaste. Recuerdo hasta lo que dijiste.


    —Te invité a un café —respondió acercándose—. Más bien a unos cuantos.


    Ella se rió.


    —Creo que acabamos con toda la existencia de la cafetería. Ni siquiera fuimos a clase —dijo Lilian—. Y nos fumamos toda tu cajetilla.


    —Ya no fumo.


    —Yo tampoco. Me he convertido a la vida sana —bromeó.


    Él le cogió una mano y alzándola, la miró con atención.


    —Y ya no te muerdes las uñas… —dijo sonriendo.


    —Hum… a veces… cuando me pongo nerviosa.


    Se soltó con rapidez. Parecía una tontería pero solo ese contacto era capaz de alterarla. Se giró, se colocó tras el mostrador y se quedó callada.


    —¿Qué tal las ventas? —preguntó de pronto Andrés cambiando de tema.


    Lilian se encogió de hombros.


    —No muy bien, pero nos mantenemos. Si acepté este trabajo fue porque quería salir de casa, por hacer algo y no ser solo la señora de… —dijo con cierto retintín.


    —¿Le has hablado a tu marido de la posibilidad de conocernos?


    Lilian se vio atrapada. No quería mentirle pero tampoco deseaba que se llevara una mala impresión de Alfonso


    —Bueno… Alfonso es muy especial —respondió— y…


    —No quiere.


    Ella negó con la cabeza.


    —No te preocupes —dijo él sonriendo—. Lo entiendo.


    —Tal vez más adelante —dijo saliendo de detrás del mostrador y acercándose a él—. Está siempre tan ocupado…


    Fue a cerrar la puerta para que ya no entrara ningún cliente pero cuando se dispuso a echar la llave, contempló atónita a su marido que entraba.


    Se sonrojó como si estuviera haciendo algo inadecuado y la hubiera pillado.


    —Alfonso… —dijo confusa.


    Alfonso observó a Andrés con una sonrisa. Pero Andrés no sonrió. Se quedó petrificado en el sitio. Claro que conocía a Alfonso, los dos se conocían, aunque el marido de su amiga no pareció inmutarse ante su presencia. ¿No lo había reconocido?


    Por Dios, Lilian. ¿Te casaste con él?, pensó.


    Lilian ajena a los pensamientos de Andrés los presentó. Se estrecharon la mano educadamente.


    —Soy el marido de Lilian —dijo Alfonso otra vez después de que ella lo hubiera dicho en la presentación. Alfonso se volvió hacia su esposa.


    —¿Aún no has terminado, cariño? —recriminó—. Ya es la hora de cerrar. Y nos están esperando.


    —¿Eh? Sí, sí… no me había dado cuenta. Ya voy a recoger —respondió.


    —¿Es que no piensas darme un beso? —inquirió acercándole los labios.


    Si ya se había sonrojado antes, ahora sintió que le ardían hasta las orejas. ¡Qué gran farsa! Escuchó dentro de su mente. Hacía tiempo que su marido había prescindido de esas muestras afectuosas en público.


    Solo le rozó los labios. Se apartó con rapidez. Volvió a repetir que iba a recoger y se metió en la trastienda, momento en que su Alfonso se giró hacia Andrés de nuevo.


    —Tenemos un compromiso para cenar. Hemos quedado con unos amigos, pero si quiere acompañarnos… —dijo lo suficiente alto para que Lilian lo escuchara.


    —No, gracias. En realidad estaba a punto de irme.


    Alfonso sonrió.


    —Como quiera.


    —Por favor, tutéame, más o menos somos de la misma edad, ¿no te parece?


    —Por supuesto, Andrés.


    Se observaron mutuamente. Alfonso con una sonrisa de evidente orgullo, Andrés con una mirada triste y gesto serio. ¿Por qué estaban fingiendo que no se conocían? Se preguntó confuso. Pero si Alfonso no decía nada, él tampoco iba a hacerlo.


    —Me despediré de Lilian y me iré —dijo.


    —Me parece muy bien.


    Lilian tardó unos minutos en aparecer de nuevo. Unos minutos en que el tenso ambiente inundaba cada rincón de la estancia. Andrés se entretenía en ojear un viejo libro y Alfonso no perdía detalle de sus movimientos cuando ella habló.


    —Ya podemos irnos —dijo.


    Los dos se giraron hacia ella.


    —Yo me despido, Lilian. Hasta pronto.


    Se acercó y le dio un beso en la mejilla. Ella trató de sonreír sin conseguirlo. ¿Por qué se sentía tan violenta? No tenía nada que reprocharse. Sin embargo, tuvo la sensación de que su marido la estaba acusando de algo con la fría mirada que cayó sobre ambos.


    —Adiós, Andrés. Hasta pronto.


    Él le dio una tarjeta.


    —Estoy interesado en ese viejo reloj, así que dile a Eva que me llame en cuanto vuelva, a ver si llegamos a un acuerdo.


    Lilian miró la tarjeta y sonrió.


    —No te preocupes, se lo diré.


    Él volvió a sonreír y le tendió la mano a Alfonso del que también se despidió.


    —Adiós.


    —Te acompaño —contestó.


    Lo siguió y luego cerró la puerta desde dentro. El matrimonio se quedó en el silencio más absoluto. Lilian cogió su bolso donde acababa de guardar la tarjeta de Andrés y volvió a mirar a su marido.


    —¿Nos vamos?


    —No quiero que vuelvas a verlo.


    Levantó la vista perpleja preguntándose si había oído bien.


    —¿Cómo?


    —Me has oído perfectamente. Te prohíbo que vuelvas a quedar con él.


    Se quedó atónita. ¿Desde cuándo iba a permitir que Alfonso le prohibiera hacer o dejar de hacer? Hubiera pensado que era una estúpida broma si el tono de su marido hubiera sido distinto o sonriera, pero no, parecía hablar en serio, muy en serio.


    —No sé qué estás pensando, Alfonso, pero déjame aclararte que entre Andrés y yo no hay nada. Nunca lo hubo. Y no voy a permitir que me prohíbas ver o no a mis amigos. Eso jamás.


    Vio crispación en sus ojos cuando agarrándola fuertemente de la muñeca la hizo retroceder hasta la trastienda. Una vez allí, la empujó contra la pared y aprisionándola entre esta y su cuerpo, la besó con fuerza una y otra vez. No eran besos de pasión, ni de placer. Eran besos violentos, forzados, que no a ella no le agradaron nada. Todo lo contrario.


    Si era un jueguecito de su marido, en ese momento, no le excitaba lo más mínimo. Se revolvió, trató de empujarlo y él cedió soltándola.


    Lilian lo miró aturdida sin saber qué pensar.


    —¿Te has vuelto loco? —le reprochó.


    Él sonrió.


    —No me mires así, Lilian. ¿No te ha parecido apasionante?


    —No —respondió ella secamente—. En absoluto.


    Su respuesta no fue del agrado de Alfonso que la miró con expresión iracunda.


    —Vámonos, nos están esperando para cenar —dijo.


    Ella no se movió.


    —¿No me oyes? ¡Vamos! —ordenó cogiéndola del brazo y empujándola hacia afuera.


    —No me apetece nada ir a esa cena. Preferiría irme a casa.


    —Ahora ya no podemos decir que no. Así que vamos.


    La agarró por el brazo y tiró de ella.


    Lilian se soltó con brusquedad y caminó con paso apresurado hacia la salida. Fue él quien cerró con la llave y bajó la persiana metálica, mientras ella intentaba auto convencerse de que la reacción de su marido había sido solo por celos. Celos infundados, pero celos después de todo.


    Se preguntó una vez más desde cuándo en su matrimonio existía esa constante agresividad y tanta crispación incluida. Por lo que recordaba, hacía tiempo que nada funcionaba entre los dos. Cuando poco después entró en el coche y fijó la mirada en su marido, tuvo la absoluta seguridad de que no era el mismo, y por primera vez en los casi seis años de ser su esposa, sintió que había cometido un gran error al casarse con él.


    


    ♡


    


    Alfonso Torres, casado con Lilian. Andrés nunca se lo hubiera imaginado. En ningún momento cuando ella había mencionado a su marido, se le ocurrió relacionarlo con aquel tipo.


    ¿Cómo era posible? Miles de pensamientos le pasaron por la mente y sintió una gran inquietud. Lilian no debería de saber que… no, seguro que lo ignoraba.


    Se sintió mal por haber hecho igual que Alfonso fingiendo que no se conocían. Pero la mejor manera de actuar: cerrar la boca y esperar. No tenía otra opción. Seguro que ella no sabía nada e ignoraba todo lo de Londres. Era evidente que a Torres no le interesaba nada que ella estuviera enterada. ¡Con todos los hombres que había en el mundo! ¡Se había casado con Alfonso Torres! Todavía no daba crédito cuando subió a su coche y puso el motor en marcha.


    —¡Maldita sea! —exclamó airado.


    Antes de llegar a casa hizo una visita a John, su mejor amigo. Lo había conocido en sus años londinenses. Era español y aunque su nombre era Juan, todo el mundo lo llamaba John. Trabajaba en un pub de estilo inglés de su propiedad, que estaba situado en la zona de copas de la ciudad.


    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó con una sonrisa.


    Andrés se inclinó sobre la barra y le habló en voz baja.


    —He visto a Alfonso Torres, el arquitecto.


    Se produjo un silencio y Andrés pudo ver la rabia contenida en la mirada de John que sin pronunciar palabra sacó una botella de whisky y se sirvió una copa para después bebérselo de un solo trago.


    Andrés apartó la botella cuando vio que estaba dispuesto a servirse más.


    —¿Qué? ¿Has hablado con él? —preguntó John.


    Andrés asintió con la cabeza.


    —Está casado con Liliana Marcos.


    —¿Liliana Marcos? No sé quién es Liliana Marcos. ¿Quién es? —preguntó poniendo una mueca de burla— ¿La última de sus conquistas?


    —Fue mi mejor amiga durante los años de la facultad. Te he hablado miles de veces de ella. Lilian… —repitió recordando que nadie la llamaba por su nombre completo.


    John se quedó pensativo y luego suspiró. Cogió de nuevo la botella y le dio un vaso a Andrés.


    —Creo que el que necesita una copa eres tú, amigo. Toma y sírvete.


    Andrés perdió su mirada recordando a Lilian. «Siempre estábamos juntos. A todas partes iba con ella». Le había dicho una vez a John. «Juntos para todo».


    —¿Todo? —había preguntado John con una mirada maliciosa.


    —Éramos amigos, nada más. No pienses mal.


    Ahora al recordarlo se preguntó por qué su relación se había quedado solo en amistad. ¿Por qué no habían traspasado aquella barrera que les impedía convertirse en una pareja de enamorados? ¿Qué les había impedido hacerlo? Ni siquiera lo habían intentado nunca y aún hoy no sabía el motivo.
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    En los años que Andrés vivió en Londres, compartía con John y otro chico de origen asiático un antiguo apartamento en Clerkenwell, a pocos pasos del bar que ambos regentaban. Por entonces llevaba una vida desordenada y algo caótica. Trabajaba demasiadas horas y dormía poco, pero aun así disfrutaba de paseos bajo los árboles de Kessington Gardens o Hyde Park donde corría en bicicleta o hacía deporte. En ocasiones se escapaba a Oxford, Cambridge o visitaba otras ciudades cercanas.


    Muchas veces pensaba en Lilian. A veces la extrañaba, pero habían tomado rumbos diferentes. Ella ansiaba formar un familia, ser madre. Él solo quería ver mundo, perderse y no echar raíces en ningún sitio. Le horrorizaba la palabra compromiso o matrimonio y por ese motivo se cuidó mucho de las chicas que lo asediaban con tales fines. En ese momento mantenía una relación con Maite, otra española afincada en Londres que trabajaba junto a ellos y hacía las tapas más estupendas de la ciudad.


    La asidua clientela era una mezcla variopinta de expatriados, brasileños, cubanos, españoles, italianos, todo tipo de nacionalidades y cómo no, ingleses encantados con el ambiente y sobre todo con la comida.


    La primera vez que Andrés y Alfonso coincidieron fue un sábado al anochecer cuando un grupo de ejecutivos vestidos con traje y corbata entraron en el bar. El que parecía más estirado de todos, con pelo engominado y aspecto impecable pidió las bebidas en un casi perfecto inglés, aunque no tardó en presentarse como español por lo que mantuvo una amena charla con John acerca de sus orígenes.


    Ambos eran españoles, solo que Alfonso era del norte de la misma región que Andrés pero de distintas ciudades. Eso les dio confianza para hablar los primeros días. Después de la noche a la mañana, la actitud de Alfonso cambió.


    Solía aparecer casi a diario y se tomaba una cerveza o un whisky. A veces llegaba solo y otras en compañía de algún amigo o compañero de trabajo. A pesar del trato amable y cercano que John o el mismo Andrés le otorgaban, sobre todo por compartir nacionalidad, Alfonso se mostraba distante e incluso llegaba a mirarlos con cierto aire de superioridad sin darles la más mínima confianza.


    Ya habían averiguado que el tipo en cuestión era un arquitecto que trabajaba en una oficina muy importante realizando proyectos no solo para las Islas Británicas sino con proyección al resto de Europa.


    Con la única que se mostraba simpático y galante eran con Maite. Cuando esta ayudaba en la barra, Alfonso trataba por todos los medios de entablar una conversación con ella, y aunque se mostraba más bien reacia a los requerimientos del arquitecto aprovechaba los enfados con Andrés para darle charla y dedicarle sonrisas seductoras. Era del todo halagador que alguien como Alfonso posara sus ojos en una simple camarera.


    —No te conviene, Maite —le advirtió John más de una vez.


    Pero ella hacía oídos sordos de sus consejos.


    —Pero qué envidiosos sois —respondió ofendida mirando a Andrés que a su vez la observaba de reojo—. No pienso pasarme la vida sirviendo copas en un bar y menos con vosotros. Me ha invitado a cenar y pienso aceptar.


    Andrés y John se miraron. ¿Hablaba en serio?


    Después de todo Maite solo tenía veinte años. Había dejado los estudios y se había ido a Londres con la idea de buscar un trabajo. Para empezar no le había importado aceptar servir copas en un bar y hacer tapas en la cocina. Pero sus aspiraciones no eran esas. Estaba ahorrando para poder matricularse en cursos de maquillaje para televisión y cine, algo a lo que quería dedicarse en el futuro.


    Andrés le había gustado desde el primer momento y que tuviera diez años más que ella no le importó. Ninguno de los dos buscaba una relación estable ni para siempre. Él la satisfacía sexualmente y le llenaba los espacios de soledad. A él le pasaba un tanto de lo mismo. No vivían juntos. Maite compartía apartamento con otras dos chicas en el bloque de al lado y cuando les apetecía, despertaban en la misma cama.


    En más de una ocasión se habían enfadado y roto su relación para luego volver a caer uno en brazos del otro. Cuando Alfonso la invitó a cenar una noche, Andrés y ella solo se consideraban amigos.


    Alfonso pensaba que la chica era bastante joven, atractiva, y seguramente carecía de pudor alguno, por lo que llevársela a la cama en su primera cita, no le costaría mucho. No se equivocó. Invitarla a un restaurante caro, y comportarse como el mejor de los caballeros era la mejor táctica para que una jovencita no acostumbrada a tales refinamientos, cayera rendida a sus pies a las pocas horas de conocerlo.


    Eso le sucedió a Maite la noche que aceptó la invitación de Alfonso. Se sintió avergonzada por no ir adecuadamente vestida y abochornada por parecer una colegiala al lado de su acompañante, pero esa sensación se fue de su cabeza cuando comprobó que al arquitecto no le producía ningún malestar, más bien todo lo contrario. Y si el poder de seducción de Alfonso había funcionado con Lilian, este no tenía la menor duda de que la joven perdería la cabeza por un hombre como él. ¿Qué podía ofrecerle Andrés o el otro tipo llamado John? Nada más que una invitación a un cine, a bailar o a cenar en cualquier pequeño restaurante atestado de inmigrantes chinos o hindúes.


    La vida en Londres era demasiado cara para dos simples camareros por muy dueños del pub que fuesen. Y a esa pobre muchacha, seguro que el sueldo le daba para poco más que pagar el minúsculo apartamento donde vivía.
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    Lilian vació el contenido de su bolso sobre la mesa después de haber estado buscando la tarjeta que Andrés le había dado el día anterior, sin conseguir encontrarla. Estaba convencida de no haberla cambiado de sitio. Miró todos los departamentos y hasta la cartera aun sabiendo que no estaba allí.


    Se llevó la mano a la cabeza y se alisó el pelo hacia atrás tratando de pensar dónde la habría puesto.


    Tiene que estar aquí, se dijo. Pero no, no estaba por ningún lado.


    Ni por un momento se le ocurrió pensar en Alfonso.


    La velada que compartieron con Carolina y su marido había sido un desastre. Lilian apenas había abierto la boca. Parecía estar ausente. En realidad, sus pensamientos estaban muy lejos de allí. Estaba pensando en Andrés.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Carolina al verla tan distraída.


    —¿Eh? Oh... no, no… perdona. ¿Qué estabas diciendo?


    Nunca le había agradado Carolina, le ponía nerviosa su forma de hablar arrastrando las palabras y sus conversaciones insípidas que no le producían ningún interés. Y qué decir de su marido Ignacio. Simplemente no lo soportaba. No le gustaba la forma en que la miraba ni cómo le sonreía, le resultaba incómodo. No sabía si Alfonso se había dado cuenta o prefería no hacerse el enterado, ya que los dos se consideraban bastante amigos.


    Cuando al despedirse, Carolina habló de quedar al día siguiente para ir de compras, Lilian buscó una excusa.


    —Lo siento mucho, pero ya he quedado con mi hermana —se disculpó.


    —No importa. Otro día.


    —Claro. Otro día —afirmó sonriendo.


    Cuando se quedó a solas con Alfonso, él no tardó ni un segundo en reprochárselo.


    —¿Por qué no has querido quedar con ella? —preguntó.


    —¿Perdona?


    La fría mirada de su marido la ofendió.


    —No los soporto —respondió—, ni a ella, ni a él. Te lo he dicho miles de veces.


    Alfonso no contestó nada. Ya en el coche, de vuelta a casa se sintió inquieta. Había conseguido irritarla una vez más. Últimamente sucedía demasiadas veces. Se preguntó qué estaba pasando en su matrimonio.


    Al llegar a casa, él se encerró en su estudio como ya era habitual y ella se fue a la habitación.


    Poco después Alfonso reparó en el bolso que Lilian había dejado sobre la mesa del salón. No lo dudó. Buscó la tarjeta y la deshizo en la trituradora de papel. Sabía que eso no impediría que volvieran a verse pero era una forma de incomodarla. Estaba convencido de que ella nunca le sería infiel, no porque no se lo mereciera, simplemente la consideraba incapaz de hacer algo así.


    Se quedó pensando en Andrés. Jamás se le hubiera ocurrido que el famoso Andrés era el mismo que había conocido en Londres. Parecía que el destino los unía de nuevo en el camino, y lo peor de todo, otra vez entre ellos, había una mujer: Lilian, su esposa. No iba a permitir que interfiriera entre ambos ni que el pasado volviera. Su vida era perfecta y no pensaba renunciar a ella. Y por otro lado, Lilian era suya, le pertenecía. Nadie, absolutamente nadie la separaría de él.


    Cuando llegó a la cama, ella dormía profundamente. Esta vez no la tocó, ni siquiera la rozó. Esa noche no tenía ningún interés en su mujer. Trató de recordar detalles que esta había comentado sobre ese Andrés, pero como pocas veces le había prestado atención, no logró aclarar nada importante sobre él; solo sabía que pertenecía a la familia de los Salgado, los dueños del hotel más exclusivo de la ciudad. Y sí, a sus hermanos los conocía, no mucho, pero eran amigos de Ignacio y habían charlado alguna vez. ¿Cómo era posible que un tipo que servía copas en un pub de Londres fuera el hermano menor de aquellos dos caballeros que eran Juan y Luis Salgado? No parecía que tuvieran nada en común. Y lo peor, ¿por qué tenía que conocer a Lilian? Por nada del mundo, ella podía saber…


    Como no le gustaba dormir con total oscuridad, siempre dejaba las persianas sin bajar del todo para que entrara un poco de claridad en la habitación. Por eso pudo observar con calma a su mujer, que había cambiado de postura y se había girado hacia él. Su pelo revuelto caía sobre la almohada. La escuchó respirar y luego sintió que volvía a moverse. Él tardó una eternidad en conciliar el sueño. Estaba intranquilo. El encuentro con Andrés Salgado le preocupaba más de lo que quería creer. Él que era un hombre que sabía controlar muy bien las emociones y solía mostrarse tranquilo ante cualquier adversidad, ahora sentía gran inquietud al pensar todo lo que el antiguo amigo de su esposa sabía sobre él. Al final acabó dormido por puro cansancio.


    


    Lilian se despertó temprano y aunque dio vueltas en la cama intentando volver a dormirse, no lo consiguió. Se levantó y se fue a la cocina donde se dispuso a preparar café.


    En su mente solo estaba la clara y nítida imagen de Andrés, y se reprochó a sí misma por pensar en él, pero tenía que aceptarlo, Andrés tenía todo lo que a Alfonso le faltaba. Ahora que había vuelto a reencontrarse con su antiguo amigo era capaz de ver lo que no deseaba admitir: había estado enamorada de un hombre que era la antítesis total de la persona con la que compartía una vida y la que tal vez sería el padre de sus hijos.


    


    ♡


    


    Pocos días después Alfonso se presentó en la tienda con unos billetes de avión y la reserva hecha para un crucero de lujo. Eva acababa de regresar de sus vacaciones y le preguntaba a Lilian por el viaje de ese año. Lilian respondió que aún no habían decido nada.


    Pero una vez más, Alfonso había actuado sin consultarle. Tal vez otra mujer se hubiera lanzado a abrazarlo y besarlo para agradecerle tan espléndido regalo, pero ella no.


    Lilian no soportaba que tomara las decisiones sin tener en cuenta su opinión ni sus deseos.Así que ante el total asombro de Eva, que miraba el folleto con verdadera admiración, torció el gesto y lo miró con rabia y sin decir nada.


    Él sonrió con cinismo. Estaba seguro de que reaccionaría de ese modo pero también sabía que en cuanto subieran al avión rumbo a Venecia para embarcar en el Zenith camino a las Islas Griegas, se olvidaría de todo resentimiento.


    Así fue. Alfonso se mostró tan encantador y tan cariñoso durante todo el viaje que Lilian no tuvo la menor duda sobre él. Se convenció de que el trabajo, el estrés , el poco tiempo que disponían para estar juntos era lo que los distanciaba e irritaba. Durante los quince días que vivieron ajenos a la rutina diaria volvieron a disfrutar de su vida en pareja, de amarse, de reencontrarse. Volvieron a revivir la primera etapa de su matrimonio en la que habían sido tan felices.


    Por ello, Lilian decidió desterrar a Andrés de su mente. Ansiaba como nunca ser madre y estaba convencida de que regresaría a casa embarazada de Alfonso.


    


    ♡


    


    Mientras tanto, Andrés deseaba llamar a Lilian. Sin embargo, vaciló durante un buen rato antes de marcar el número de su móvil. Una voz en su interior le decía que lo mejor era alejarse, no entrometerse en su vida, pero otra muy distinta le sugería que debía de hacer todo lo contrario, porque el hecho de saberla casada con Alfonso Torres lo crispaba hasta tal punto que le dolía. Podría verla con cualquier otro sin que le lastimara tanto, pero con aquel individuo…


    Me estoy volviendo paranoico, pensó, seguro que es mucho más feliz de lo que yo quiero creer.


    Y después de todo, ella no había dado señales de vida a pesar de que le había dejado su tarjeta de visita con la excusa de la compra del viejo reloj. No obtuvo respuesta y fue cuando decidió volver a pasar por la tienda.


    Eva levantó la vista cuando escuchó el tintineo de la puerta. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando percibió la figura de Andrés Salgado acercándose hasta ella.


    Siempre lo había considerado interesante, pero ahora con unos años más se había convertido en un hombre mucho más que atractivo y elegante. Su ropa, su estilo, no tenía ya nada que ver con el Andrés estudiante que recordaba.


    —Andrés, ¿tú por aquí? —preguntó mirándolo de arriba abajo.


    Él sonrió.


    —¿Lilian?


    Ella negó con la cabeza.


    —Está de vacaciones. En un crucero por las Islas Griegas…


    —Ah…


    Ambos se quedaron en silencio. Él porque no sabía qué decir y ella porque seguía mirándolo sin perder detalle.


    —¿Deseas algo en especial? —preguntó Eva de pronto.


    Andrés vaciló durante unos segundos. No deseaba decirle que solo había pasado por allí con la intención de ver a Lilian, así que preguntó por el reloj como si en realidad estuviera muy interesado en comprarlo.


    Eva negó otra vez con la cabeza.


    —Lo siento pero está reservado. De momento no puedo venderlo.


    —¡Vaya. No es mí día! —exclamó Andrés al tiempo que miraba alrededor buscando algo que le llamara la atención.


    Eva salió de detrás del mostrador y se acercó a él. Pudo percibir su aroma de perfume masculino. Con aquella camisa blanca y la corbata oscura resultaba del todo tentador.


    —¿Buscas algo en particular? —preguntó sin apartarse de su lado.


    Él la miró sonriente.


    —No, no sé…


    Ella se acercó más.


    —Te invito a una copa. Ya iba a cerrar.


    Él titubeó un segundo, pero negó con la cabeza.


    —No, lo siento, pero no puedo. Tengo un poco de prisa.


    Hizo ademán de moverse pero ella se interpuso ante él y la puerta. Se acercó tanto que casi chocaron.


    —Escucha, Andrés. A mí no puedes engañarme. Y si quieres un consejo, olvídate de Lilian. Está casada y es muy feliz. No tienes nada que hacer —dijo con tono irritado—. Sin embargo, yo… —con un dedo le acarició el contorno de los labios— no tengo ningún compromiso —prosiguió dulcificando la voz y acercándose todavía más.


    Él sintió sus senos pegados a su pecho pero no se inmutó.


    —Ya veo que no has cambiado nada —dijo él cogiendo la mano y apartándola de su rostro.


    Eva no esperaba esa reacción. Ofendida dio un paso atrás.


    —¡Y tú tampoco, por lo que veo! —exclamó indignada.


    Él hizo una mueca sin perder la sonrisa.


    —Nos vemos, Eva. ¡Que pases un buen día!


    Con paso apresurado salió de la tienda mientras ella lo contemplaba con rabia.


    Cuando se quedó a solas, soltó un bufido. ¿Cómo era posible que siguiera interesado en Lilian y no pusiera sus ojos en ella? En esa mosquita muerta de Lilian a la que la vida le había sonreído en todo. Desde niña había envidiado todo lo que la rodeaba: sus amigos, su familia; sus calificaciones escolares; su dulzura y su encanto; luego con el matrimonio con Alfonso había adquirido una buena posición económica y un status social importante, aunque fuera tan tonta de no saber apreciarlo.


    De pronto sonrió con malicia. No, la vida no le había sonreído en todo. Nunca había conseguido ser más que amiga de Andrés, y ahora después de diez años, nada iba a cambiar entre ellos.


    A ella ningún hombre se le había resistido jamás, solo Andrés la había despreciado en un par de ocasiones. Y eso no podía perdónaselo porque acababa de volver a hacerlo por tercera vez. Eso era demasiado para su orgullo femenino y aunque tuviera que aliarse con el mismo Diablo, no podía permitir que Lilian y él… ¡no! Aunque si eso llegaba a pasar tendría camino libre hacia Alfonso. Y este sí que era un buen partido, mucho mejor que Andrés. Nunca lo había intentado con el marido de su prima, tal vez fuera el momento de tantear el terreno, ¿por qué no? Le había robado varios novios en su adolescencia y juventud, disfrutaba con ello. Muchas veces ni le gustaban demasiado pero era un triunfo para ella humillarla de aquel modo.


    Le daba la impresión de que las cosas no iban bien en el matrimonio de su prima. Por eso mismo tenía que aprovechar la ocasión. Alfonso era como todos los demás hombres, y acabaría seduciéndolo. Además la tienda iba muy mal, terminaría cerrando tarde o temprano. Necesitaba buscar a alguien con suficiente dinero como para que le mantuviera algún que otro capricho. Sin duda, Alfonso era el mejor candidato.
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    Lilian suspiró con decepción cuando abrió el armario del baño y sacó un paquete de tampones. No, no había vuelto embarazada del crucero. Sí, estaba más morena, más guapa, habían dicho todos, y ¿de qué le servía todo eso? Se miró al espejo y se preguntó por enésima vez por qué el destino le negaba una vez más la posibilidad de un hijo. Se sintió abatida y con ganas de llorar.


    Para colmo la tienda no iba bien. Al volver de las vacaciones Eva le anunció que pensaba traspasarla y alquilarla, ya que con ese dinero viviría mucho mejor y se olvidaría de todas las preocupaciones que el negocio le acarreaba.


    Cuando se lo comentó a Alfonso aquella noche mientras cenaban, él en vez de sentirlo sonrió con satisfacción.


    —Es lo mejor que puede hacer, traspasarlo. Me parece una idea estupenda.


    Ella dejó el tenedor suspendido en el aire y lo miró.


    —Yo quiero seguir trabajando, Alfonso.


    —No te hace ninguna falta —contestó él sin mirarla.


    —Pero no quiero estar en casa sin hacer nada.


    Él siguió comiendo sin responder.


    —¿Por qué no me das trabajo en tu oficina? —preguntó de pronto.


    Él dejó el tenedor sobre el plato y la miró enfadado.


    —Hemos hablado mil veces de eso, Lilian. No. No tengo la menor intención de colocarte en mi despacho. Y ¿haciendo qué? ¿Me lo puedes explicar?


    —Te recuerdo que aparte de estar licenciada en Historia del Arte, he hecho diversos cursos de Administración e Informática. Seguro que si quisieras…


    —Olvídalo.


    —Pero ¿por qué? —preguntó alzando la voz.


    Él sabía por dónde atacarla, así que no lo dudó.


    —¿Quieres tener un bebé, Lilian?¿Crees que puedes quedarte embarazada con el estrés que supone trabajar en mi oficina? Sé razonable, lo que necesitas es relajarte, llevar una vida tranquila. No andar a prisas, de un lado a otro como hago yo.


    Ella lo interrumpió.


    —¿Y cómo hacen el resto de las mujeres trabajadoras?


    Él sonrió.


    —Cariño, tu caso es muy diferente. Llevamos tiempo intentándolo y hasta ahora, nada, ya ves el resultado. Por lo que se ve, no tienes facilidad para la procreación. Y dime, ¿intentas ponérselo aún más difícil a la madre naturaleza? Porque si es así, déjame decirte que el tiempo pasa, querida mía.


    Había dado en el clavo. Sus palabras la hirieron, pero después de un primer momento en que se quedó cabizbaja, levantó la vista y lo miró enfadada. Él no se calló, y mientras vociferaba y maldecía, Lilian se preguntó quién era el hombre que tenía frente a ella. No lo conocía, no lo conocía en absoluto. ¿Era el mismo hombre con el que se había casado seis años atrás? No se parecía. ¿Empezaba ahora a mostrarle su verdadero rostro? Cada día estaba más convencida de que su marido tenía dos caras.


    —Cuando te pones así, no te aguanto, Alfonso —declaró interrumpiendo su discurso.


    Se levantó y salió del comedor sin terminar de cenar. Decidió dar un paseo con Andy. Había momentos en que no podía soportar a Alfonso. Y ese era uno de ellos, la magia del crucero parecía haber desaparecido de nuevo. En ese momento estaba harta, harta y cansada de su marido.


    


    ♡


    


    Había sido en el aeropuerto. Eva y Alfonso se encontraron en Madrid cuando ambos esperaban el avión para regresar a casa. Ella volvía de una feria y él de un congreso.


    Se saludaron y decidieron compartir el tiempo que les quedaba para coger el avión tomando una copa.


    Lilian se había preguntado infinidad de veces por qué su marido había sido el único hombre en que Eva jamás había puesto los ojos. Tal vez porque cuando se lo presentó, su prima tenía una relación seria con su novio y le era totalmente fiel.


    A Alfonso nunca le gustó Eva, pero no sabía qué sentimientos albergaba hacia él. No parecía haberle interesado nunca. Sin embargo, cualquiera que los hubiera visto esa tarde pensaría todo lo contrario.


    —¿Sabes, Eva? Deberías hacer un traspaso de la tienda.


    Ella sonrió.


    —Y ¿de qué viviría?


    La miró con una sonrisa cínica.


    —No vives de la tienda, Eva. A mí no me engañas. No sé ni cómo consigues mantenerla. Ganarías mucho más en un traspaso y una renta. Seguro que hay más de una persona dispuesta a…


    Ella lo interrumpió.


    —Te olvidas de Lilian.


    La sonrisa de Alfonso le pareció más cínica aún.


    —Lilian no necesita trabajar. Es más, quiero que deje esa maldita tienda. Sigue mi consejo. Traspásala o véndela. Yo te buscaré a la persona adecuada para hacer el traspaso. Hazme caso.


    —Y ¿por qué tendría que seguir tu consejo? ¿Qué gano yo a cambio?


    Alfonso cogió una servilleta de papel y sacó un bolígrafo de su maletín. Escribió una serie de números. Luego le pasó la servilleta.


    —¿Te parece una buena renta al mes?


    Eva clavó su mirada en él y sonrió. Era demasiado dinero. ¿Quién iba a ofrecerle tal cantidad?


    —Como te dije antes. Te ayudaré a encontrar a la persona adecuada. Estoy dispuesto a hacerte ese favor a cambio de que aceptes. Cuando Lilian y yo volvamos de vacaciones, ya habrás hecho el traspaso o estarás decidida a hacerlo.


    —¿Por qué motivo?


    —Los dos sabemos que las ventas son mínimas. Piensa en todo lo que puedes hacer con ese dinero que te ofrezco.


    Eva no dijo nada. Se quedó observándolo con curiosidad.


    —No sabía que fueras tan retrógrado, Alfonso. ¿Deseas tener a tu mujercita en casa para que te sirva cuando llegues cansado y agotado del trabajo? —exclamó carcajeándose.


    Él no dijo nada.


    —¿En qué siglo vives? —prosiguió.


    A él no le gustó su tono pero volvió a sonreír.


    —¿Pensarás en mi propuesta?


    —Tal vez…


    Sabía que Eva acabaría aceptando.


    —Yo solo te digo que lo pienses. Después de todo, ambos sabemos que nunca te has llevado muy bien con mi mujer. Si la contrataste solo fue por puro compromiso. No te agrada tenerla a tu lado. No te agrada en absoluto. Siempre la has envidiado, Eva.


    Sabía que eso la alteraría. Él era lo suficiente inteligente como para saber que la animadversión que sentía hacia Lilian era porque en el fondo, la envidiaba.


    La expresión de Eva se volvió tensa pero soportó la mirada fija de Alfonso. Luego sonrió. Levantó la copa haciendo ademán de un brindis y preguntó:


    —¿Dónde hay que firmar?


    


    ♡


    


    Unos días después, Lilian se enteró por su prima que iban a cerrar definitivamente. Eva le explicó que le habían ofrecido un buen dinero por el traspaso del local y que pensaba aceptarlo.


    —Y ¿qué vas a hacer? —preguntó ella desilusionada—. ¿Quedarte en casa?


    —¿Por qué no? Vivo sola, no tengo hijos que dependan de mí, y como sabes mis padres me ayudan si lo necesito. Alguna ventaja tiene que tener ser hija única —afirmó sonriendo.


    —¿No te da pena, después de tanto tiempo, cerrar ahora?


    Se encogió de hombros.


    —No, en absoluto. Lo que me interesa es que me paguen puntualmente, todo lo demás me es indiferente —contestó al tiempo que encendía un cigarrillo—. Si quieres seguir trabajando, tendrás que buscarte algo. De todos modos, mira el lado bueno, cobrarás el paro por un tiempo.


    —No es el dinero lo que me preocupa. Lo que no quiero es estar encerrada en casa.


    —Con Alfonso no te falta de nada, prima —dijo Eva—, dedícate a ser su abnegada esposa.


    Lilian negó con la cabeza. Aquel trabajo era su única evasión. No quería quedarse en casa como había hecho su madre toda la vida dedicándose en exclusiva a su marido.


    —Pues estoy segura de que a tu maridito le encantará la idea. Nunca le ha gustado que estuvieras aquí —prosiguió su prima con cierto tono burlón—. ¿No es verdad?


    La miró. Eva tenía una expresión sonriente. Se había teñido el pelo, y su melena castaña era ahora rojiza, con mechas. Su voz era grave y demasiado ronca para ser una mujer. No le gustó su tono. ¿Se estaba burlando de ella? No le gustaba tener que darle la razón, pero en este caso sabía que había acertado de pleno. Se quedó callada durante unos minutos.


    —Hablaré con Alfonso —dijo Lilian de pronto—. Intentaré convencerlo para que le hagas el traspaso a él. Yo seguiría encantada. Me gusta estar aquí.


    Su prima soltó una risotada.


    —Lilian, no seas inocente. Alfonso jamás te lo permitirá. Está deseando encerrarte en casa. Parece mentira que no lo conozcas.


    —Ya veremos.


    Eva negó con la cabeza. No sabía si su prima pecaba de ilusa o era demasiado buena para no ver las oscuras pretensiones de su marido.


    —Hazme caso, no conseguirás nada. Solo un enfado monumental. Pero allá tú…


    Lilian decidió ignorar sus consejos, más que nada porque le molestaba que estuviera en lo cierto. Puede que sí, pero no iba a rendirse sin intentarlo.


    Esa misma tarde, decidió acercase hasta la oficina de su marido sin avisar y hablar con él.


    —Está reunido —le anunció Nélida, su secretaria.


    —Bien. Esperaré.


    —No sé cuándo acabará y tengo orden de no interrumpirlo —añadió la mujer.


    —No importa. No tengo prisa. Esperaré lo que haga falta.


    —Bien. Como quiera.


    Se sentó en una de las butacas y cogió una revista de las muchas que había sobre la mesa para entretenerse. En más de una ocasión se sintió observada por Nélida. Lilian la miró a su vez. Era más o menos de su edad. Llevaba tiempo trabajando para Alfonso. Se preguntó si estaría liada con él. Después de todo, había conocido más de un caso de secretarias que acababan liadas con su jefe. Pudiera ser que mantuviera o hubiera tenido alguna aventura con ella. Nélida era atractiva. Tenía la cara redonda y bonitos ojos verdosos escondidos tras gruesas gafas. Su pelo castaño oscuro estaba recogido en un peinado que le pareció demasiado clásico. Le hacía parecer mayor. No estaba casada. ¿Habría tenido algún lío con su marido? De repente sus pensamientos la hicieron reflexionar. Se estaba dando cuenta de lo poco que le importaba, y eso meses atrás, hubiera sido impensable.


    Media hora después entró en el despacho ante el asombro total de Alfonso.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has avisado de que ibas a venir? —preguntó extrañado de verla frente a él.


    —Tengo que hablar contigo —afirmó mientras tomaba asiento.


    —Y no podías esperar a que llegara a casa? —preguntó molesto.


    Ella negó con la cabeza.


    —Quiero que aceptes el traspaso de la tienda de Eva. Yo seguiré con el negocio y lo sacaré adelante. Lo he estado pensando. Creo que sería una idea estupenda. Tú tienes el suficiente dinero para hacerlo.


    Él la miró perplejo.


    —¿Qué? —soltó una carcajada que a ella le ofendió—. No seas absurda.


    —¿Absurda? Vamos, Alfonso. Sabes que me gusta trabajar. Cuando nos instalamos aquí estabas de acuerdo en que buscara un empleo.


    —Puede, pero ahora no pienso lo mismo. No voy a malgastar mi dinero de ese modo. Ya sabes lo que te dije el otro día. Necesitas llevar una vida tranquila. Seguramente serás de esas mujeres que tendrán que estar a reposo durante el embarazo. Y no creo que sea conveniente para ti que…


    Ella lo interrumpió enfadada.


    —Sabes perfectamente que no estoy embarazada. Y además no eres mi ginecólogo —respondió.


    Él sonrió y cambió el tono de voz.


    —No te enfades, cariño. Lo hago por tu bien. Y si no te importa, vete. Tengo una visita importante. Te veré en casa.


    Ella se levantó llena de ira. Cogió su bolso y salió del despacho sin decir nada.


    


    ♡


    


    Andrés había decidido no pensar más en ella. Ni en ella ni en su marido. Era mejor alejarse de su vida. No interferir. Seguir como antes de su encuentro en el tren y olvidarse de todo, pero le era difícil. Se la imaginaba en brazos de Alfonso, y se moría de celos. Siempre había disfrazado sus sentimientos ocultándolos en aquella maravillosa amistad que los había unido pero ahora tenía que rendirse a la evidencia. En la distancia había sido fácil. Pero ahora ya no había distancia. Estaban cerca, tan cerca que si cerraba los ojos podía imaginársela y hasta percibir el aroma de su perfume. Deseaba estirar los brazos y tocarla.


    A pesar de sus intentos de alejarla de su mente, desistió cuando decidido, marcó el número de Lilian en el móvil.


    —Lilian… —susurró—, qué gusto me da oírte.


    En otra época ella se hubiera derretido solo con escuchar esas palabras. Ahora se limitó a sonreír.


    —Aunque no lo creas —dijo ella—, no he podido llamarte porque he perdido la tarjeta que me diste el último día que nos vimos. Y sobre el reloj, si sigues interesado pásate por la tienda y lo hablamos. No sé si sabes qué Eva ha decidido cerrar.


    —¿Tan mal os va?


    —No. Pero ella prefiere creer que sí.


    —Vaya…


    —Vete esta tarde. Estaré sola.


    No deseaba insinuarle nada al decírselo pero sí era cierto que prefería que Eva no estuviera delante cuando apareciera.


    —De acuerdo.


    Por su parte, Lilian, pensó en los riesgos que le suponía citarse con él. Quizás demasiados, pero estaba decidida a asumirlos. En ese preciso momento, deseó como nunca tenerlo cerca.


    Estuvo esperándolo toda la tarde. No dejaba de mirar el reloj pensando si al final Andrés había cambiado de idea, ya que iba pasando el tiempo y no aparecía.


    Se miró al espejo y se retocó los labios. Se había puesto un bonito vestido de tubo azul marino de tirantes, que la favorecía y calzado unos zapatos de tacón que hacían juego con el vestido. Se había arreglado con mucho esmero. No iba a negarlo. No se le pasaba por la cabeza la idea de conquistarlo ni nada parecido, pero sí quería que la viera atractiva.


    Cerca de la hora del cierre entró en la tienda. Ella sonrió al verlo. Le dio un beso en la mejilla.


    —Creí que ya no vendrías —dijo acercándose hasta la puerta para echar la llave y dar la vuelta al cartelito que indicaba que ya estaba cerrado.


    —No pude venir primero —contestó él siguiéndola con los ojos.


    Estaba preciosa. Nunca la había visto tan bella. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para que no se notara su turbación al contemplarla.


    —No importa —dijo volviéndose hacia él.


    Sus miradas se encontraron de nuevo y no se apartaron.


    —Creo que el reloj está reservado pero si no vienen por él en unos días, podrás comprarlo tú.


    Se acercó hasta la vitrina para cogerlo.


    —No, déjalo, Lilian. No importa.


    Ella le miró extrañada.


    —En realidad… —iba a decirle que el reloj solo era una excusa para hablar con ella, para verla, para estar cerca, pero no fue capaz. Prefirió desviar la conversación preguntándole qué iba a ser de su vida ahora sin tener que trabajar.


    —Alfonso cree que debo quedarme en casa, relajarme y acompañarle a todos los eventos a los que asiste como sus largas y pesadas partidas de golf.


    —Deduzco que no te gusta el golf —dijo él sonriendo.


    Ella se rió.


    —En absoluto. Me parece aburridísimo.


    —¿Quieres que te contrate como mi ayudante personal? —preguntó él sin perder la sonrisa.


    Sabía que estaba bromeando y sonrió ante la propuesta al mismo tiempo que pensaba que había sido una suerte encontrarlo en el tren.


    Seguía siendo increíblemente atractivo. Muchas estudiantes habían suspirado por él. Sin embargo, aunque no lo pareciera a simple vista, Andrés había sido algo tímido con respecto al sexo opuesto. Era ella quien le nombraba una por una las chicas que estaban locas por él, temiendo a su vez, que se decidiera por alguna. Pero en realidad, aparte de su novia oficial, aquella rubia llamada Eugenia, no pasaba su tiempo con otra mujer que no fuera ella.


    No pudo evitar morirse de celos cuando él se la presentó después de que la chica apareciera en una fiesta de la facultad.


    —Así que tú eres la famosa Lilian… —dijo con cierto tono despectivo—. Andrés no hace otra cosa que hablar de ti, aunque ya sé que solo sois amigos.


    Ella sonrió.


    —Yo también tengo novio —aclaró por si le quedaba alguna duda—. Está estudiando en Madrid. Nos vemos cuando podemos.


    —Lo sé, lo sé.


    Eugenia era algo mayor que Andrés. Trabajaba como funcionaria fuera de la región y por eso tampoco se veían con frecuencia. Después de tres años de relación, rompieron y Lilian no le conoció más novias durante el tiempo que mantuvieron contacto.


    De pronto le interesó saber si estaba saliendo con alguna mujer, si tenía algún compromiso. No dudó en preguntárselo.


    Él negó con la cabeza.


    —Ahora mismo no, no estoy con nadie. Ya sabes cómo soy, no me gusta el compromiso.


    Sí, y bien que lo sabía.


    —Pensaba que con el paso de los años cambiarías y te convertirías en un padre de familia.


    —Hummm… —respondió acercándose—. Creo que no he encontrado a la chica adecuada para dar ese paso. Nadie me ha enamorado tanto como para querer ser un fiel y amante esposo, y mucho menos, padre.


    Ella sonrió.


    —En cambio tú sí que lo has encontrado… —prosiguió Andrés.


    Lilian apartó la mirada nerviosa.


    —Sí —susurró sin mirarlo.


    Se quedaron en silencio. Él deseaba preguntarle por qué motivo no tenían niños cuando estaba convencido de que siempre había deseado ser madre, pero temió incomodarla.


    —A veces me siento sola. Alfonso es casi un adicto al trabajo. Parece que lo único que le importa es el dinero —se sinceró—. Estar en la tienda era una salvación para mí. Desde que nos casamos no habíamos tenido residencia fija hasta que volvimos. Cuando nos instalamos intenté buscar trabajo, pero nada. Eva me ofreció ayuda y me pareció una buena idea. No imaginaba que iba a durar tan poco. A Alfonso nunca le gustó que aceptara. Es muy particular. Te aseguro que lo que más le importa es el prestigio, la posición. Creo que en el fondo le encanta que dependa de él. Sé que suena fatal pero es la pura verdad.


    ¿Por qué le estaba contando todo eso? No, no quería que su tono sonara afligido ni deseaba dar lástima.


    —Perdona, Andrés. No debería abrumarte con mis problemas.


    —No, Lilian. Puedes contarme lo que desees. Sabes que puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad?


    Lo miró de nuevo. Era como en sus años de universidad. Andrés, su amigo. Su amigo del alma. Se acercó a él y dejó que acariciara su rostro con los dedos en un primer instante pero luego se apartó.


    —Será mejor que nos vayamos. Voy a coger el bolso.


    —Sí, claro.


    La siguió hasta la trastienda y pocos minutos después la besó. La había abrazado con afecto sin pensar por un momento en besarla. A su vez, Lilian se agarró a su cuello y lo estrechó contra ella sonriendo sin que ninguno de los dos fuera consciente de su acercamiento, de sus miradas nerviosas, de su deseo contenido. Él encontró su boca sin buscarla porque ella le estaba ofreciendo sus labios, su cuello, sus hombros, con aquel vestido de tirantes que suavemente deslizó con sus dedos hasta que una sacudida de prudencia lo hizo parar y retroceder al mismo tiempo que ella.


    —No, Andrés. No, no sé qué estoy haciendo, disculpa, yo… —dijo aturdida.


    —No… perdona… yo… — balbuceó él nervioso.


    Hubo un silencio infinito. Ni se atrevieron a mirarse.


    —Mejor me voy, Lilian —contestó él al fin.


    Se dio media vuelta y se dirigió a la puerta de salida sin volverse siquiera. Ella lo siguió con la vista con los ojos humedecidos, los labios temblorosos y el pulso acelerado. Estaba segura de que ya nada volvería a ser como antes.


    Él había empezado a hablar recordando cosas de su pasado juntos mientras Lilian revisaba su bolso. Estaban tan cerca, tan pegados el uno al otro riéndose, mirándose, que la sensualidad que flotaba en el aire se condensó en sus cuerpos y los desbordó. Y ahora ya de nada servía lamentarse. Todo estaba ahí. Había estado siempre. Era innegable.


    El resto de la tarde ella temblaría con solo recordarlo, y por una extraña razón que no era capaz de asimilar, no se arrepentía en absoluto de lo sucedido.


    


    Por la noche cuando Lilian se fue a la cama, Alfonso ya estaba acostado. Leía una revista de economía y la dejó para contemplar cómo se desnudaba. Lilian había temido ese momento todo el día. Hubiera deseado verlo encerrado en su estudio como otras muchas veces, y no que ahora por su mirada, adivinó que querría hacer el amor.


    Esta noche, no, se dijo a sí misma.


    No lo deseaba. No deseaba sentir sus besos ni su piel. Tenía el sabor de Andrés en sus labios, su aroma, su tacto. No se sentía excitada ni lo más mínimo. Había estado muy callada durante la cena pero Alfonso no le preguntó nada ni la encontró demasiado distinta de otras ocasiones en las que el único que hablaba era él y ella fingía prestarle atención.


    Cuando se dispuso a ponerse el corto camisón de color negro que él mismo le había regalado, Alfonso se lo quitó de las manos.


    —No, no te lo pongas, por favor.


    Se lo pidió con tanta suavidad y tanta dulzura que ella se sintió terriblemente culpable por no desearlo, por no querer entregarse a él, sin embargo, se dejó hacer. Alfonso deslizó sus labios por su cuello, sus senos, pero ella fue incapaz de reaccionar. Consciente de su pasividad, Alfonso cambió su actitud. Aprisionándola con su cuerpo la embistió sin miramiento alguno.


    —¡Para! —suplicó ella—. Por favor… no… Alfonso, no… así no…


    Pero él la tenía inmovilizada con el peso de su cuerpo y no se inmutó. Le gustaba mucho más que ella se resistiera y tuviera que sujetarla para que no se le escapara. Le parecía un juego muy apasionante y por mucho que protestara estaba convencido de que era puro teatro. Seguro que a Lilian le excitaba tanto como a él.


    Ella cedió y ya no opuso más resistencia. Sin embargo, al cerrar los ojos imaginó que era otro. ¿Por qué no podría ser él?, se preguntó. ¿Por qué no podía ser Andrés?


    


    ♡


    


    Al mismo tiempo, en la soledad de la noche, Andrés se prometió a sí mismo que evitaría volver a ir a la tienda a ver a Lilian. Deseaba huir de esos momentos que en el fondo perseguía: estar a solas con ella. Era lo que tenía que hacer, lo había decidido. No cometería de nuevo el mismo error. Era demasiado tentador.


    Pero días después todavía era capaz de recordar su olor, el contacto de su piel y cómo se habían besado. Había sido demasiado intenso, demasiado real para ser solo una especie de sueño, porque así quería pensarlo. No podía hacer otra cosa. Ella tenía un marido. Por lo tanto, lo mejor que podía hacer era guardar las distancias. No volver a verla. Era lo mejor para todos.
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    Asunción, la abuela de Lilian era una mujer menuda de ojos castaños y pelo blanco. El último domingo de agosto cumpliría ochenta y cinco años y toda la familia estaba invitada a la fiesta que Ángela le estaba preparando con la colaboración de sus dos hijas.


    El mejor sitio para el evento sería la casa de Lilian. Era la única que disponía de un bonito jardín, y de espacio suficiente para reunirse gran parte de la familia.


    Alfonso accedió con una gran sonrisa a los requerimientos de su suegra.


    —Por supuesto, Ángela. No tienes ni que preguntarlo siquiera —afirmó—. Será un placer teneros a todos en casa. Y ahora si me disculpáis, tengo que irme o llegaré tarde.


    —Adiós, cariño —añadió acercándose a Lilian que torció el gesto y esquivó su beso de despedida.


    A su madre no le pasó desapercibido que algo iba mal entre ellos.


    En realidad, la convivencia en la última semana había sido terrible. Él no había tenido ni un gesto de afecto hacia ella. Habían discutido tanto que ya no tenían ganas ni de dirigirse la palabra. Optaron por el silencio. Solo hablaban lo imprescindible.


    Desde la noche en que Alfonso, casi se podía decir, que la había forzado a un acto sexual que ella no deseaba, se había interpuesto una pared de acero entre ellos. Lilian se había sentido humillada por el trato recibido, y aunque él había hecho un esfuerzo para pedirle disculpas, ella no permitió que la tocara en los días sucesivos. Él tampoco mostró mucho interés en hacerlo.


    En algún momento Lilian llegó a creer que lo odiaba.


    Lo cierto es que ni lo reconocía, ni se reconocía a sí misma. Él se seguía encerrando en su estudio mientras ella daba largos paseos con su perro, con la única intención de alejarse, ya que su mente era un torbellino de ideas confusas donde se mezclaba los deseos y la realidad.


    No había intentado llamar a Andrés a pesar de que él le había dado otra nueva tarjeta, y había anotado los números en la agenda de su móvil para no perderlos. Él tampoco había hecho nada por contactar con ella. ¿Se arrepentía del beso? Puede que sí, lo más probable. Pero ella no, no se arrepentía. Lo había deseado tanto, durante años…


    Estaba casada y Andrés no había llegado en el mejor momento de su vida. ¿Por qué las cosas se complicaban tanto? Qué cruel podía ser el destino a veces, se dijo. Qué caprichoso, pensó. Juega a su antojo con los sentimientos, con el alma de las personas.


    Era inútil aspirar a algo con Andrés. No podía ser su marido ni el padre de sus hijos. En cambio, Alfonso, sí. Se sintió inquieta con solo recordarlo.


    


    ♡


    


    Ángela esperó a la marcha de su yerno para hablar con su hija, que no parecía muy contenta. Más bien tenía todo el aspecto de estar de mal humor, así que podía imaginarse que le molestarían sus preguntas, pero como madre, pensó que tenía todo el derecho de hacerlas.


    —¿Qué pasa, Lilian? ¿Tenéis problemas? —preguntó en cuanto Alfonso salió por la puerta.


    —Estamos pasando un mal momento —contestó para excusarse—. Alfonso tiene mucho estrés. Es un adicto al trabajo, ya lo sabes. Y yo no quiero quedarme en casa sin nada que hacer.


    —Bueno, pero él no tiene la culpa de que tu prima haya decidido cerrar la tienda.


    —Ya… —respondió no muy convencida.


    —Ahora deberías de pensar en otras cosas, relajarte, tal vez eso te ayude…


    Lilian la miró incrédula.


    Ni que hubiera estado hablando con Alfonso a solas, pensó. ¿Ayudar? ¿Ayudar a qué? ¿A que viniera un bebé?


    —¿Te lo ha dicho él? —preguntó con rabia.


    —¿Decirme? ¿Qué tenía que decirme? Claro que no, hija.


    —Pues quién lo diría. Hasta has utilizado sus mismas palabras. ¿Relajarme? Lo que no quiero es morirme de aburrimiento, mamá. Que es muy diferente.


    —No te enfades. Yo solo quería… me preocupa tu vida.


    —Pues no te preocupes. Todo va bien. Puedes estar muy tranquila —respondió al tiempo que se inclinaba hacia el lavavajillas para colocar un par de platos— ¿Te apetece un café? —añadió intentando sonreír.


    —No, gracias. Ya he desayunado —observó cómo abría el armario y sacaba una taza donde vertió un poco de leche para luego meterla en el microondas.


    —Yo sí voy a tomarme otro —dijo con tono seco—. A ver si me despierto de una vez. Necesito trabajar —añadió—. Tengo que buscar algo.


    El móvil que estaba sobre la mesa empezó a sonar. Lilian lo cogió y el nombre de Andrés se iluminó en la pantalla. Su rostro cambió de color. No sabía qué hacer, si descolgar o no. No deseaba que su madre se enterara de quién era su interlocutor. Decidió colgar y apagar el teléfono. Seguro que llamaría más tarde.


    —¿No contestas? —preguntó Ángela.


    —¿Eh? No, no es importante.


    Miró hacia otro lado y con los dedos empezó a retorcer un mechón de pelo, señal inequívoca de que se había puesto nerviosa.


    —Seguimos con los preparativos de la fiesta de la abuela —dijo deseando olvidarse del tema de Andrés, mientras cogía la cafetera para servirse.


    —Lilian…


    —¿Qué, mamá? —preguntó con desgana.


    —¿Qué os está pasando?


    Lilian soltó un bufido.


    —Nada, mamá. Nada. Ya te he dicho que no tienes por qué preocuparte.


    —No será que estás viendo a ese amigo tuyo, a Andrés…


    Lilian negó con la cabeza, pero su madre la miró de arriba abajo frunciendo el entrecejo y luego levantó la mirada con aire inquisitivo.


    —Lilian…


    —¿Eh? Claro que no, mamá. Pero… —contestó irritada—. ¿Por qué sacas a Andrés a relucir? Me parece mal que lo insinúes siquiera.


    —Está bien. Perdona. Olvídalo. No he dicho nada.


    Se quedaron calladas unos instantes. Lilian evitando su mirada, haciendo cierto mohín de enfado, y su madre inquieta porque estaba segura de que su hija le estaba ocultando algo. La conocía muy bien. Viendo su gesto enojado, pensó que lo mejor era dejar el tema. Se miraron unos segundos, pero a ambas les parecieron demasiado largos. Habían reñido tantas veces por causa de Andrés que ninguna de las dos deseaba que eso volviera a suceder.


    —Está bien, Lilian. Hablemos del cumpleaños de tu abuela.


    Su hija asintió con una sonrisa, pero estaba fingiendo. No le habían gustado las preguntas y las insinuaciones de su madre. En un afán de complacerla, se acercó a ella y la abrazó.


    —Estoy bien, mamá. No te preocupes tanto por Alfonso y por mí. Todo va bien. De verdad —dijo sonriendo.


    —Soy tu madre, y como tal, es lógico que me preocupe, Lilian.


    —Ya lo sé. Pero todo va perfectamente. Puedes estar tranquila.


    Ángela suspiró. Sabía que mentía pero prefirió no seguir atosigándola.


    —Está bien.


    Después de media hora decidió irse.


    —¿Quieres que te lleve en el coche, mamá? —preguntó su hija.


    —No. Prefiero ir andando hasta la parada del autobús. Me viene bien caminar.


    —No, de verdad, mamá. No me importa.


    Pero su madre se negó. Se despidió con un beso. Pero antes de salir se volvió y se dirigió a ella.


    —Lilian, tienes un buen matrimonio. No lo tires por la borda.


    —Mamá, por favor. Te he dicho que…


    Ángela la interrumpió.


    —Voy a perder el autobús. Hasta mañana.


    Después de cerrar la puerta. Lilian se apresuró a coger el móvil. Cuando miró las llamadas recibidas, comprobó que tenía dos de Andrés Salgado. Algo la recorrió por dentro y su sonrisa se iluminó: la había llamado.


    


    ♡


    


    Andrés pensó que el destino se empeñaba en jugar con él y sus sentimientos. Su hermano Juan le propuso un proyecto que le interesó: organizar exposiciones culturales en su hotel. Le pareció una gran idea pero su único problema era que ya tenía demasiado trabajo y poco tiempo para dedicase a ese tema.


    —Lorena, la prima de mi mujer te puede ayudar. Recuerda que está licenciada en Bellas Artes y no tiene trabajo fijo. He hablado con ella y está encantada con la idea. Si tú estás de acuerdo…


    —¿Lorena? —preguntó extrañado.


    Había tenido una corta relación con ella y no habían quedado muy bien.


    —¿No sois amigos? Cuando rompisteis, quedasteis como amigos, ¿no?


    —Más o menos —respondió haciendo una mueca.


    —¿Entonces qué problema hay? Y si necesitas de más personal, busca tú a alguien.


    —Bien. Ya miraré a ver si merece la pena.


    —Claro que sí. No lo dudes. Merece la pena. Hazlo.


    Nada más salir del despacho de su hermano, pensó en Lilian. ¿Por qué, no? Se dijo. Lilian adoraba el arte. Tenía tiempo suficiente para dedicar unas horas a la semana al nuevo proyecto. Después de todo, desde que había finalizado sus estudios pocas veces había trabajado en temas relacionados con su carrera. Le entusiasmaría, estaba seguro.


    Sonrió pensándolo. Sí, se arriesgaría. No podía seguir negando que se moría por volver a verla. Puede que no aceptara pero pensaba proponérselo. No se iba a quedar con las ganas de hacerlo, ni con las duda de saber si aceptaría. Tenía que intentarlo.


    


    ♡


    


    No habían dado las siete cuando Lilian escuchó el coche de Alfonso. Miró el reloj extrañada de que hubiera vuelto tan temprano. Había planeado recibirle con una gran sonrisa para olvidar los sinsabores de por la mañana e incluso había sacado una botella de vino para poder celebrar juntos la buena noticia de su próxima ocupación.


    —Me alegro de que hayas llegado tan pronto hoy. Tengo mucho que contarte.


    Él la miró. Le agradó verla tan sonriente. Nada que ver con el humor que había mostrado los días anteriores ni esa misma mañana. Y estaba muy guapa, no podía negarlo


    —Ven —dijo ella cogiéndole de la mano.


    Ya en el salón mientras le servía el vino en una copa le explicó lo mucho que le entusiasmaba poder dedicarse por fin a algo que realmente le gustaba. Le comentó todo sobre el proyecto en el que pensaba colaborar.


    —¿Me has oído, Alfonso? —preguntó al ver que no decía nada.


    Lejos de mostrarse cariñoso, su marido hizo una mueca de disgusto cuando rebobinó en su mente lo que acababa de oír.


    —¡Qué tontería, Lilian! Por favor… —lo dijo con un tono de desprecio que a ella le ofendió.


    Dejó la copa sobre la mesa sin siquiera probar el vino.


    —No sé qué tiene de malo. Me parece muy interesante. Me voy a dedicar a organizar exposiciones de pintura, fotografía, cultura, en la sala de Arte del hotel Princesa del Norte; tampoco es todos los días, ni todas las semanas. Solo es una pequeña colaboración. Hay otra chica que será la encargada principal.


    —¿Ah, sí? Y, ¿quién ha sido el alma caritativa que te ha hecho ese favor?


    Lilian no dudó.


    —Andrés. Andrés Salgado.


    El rostro de Alfonso se tensó.


    —Olvídalo, Lilian. No pienso consentirlo —dijo saliendo del salón y dirigiéndose al dormitorio.


    Ella indignada lo siguió.


    —No puedes prohibirme nada. ¿Quién te crees que eres?


    Él le dedicó una mirada glacial.


    —Soy tu marido. Te guste o no, somos un matrimonio, lo que significa que no podemos hacer lo que nos dé la gana. Hay que respetar y compartir. No estoy de acuerdo en que tomes esa decisión. Además…


    Ella lo interrumpió.


    —¿Eh? Estás completamente loco. No sé si sabes que estamos en el siglo veintiuno.


    Él sonrió.


    —¿Qué te falta, Lilian? Dímelo, no te falta de nada —dijo mientras se cambiaba y se vestía con ropa de deporte.


    ¿Cariño, tal vez? Pensó ella, ¿Un poco de consideración? ¿Qué me trates como a una persona? ¿Un poco de respeto?


    —¿Un bebé?, eso llegará, Lilian. Aunque si sigues esquivándome todas las noches como lo vienes haciendo últimamente —exclamó alzando la voz—, lo vas a tener muy difícil. Deberías…


    Ella le interrumpió alterada.


    —¿Vas a volver a decirme que tengo que relajarme? No quiero volver a oír esa palabra en mi vida. Y te rogaría por favor, que dejaras de ir con cuentos a mi madre, haciéndote la víctima y dejándome a mí como si fuera la culpable de todo lo que nos está pasando.


    Él la miro confuso.


    —No sé qué estás diciendo. ¿A tu madre? —preguntó mientras se buscaba las zapatillas deportivas en el armario.


    —¿Ya habéis hecho un plan para mi futuro entre los dos? Porque ella, lo mismo que tú, insiste en que me relaje.


    —Ya veo. El problema es tu madre. No soportas que te dé consejos.


    —No, Alfonso. El problema no es ella, eres tú. A ti lo único que te importa es que los demás piensen que eres maravilloso y el mejor marido del mundo, antes que mostrarme un poco de ternura, comprensión y algo de respeto.


    —¿Respeto y comprensión? —preguntó alzando demasiado la voz.


    —No sé si realmente me conoces y tienes idea de lo que quiero, Alfonso.


    —Tú no sabes lo que quieres. Ese es tu gran problema, Lilian.


    —¿Qué? Sé muy bien lo que quiero y lo que no.


    Él no replicó.


    —Voy a correr un poco. No tardaré. Espero que cuando vuelva te hayas calmado.


    —Alfonso…


    Salió de la habitación y bajó las escaleras dejándola con la palabra en la boca.


    Poco después Lilian se dirigió al jardín y llamó a Andy, que se acercó meneando la cola.


    —Tú y yo nos vamos a dar un paseo, Andy.


    Caminó despacio con el perro a su lado intentando poner en orden sus pensamientos. Se sentía disgustada. Sabía que a Alfonso no le iban a hacer mucha gracia sus noticias, pero no esperaba que reaccionara de ese modo, burlándose de ella.


    Al llegar cerca de la ermita de San Salvador, se sentó sobre la hierba dejando a Andy que correteara por los alrededores. Observó la iglesia . Conservaba aún en su construcción restos prerrománicos y estaba en un lugar precioso que la llenaba de paz. El pórtico exterior con las columnas laterales era digno de admirar.


    El templo donde había celebrado su matrimonio con Alfonso, sonrió al recordarlo. Todos habían asegurado que serían tan felices juntos. Ella misma lo pensaba. Después de un largo rato decidió encaminarse por el sendero del arroyo, con la única compañía de su perro y los robles centenarios que bordeaban el camino.


    


    Mientras tanto Alfonso maldijo a Andrés unas cuantas veces. Estaba furioso. Después de llegar de hacer footing , buscó a Lilian por toda la casa y al no encontrarla se imaginó que había salido. Fue al garaje y comprobó con satisfacción que no se había llevado ninguno de los dos coches.


    Volverá pronto, se dijo a sí mismo. Media hora después, calentó parte de la cena en el microondas porque aún no había rastro de Lilian. Se había duchado y cambiado de ropa. Ahora si estaba furioso e irritado. Ni siquiera podía llamarla al móvil ya que lo había dejado sobre la cómoda.


    Pensaba montarle un número en cuanto apareciera por la puerta pero no se preocupó por ella. No estaría muy lejos paseando con ese maldito perro que parecía ser el centro de su universo. Estaba seguro de que quería más al setter que a él. No, no hacía falta ni jurarlo, estaba cada día más convencido.


    Se encerró en su estudio como casi todas las noches y ni la escuchó regresar.


    


    Las copas de vino estaban en el fregadero junto los platos de la cena de su marido. Lilian lo recogió todo y lo colocó en el lavavajillas. Tenía que comer algo pero no se sentía con mucha gana. No sabía si la había escuchado llegar. Puede que sí, pero cuando se enfadaba solía ignorarla por completo. Se imaginó que estaría encerrado en su despacho. No pensaba acercarse para averiguarlo, que fuera él quien se preocupara por ella si es que le importaba algo. Empezaba a parecerle que no, que no le interesaba nada ni le importaba lo más mínimo.


    Pensó que casi todos creían que Alfonso era inteligente, amable, encantador, un buen partido, un hombre perfecto para ser el marido ideal. Nadie ni ella misma hubiera pensado nunca que podría ser tan insensible, tan poco razonable, tan autoritario. En los últimos meses estaba descubriendo otra personalidad de su marido que desconocía. Y eso, por un momento la asustó. ¿Siempre había sido así y no se había dado cuenta? ¿O era cuestión de poco tiempo atrás?


    Cuando él salió del estudio poco después, la encontró ensimismada, sentada en una de las butacas del salón, mirando por la ventana con una taza de café en las manos.


    —¿Dónde has estado? —preguntó con gesto de enfado acercándose.


    —Paseando —respondió sin mirarlo.


    Él se sentó frente a ella.


    —Escúchame, Lilian… —dijo con voz suave, dejando el tono de enfado empleado segundos antes—. Dime ¿por qué necesitas trabajar? —preguntó cambiando su expresión iracunda por otra más conciliadora—. No lo necesitas, cariño…


    Ahora me llama «cariño», pensó ella al escucharlo.


    —¿Quieres cambiar algo de la casa? Te dejo hacer los cambios que quieras. Puedes tener tu propio estudio en la buhardilla. Compra todo lo que necesites, seguro que te vendrá bien. Sé que disfrutarás mucho. Siempre te ha encantado la decoración y las manualidades. Te relajará.


    Ella sabía que estaba tratando de camelarla. Había cambiado de táctica. En vez de gritar, le hablaba dulcemente como si en verdad le importara o estuviera entusiasmado ante la idea de verla redecorando la casa.


    —¿Relajarme? ¿Cuántas veces me has dicho que tengo que relajarme? —respondió irritada—. Estoy muy relajada, Alfonso, y no necesito relajarme más —le gritó—. Y ya te he dicho que no quiero volver a oírte decir esa palabra.


    Él movió la cabeza de un lado a otro.


    —Ya lo veo —comentó sarcástico—. Estás de lo más relajada. Podrías ser complaciente por una vez y pensar en nuestro matrimonio.


    —¿A qué tienes miedo, Alfonso? —preguntó mirándolo a los ojos.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Lo que has oído. ¿Tienes miedo a que nuestro matrimonio se desmorone porque pase unas horas fuera de casa? O ¿solo se trata de tu ego y tu deseo de controlarme continuamente?


    —Estás loca, Lilian. No sabes lo que dices.


    Salió del salón dejándola sola. Aunque podría resultar ridículo, ella sabía que en el fondo era su afán de obligarla a hacer lo que él deseaba, dominarla, controlarla, ni por un segundo imaginó la desconfianza que le producía el acercamiento de Andrés Salgado.


    Como era de esperar, poco después se sintió fatal. Él intentaba hacer que se sintiera culpable y lo estaba consiguiendo. Pero ¿culpable de qué?, se dijo…


    Recordó lo que había pasado esa mañana.


    Después de haber visto las llamadas de Andrés decidió esperar a que él volviera a intentar ponerse en contacto. Tal y como imaginó, el móvil volvió a sonar minutos más tarde y sonrió al ver de nuevo el nombre de Andrés reflejado en la pantalla.


    Respondió nerviosa. Él afirmó que necesitaba hablar con ella para un asunto que podía interesarle. Prefería hacerlo personalmente, así que Lilian no dudó en citarse con él en la cafetería del hotel donde Andrés estaba trabajando.


    Se habían saludado con dos besos en la mejilla sonrientes y después se habían sentado en la mesa que estaba pegada a la ventana desde podían contemplar las preciosas vistas al mar.


    —Me alegro de verte, Lilian.


    Ella sonrió. Esta vez iba vestida de modo informal con vaqueros claros, una blusa blanca y una chaqueta de punto gris. Calzaba zapatos de mocasín planos.


    —Yo también —respondió sin perder la sonrisa.


    Se alegraba y mucho. Le encontró guapísimo con la camisa blanca y la corbata de rayas azules, el pelo algo despeinado con los unos mechones ondulados que le caían sobre la frente. Además, no se había afeitado y ese ápice de barba que mostraba era de lo más seductor. Él había pedido que le sirvieran dos cafés que no tardaron en llegar. La camera colocó también un plato con pastelitos variados sobre la mesa.


    —Vaya, cómo te cuidan —exclamó Lilian—. Se nota que eres el jefe…


    Andrés sonrió.


    —No, no soy el jefe. Solo soy uno de los encargados junto a mis dos hermanos —aclaró.


    —Para el caso es lo mismo, Andrés. No seas modesto.


    —Venga, elige uno —dijo acercándole el plato.


    Ella se quedó mirando sin decidirse por ninguno. Le gustaban todos.


    —No sé cuál elegir. Todos tienen una pinta estupenda.


    Al final se decidió por el de chocolate.


    —Lo sabía. Estaba seguro. Te perdía el chocolate, y sobre todo los bombones.


    Ella se rió.


    —Es cierto. En eso no he cambiado nada. Y a ti ¿te siguen gustando las rosquillas caseras con anís y azúcar?


    —Hum… me muero por ellas. Tu abuela las hacía estupendas. Por cierto, tu abuela…


    —Está bien. Muy bien. El próximo domingo cumplirá ochenta y cinco años y le estamos organizando una fiesta sorpresa en mi casa.


    —Eso es genial.


    —¿Quieres venir? —preguntó de pronto—. A mi abuela le encantará verte.


    Se quedó mirándola pensativo sin saber qué decir. Por un lado le encantaría asistir pero por otro, la idea de que ver a Alfonso no le seducía lo más mínimo. Y más viéndolo en su terreno, en su casa como esposo de Lilian. Así que declinó la oferta.


    —No creo que pueda. Tengo un montón de compromisos este fin de semana.


    —No importa —respondió ella sonriente.


    Casi agradeció su negativa pues segundos después de haberle hecho la propuesta se había arrepentido. Se miraban. Eso podía percibirlo cualquiera que los estuviera observando. No se quitaban los ojos de encima y ambos trataban de dar una explicación a lo que estaban sintiendo. Nostalgia, pensaron casi al unísono. Solo es eso, nostalgia.


    Ella fue la primera en apartar la mirada y en hablar.


    —Y ¿para qué querías verme? —dijo limpiándose con la servilleta.


    Él tomó un sorbo del café y después de dejar la taza sobre el plato, respondió.


    —¿Te gustaría dedicarte a organizar exposiciones de arte?


    A ella se le iluminaron los ojos al escuchar aquellas palabras.


    —Serías una especie de colaboradora. La encargada es una chica llamada Lorena pero he pensado que puedes ayudarla. Entre las dos tendríais que organizarlo todo. Yo os pasaré una lista de los artistas que puedan exponer con nosotros. No tienes que dedicarle todo el día, solo unas horas, y cuando puedas. Se te remuneraría por supuesto. Pensé que podría interesarte. Después de todo has estudiado Historia del Arte.


    Ella suspiró. Le encantaba la idea. Le fascinaba poder dedicarse a algo que tenía que ver con su carrera. Quería decirle que sí, que aceptaba en ese mismo instante, pero al pensar en Alfonso dudó.


    —Tengo que pensarlo, Andrés. Ahora no puedo decirte nada.


    —Claro, lo entiendo. Tendrás que consultarlo con... tu..., con él…


    Iba a decir con tu marido, pero no le salieron las palabras.


    —Dirá que no —afirmó ella convencida.


    Luego bajó los ojos. Detestaba tener que admitirlo delante de Andrés. Pero eso era lo sabía que oiría de labios de Alfonso.


    Se quedaron en silencio. Andrés no sabía qué decirle. No pretendía inmiscuirse en su vida aunque podría jurar que ella no era feliz con aquel tipo al que él consideraba un verdadero cretino.


    —Piénsalo con calma y habla con él. Tienes tiempo hasta la semana que viene. Si no, tendré que buscar a alguien.


    —¡Andrés! —exclamó una voz lejana.


    Los dos se volvieron. Una mujer de pelo rubio se acercaba hacia ellos. Cuando llegó casi a su altura, Lilian la reconoció. Era Pilar, la madre de Andrés.


    —¿Mamá? —preguntó su hijo sorprendido.


    —Pasaba por aquí, y…


    De pronto se fijó en Lilian. Y también la reconoció.


    —Liliana ¿eres tú? —preguntó con una gran sonrisa.


    Todo el mundo la llamaba Lilian menos Pilar Freire que desde siempre había utilizado su nombre completo para dirigirse a ella.


    —Es Lilian, mamá —rectificó Andrés.


    La mujer no dejaba de sonreír. Parecía alegrarse de verdad.


    —Hola, ¿cómo está, Pilar?


    —Pero dame dos besos, mujer. No seas tímida.


    Lilian se acercó y la mujer la abrazó con afecto.


    —¡Cuánto tiempo! Pero deja que te vea. Estás guapísima, como siempre.


    —Gracias, usted también.


    Pilar seguía siendo una mujer muy atractiva. Su pelo castaño oscuro de otros tiempos era ahora de un rubio pajizo con vetas más claras que le iban muy bien a su piel blanca. Tenía una nariz recta, fina y los ojos color grisáceo en una cara algo alargada, pero muy bien maquillada y con un toque de pintalabios rosa brillante en sus labios que llamó la atención de Lilian. Vestía impecable, como solía ser su costumbre, con un traje de chaqueta y falda color claro con una blusa fucsia.


    —Bueno, con algunos años y kilos de más. Pero qué le vamos a hacer, así es la vida. Ya tengo un montón de años —dijo al tiempo que abría el bolso y sacaba un paquete de tabaco—. No quiero ni pensar cuántos. Prefiero olvidarlos.


    —Mamá —advirtió su hijo—, no puedes fumar aquí.


    La mujer puso gesto de fastidio y volvió a guardar la cajetilla en el bolso.


    Lilian sonrió al comprobar que tampoco Pilar había cambiado. Había sido siempre muy moderna para su tiempo. Incluso se había independizado de la casa de sus padres siendo muy joven, algo que estaba muy mal visto entonces. Trabajaba y conducía su propia Vespa. Al casarse con el hostelero Juan Luis Salgado tuvo que renunciar a muchas de sus libertades, algo que no le fue fácil. Él no había sido un buen marido. Pecaba de machista y autoritario. El tener tres hijos le sirvió de terapia para poder soportarlo, ya que se había dedicado a ellos con verdadero fervor. Los adoraba y el sentimiento era recíproco. Aun así ninguno de ellos había conseguido que dejara de fumarse cuatro o cinco cigarrillos al día.


    La mujer miró a su hijo sonriente. Iba a decir algo cuando Andrés la interrumpió.


    —Mira donde viene Juan —dijo al ver a su hermano mayor que se acercaba. Y detrás a dos pasos, también pudo divisar a Luis, su otro hermano acompañado de su mujer. A Andrés le pareció demasiada reunión familiar y cogiendo a Lilian del brazo tiró de ella con suavidad.


    —Vamos. Tenemos mucho de que hablar.


    —Pero Andrés… —exclamó su madre— ¿A dónde vas? ¿No me dejas despedirme?


    No respondió. Se cruzó con sus hermanos que le miraron extrañados.


    —Hola y adiós —dijo él antes de que pudieran mediar ni una palabra.


    Lilian no pudo evitar reírse y les saludó con la mano. Los conocía a todos. Pero parecía que Andrés no estaba dispuesto a perder el tiempo en saludos ni protocolos.


    Abrió la puerta de lo que parecía un despacho y la hizo pasar.


    —Perdona —se disculpó él—, pero si una cosa odio son las reuniones familiares improvisadas. Me iban a atiborrar a preguntas sobre ti y no estoy dispuesto a dar explicaciones —advirtió divertido—, al menos ahora.


    Ella se rió y se acercó a él.


    —No has cambiado nada, Andrés —dijo tirándole de la corbata, bromeando.


    —¿Verdad que no? —respondió riéndose.


    Por un momento le apeteció besarla. Estaba tan guapa, tan encantadora con aquella sonrisa que no le hubiera costado nada dejarse llevar, pero hizo un esfuerzo y se alejó de ella con la excusa de abrir la ventana.


    —¿Es tu despacho? —preguntó Lilian observando con detalle.


    —Sí, pero paso poco tiempo en él. Casi siempre estoy viajando.


    Ella miró todo con atención.


    —Deberías de poner unas flores o algo que le dé color. Es demasiado sobrio. ¿No crees? —preguntó acercándose a él.


    —Puedes redecorarlo a tu gusto. Te doy mi permiso. Sé que lo dejarás perfecto —dijo inclinándose sobre ella. Se acercó tanto que pudo respirar su perfume, seductor, muy femenino que le encantó. Un paso más y la besaría. No iba a poder evitarlo.


    El móvil de Lilian empezó a sonar. Al ver el nombre de Alfonso, decidió rechazar la llamada pero intuyó que lo mejor era despedirse de Andrés.


    —Tengo que irme, Andrés —afirmó.


    Él pareció sorprendido. Sonrió.


    —Ah… ¡Y yo que pensaba invitarte a comer!


    Ella negó con la cabeza.


    —Hoy imposible. Dime ¿Tienes email? —preguntó.


    —Claro. Espera, ahora te lo doy.


    Lo anotó en una tarjeta del hotel.


    —Bien. Entonces te escribiré diciéndote algo, ¿te parece?


    —Sí. Estaré atento al correo —respondió sin perder la sonrisa—. No dejaré de mirar la pantalla. Esperaré tus noticias.


    No, no la besó. No podía cometer ese error una vez más.


    Agradeció en su interior que ella no hubiera mencionado lo del beso en la trastienda semanas antes, y Lilian también pensó lo mismo ya que durante todo el recorrido hasta el hotel en su coche, no había parado de darle vueltas a la posibilidad de que Andrés lo sacara a relucir. Gracias que no lo había hecho. Hubiera sido muy violento. Y lo peor, que no hubiera sabido reaccionar ni qué decir.


    Salieron del despacho y la acompañó hasta la puerta de entrada, donde se despidió.


    Le dio un beso en la mejilla, y luego la siguió con la mirada. Observó cómo se acercaba a un auto de marca Mini Cooper, de color rojo. Se quedó inmóvil hasta que el coche desapareció de su ángulo de visión. Dio la vuelta para entrar de nuevo en el vestíbulo del hotel. Su madre se acercaba con paso apresurado.


    —Andrés… —dijo la mujer—, ¿por qué te fuiste de esa manera? Nos dejaste con la palabra en la boca.


    —Teníamos prisa, mamá. Lo siento.


    —Eso se llama mala educación, Andrés. Por cierto, tus hermanos se quedaron muy sorprendidos de ver a tu amiga, y yo también, la verdad. Así que ahora vas a invitarme a comer y de paso me explicas qué planes tienes con Liliana.


    —Lilian, mamá.


    —Está bien. Lilian si quieres.


    Durante la comida, como era su costumbre Pilar no paraba de hablar. Fue en el postre cuando por fin su madre le preguntó por ella.


    —Y ahora cuéntame ¿Has vuelto a tener contacto con tu amiga del alma?


    Él sonrió.


    —Mamá…


    —Lo sé, lo sé… no te gusta que me meta en tu vida pero soy tu madre. Y un poco cotilla, lo reconozco —añadió sonriendo, después de saborear un trozo de tarta de queso y arándanos—. Así que cuéntame… Hummm… ¡Esta tarta está deliciosa! ¿No quieres un poco? Pero no te quedes tan callado, y cuéntame. Soy toda oídos.


    Él suspiró. Le relató lo de su encuentro en el tren. Que la había visto un par de veces y que ahora le había ofrecido que ayudara en la galería. La mujer sonrió.


    —Cásate con ella, Andrés. Siempre habéis estado enamorados —afirmó convencida después de limpiarse con la servilleta.


    Andrés bajó la vista primero pero luego se quedó mirando a su madre que a su vez lo observaba intrigada.


    —Está casada, mamá.


    Pilar se quedó sin habla. Eso sí que no lo esperaba. No supo que decir. Conocía a Andrés, y sabía que aquella expresión de su rostro reflejaba tristeza.


    —La dejaste escapar, Andrés. Tú tuviste la culpa. Ella te adoraba pero tú, con tus ansias de libertad y todas esas tonterías —le reprochó su madre que había dejado la cuchara sobre el plato sin terminar el trozo de tarta.


    —Mamá, no empieces con eso. Solo éramos amigos, nada más.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Amigos? Hum… ya… amigos…


    —Sí, amigos.


    —Tengo demasiados años, hijo. Y sé muy bien cuando una persona está enamorada de otra. Y ella estaba loquita por ti. Te hubiera seguido a Londres incluso, si se lo hubieras propuesto.


    —Te equivocas, mamá. Y termina el postre, para lo que te queda.


    —¿Se lo propusiste siquiera? Y, no, no quiero comer más —añadió apartando el plato a un lado.


    Él negó con la cabeza.


    —Ella aspiraba a casarse y tener una familia. Yo no, y además te repito que solo la veía como a una amiga.


    Su madre suspiró.


    —¡A ver dónde vas a encontrar a una mujer como ella ahora!


    —No quiero encontrarla, mamá. De momento quiero seguir así. Sin compromisos.


    —¿Algún día pensaras en casarte y darme nietos?


    Andrés sonrió.


    —Mamá, ya tienes dos nietos. ¿Para qué quieres más?


    —De tus hermanos, pero quiero uno tuyo. Así que vete pensándolo y déjate de ir de flor en flor. Ya no tienes edad. Tienes treinta y seis años. ¿Cuándo piensas madurar?


    Andrés decidió pedir la cuenta al camarero y escabullirse de su madre. Al parecer tenía una opinión muy equivocada sobre él. Lo consideraba un promiscuo conquistador que cambiaba de pareja como de camisa, y sin embargo, no podía imaginarse que hacía más de ocho meses que no estaba con nadie. Su última relación con Lorena había sido un desastre, y aunque estuvieron tiempo sin dirigirse la palabra, ahora ya se hablaban.


    —Menos mal que terminaste con la jovencita esa. No me gustaba nada.


    —¿Te refieres a Lorena?


    Asintió con la cabeza.


    —Creo que solo ves con buenos ojos a Lilian, mamá.


    —Por algo será. ¡Qué lástima que esté casada! Y, ¿no tiene niños? —preguntó con curiosidad.


    Andrés se encogió de hombros.


    —No lo creo. No le he preguntado pero es evidente que no.


    —Y, ¿con quién se ha casado? ¿Lo conoces?


    —No, mamá. No lo conozco.


    Había mentido por no tener que darle explicaciones. Con la curiosidad insaciable de su madre querría saber hasta el mínimo detalle de la vida de Lilian. Y no le apetecía decirle nada y mucho menos, hablarle de Alfonso.


    —¡Qué lástima! —volvió a exclamar su madre lanzando un suspiro—. Hacéis tan buena pareja.


    Pilar recordaba con claridad la primera vez que había visto a Lilian. Era invierno y hacía mucho frío. Regresaba a casa de hacer unas compras y al entrar en el hall, escuchó unas risas procedentes del salón. Se acercó con curiosidad y encontró a su hijo Andrés haciendo el payaso como solía ser su costumbre, tratando de imitar a alguien, mientras la jovencita se reía tanto que parecía no poder parar.


    —Mamá… —había dicho él, entre risas.


    La joven se levantó del sofá y se ruborizó ante su presencia. Andrés se la presentó. Le gustó ya en ese primer momento. No era la chica más guapa de la universidad, sin duda, pero tenía algo especial y unos ojos preciosos de color claro.


    —Liliana… ¡Qué nombre más bonito!


    Ella había sonreído agradecida.


    —Todo el mundo me llama Lilian.


    —Andrés, invita a tu amiga a tomar algo. No seas maleducado. Y os dejo, que tengo cosas que hacer.


    No tardó en pensar que se harían novios y que su hijo dejaría a su pareja por ella. Sin embargo, se equivocó. Andrés le explicó miles de veces que solo eran amigos.


    Lilian era la novia más perfecta que su hijo hubiera podido tener: alegre, sencilla, buena persona, y sensata. Como a todas las amigas especiales de sus tres hijos, intentó encontrarle algún defecto, pero no, como mucho podría reprochársele que era demasiado buena. Por lo demás, Lilian era entonces un dechado de virtudes y suponía que aún hoy, seguiría siéndolo. Una verdadera lástima, sin duda, se dijo.
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    Al día siguiente, Lilian se sentó ante el ordenador y decidió escribir un email a Andrés. Prefería darle una respuesta escrita a tener que llamarlo por teléfono:


    


    Hola, Andrés.


    Tal y como imaginaba, Alfonso me ha dicho que no. Se ha puesto furioso y está enfadadísimo. Y no quiero problemas, Andrés. Lo siento.


    Lilian


    


    A él no le sorprendió esa respuesta. En el fondo la esperaba. Iba a responderle amablemente que lo entendía y no se preocupara, pero cuando iba en la tercera palabra borró el mensaje y empezó de nuevo:


    


    Lilian, no puedo creer que le permitas algo así. No estamos en el siglo xv. Tienes derecho a hacer lo que te apetezca. ¿Por qué quiere enclaustrarte en casa? No cedas, Lilian. Tú no eres así. No es tu dueño, es tu marido, no lo olvides.


    Un beso.


    Andrés


    


    Estaba convencido de que Alfonso por nada del mundo quería que se acercara a su mujer por motivos obvios: no solo que pudieran sentirse atraídos el uno por el otro; también porque le atemorizaría que descubriera cosas que, evidentemente, Lilian ignoraba.


    Ella leyó la respuesta pocos minutos después. Se sintió abatida. Lo que decía Andrés era cierto pero estaba cansada de discutir, de enfrentarse a su marido un día sí y otro también.


    No habían vuelto a hacer el amor. A ella no le apetecía y Alfonso había reaccionado poniéndose como una fiera la noche anterior. Incluso se fue dormir a otra habitación, dejándola sola. Para colmo faltaban dos días para la fiesta de la abuela. No se sentía con ánimo para ninguna celebración y menos que se reuniera toda la familia. Detestaba fingir que su matrimonio era perfecto.


    De pronto una idea se le cruzó por la mente. Iba a fastidiar a Alfonso invitando a Andrés. Podía hacerlo. Toda su familia lo conocía. Era un viejo amigo. Su abuela aún lo recordaba con mucho cariño. Y esa era la excusa que pondría. Darle el gusto a su abuela de tenerlo allí. Sabía que la mujer le seguiría el juego. Así que no lo dudó. Volvió a escribirle:


    


    Hola, Andrés


    He estado hablando con mi abuela de ti. Ya sabes, recordando viejos tiempos. Le apetecería mucho volver a verte. Así que me gustaría que vinieras aunque solo fuera media hora a su cumpleaños. Te lo pido como un favor. Hazlo por ella.


    Lilian.


    PD. Si te es totalmente imposible, lo entenderé de todos modos.


    


    Esperaba ansiosa su respuesta y cada poco se acercaba al ordenador para abrir el correo electrónico sin encontrar nada.


    La llegada de sus padres y su hermana para dejar finalizados todos los detalles de la fiesta hicieron que se olvidara del tema. Alfonso había partido para Madrid esa misma mañana y no volvería hasta el día siguiente. Ni siquiera la había llamado, claro que estaba muy enfadado. Ya se le pasaría, pensó Lilian. Ella podría tener un día de lo más tranquilo sin tener que preocuparse por él.


    


    ♡


    


    Andrés volvió a leer el email que tenía delante. No salía de su asombro. Lo invitaba a la fiesta en la que además de la familia de Lilian, estaría Alfonso.


    Se pasó la mano por la frente echándose el pelo para atrás mientras meditaba la situación. Una parte de él quería ir a ese evento; ver a la abuela de su amiga era un motivo de agrado pues la recordaba con mucho afecto. Estar junto a Lilian era la mejor propuesta que podían hacerle, pero codearse con Alfonso Torres no era un plato de buen gusto mirara por donde lo mirara. Y mucho menos si recordaba que en Londres…, no, no quería pensar en ello.


    Cerró el correo y se levantó de la silla. Necesitaba tomar algo frío y recapacitar antes de darle una respuesta. Al salir del despacho se encontró con Lorena.


    —Hola, Andrés.


    Él hizo una mueca a modo de saludo y continuó su camino.


    —Andrés, necesito hablar contigo. Espera.


    Él se giró.


    —Dime…


    —Sobre lo de la exposición. ¿Va a ayudarme esa amiga tuya? ¿O busco a alguien por mi cuenta? —preguntó acercándose a él lo más posible.


    —No lo sé. Espera un par de días y ya te diré.


    Ella puso gesto de fastidio.


    —No puedo esperar, la necesito ya. ¿A qué espera para darte una respuesta? ¿Tanto lo tiene que pensar?


    —Ya te lo diré, Lorena. Ahora déjame. Estoy muerto de sed, voy a tomar algo.


    Ella preguntó si podía acompañarlo y él aceptó pero le advirtió que no deseaba hablar más de trabajo.


    Lorena había estudiado Bellas Artes y había conocido a Andrés porque uno de sus hermanos estaba casado con una prima suya. Se gustaron desde el primer momento y no tardaron en establecer una relación de pareja aunque ella solo tenía veintiséis años.


    Los dos decidieron que estar juntos no significaba compromiso alguno. Tendrían libertad para entrar y salir, y no se pedirían explicaciones, aunque dejaron claro que ninguno aceptaría una posible infidelidad del otro. En un principio les fue bien pero cuando a ella le dio por querer acapararlo para sí, alejándolo de las amistades y cercándole el terreno, negándole libertades, Andrés salió huyendo.


    En el fondo ella seguía sintiendo algo por él aunque por nada del mundo deseaba demostrárselo.


    Aquella noche no solo tomaron una cerveza fría, también cenaron juntos, tomaron unas copas y acabaron en la cama. Cuando al día siguiente Andrés despertó a su lado, se sintió fatal. No deseaba hacerle ningún daño, ni que se ilusionara con él. No la amaba. Había sido solo sexo, sin más. Temía que ella hubiera malinterpretado lo sucedido.


    Por su parte, Lorena también sabía que no significaba nada, pero el hecho de tenerlo en su lecho junto a ella era suficiente. Pensó que lo mismo que había caído una vez, podría caer de nuevo. Solo había que darle tiempo al tiempo y no atosigarlo. Se tomó muy bien que él se lo dejara claro durante el desayuno.


    —No te preocupes, Andrés. Los dos queríamos sexo. No es culpa tuya. En tal caso es culpa de los dos. No te agobies. No te sientas culpable para nada.


    En ese momento él se acordó de Lilian. Todavía no le había dado una respuesta al email. Miró a Lorena y se le ocurrió una brillante idea. La llevaría con él, como una amiga. Así Alfonso no se sentiría violento ni amenazado con su presencia. De otro modo si ambas mujeres iban a colaborar juntas, sería una buena forma para que se conocieran. Quizás así el arquitecto pudiera verlo de otro modo. Después de todo, no pensaba quedarse mucho tiempo en la casa.


    —Mañana, vendrás conmigo y conocerás a Lilian.


    Lorena le miró.


    —¿A dónde? —preguntó extrañada.


    —A un cumpleaños. La abuela de Lilian cumple ochenta y cinco años. Estamos invitados.


    Lorena abrió los ojos sorprendida.


    —¿Quéeeeeeeeeeee?


    


    ♡


    


    Mientras tanto Lilian repasaba la lista de los preparativos para la fiesta asegurándose de que no olvidaba nada. Pensó que Alfonso se haría el invisible como solía hacer siempre. A él no le gustaban nada las reuniones de familia sobre todo si los invitados sobrepasaban la media docena. En este caso, Lilian contó veinte personas, eso sin incluir a Andrés, si es que al final decidía acudir.


    Su madre tenía dos hermanos que irían acompañados de sus mujeres y sus hijos. Luego estaría Eva con su madre, Gracia y el marido de esta, y ellos, los Marcos, sin contar a Nicolás que no podía desplazarse desde Tenerife por causa de su trabajo, el novio de su hermana, y la mejor amiga de su abuela, Felisa.


    Cuando Alfonso miró la lista de invitados puso una mueca de disgusto.


    —¡Qué cantidad de gente! —exclamó irritado—. ¿Hace falta que vengan todos? Pensé que seríamos nosotros con tus padres y la descerebrada de tu hermana con su novio.


    —¡Deja de meterte con mi hermana! ¿Quieres? —protestó Lilian—. Solo tiene veintitrés años. Cuando uno es joven se tienen otras ideas, ya te lo he dicho muchas veces. Claro que tú nunca has sido joven —exclamó sarcástica.


    —No te hagas la graciosa. Se puede ser joven y ser más normal.


    —Si no querías que vinieran, haber dicho que no cuando te preguntó mi madre. Ahora te aguantas. Pero ya sé, te encanta de ir de «yerno perfecto» —afirmó molesta con cierto retintín.


    —Lo hago por tu abuela, Lilian. Nada más que por ella, que te quede claro.


    —Todo un detalle… —murmuró Lilian por lo bajo.


    Él la miró, movió la cabeza de un lado a otro y salió del salón para ir a su estudio. En ese momento sonó el teléfono. Lilian se apresuró a cogerlo y resopló cuando vio en la pantalla el nombre de su madre.


    —Hola, mamá.


    Ángela llamaba para preguntar si deseaba que fuera temprano para ayudarla. Lilian sabía que le encantaba ser la anfitriona de todos los festejos y organizarlos.


    —No hace falta, mamá. No te preocupes. Lo tengo todo controlado. Además te recuerdo que es un catering, casi no tenemos que hacer nada.


    —Bueno, de todos modos, iré pronto con tu hermana por si acaso.


    —Como quieras, pero te aseguro que no hace falta.


    —Es igual. Iré de todos modos.


    ¿Para qué preguntará, entonces?, se dijo Lilian.


    —Bien, haz lo que quieras —respondió al fin.


    Su madre percibió que no parecía decirlo con mucho entusiasmo. Lanzó un suspiro después de colgar el auricular. Parecía que nunca acertaba. Estaba convencida de que Lilian no hubiera regresado nunca a la ciudad de no haber sido porque Alfonso ambicionaba con anhelo ese puesto en la empresa. Lo de mudarse de un lado a otro parecía que a su hija le había entusiasmado, como si estar lejos de la familia fuese lo más apropiado. ¡Qué equivocada estaba! Pensó.


    


    ♡


    


    Ya por la noche al mirar el correo electrónico se encontró con un email de Andrés. Cuando leyó la respuesta, se quedó pasmada:


    


    Lilian,


    Iré a la fiesta, acompañado de Lorena, así la conocerás y hablaremos con tu marido sobre lo de las exposiciones. Envíame respuesta adjuntando tu dirección y la hora a la que deseas que vayamos.


    Un beso.


    Andrés


    


    Lilian respondió de inmediato. Luego se quedó pensativa preguntándose si habría hecho bien con la invitación a Andrés. En menos de veinte horas lo averiguaría.
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    Luz y armonía fue la sensación que Andrés percibió al entrar en el salón-comedor de la casa de su amiga.


    Las paredes pintadas en un blanco roto daban mucha luminosidad a la estancia, lo mismo que el suelo de mármol beis, los sofás y sillones tapizados en blanco contrastaban con la mesa del centro de roble oscuro.


    A él le pareció que estaba todo decorado con mucho encanto. Seguro que Lilian había sido la artífice de todo lo que le rodeaba. Tenía un gusto especial en lo referente al arte de la decoración.


    Lilian había anunciado a su familia que Andrés pasaría unos minutos para saludar a la abuela. Pudo ver diversas reacciones en los rostros de su madre, su prima Eva, y de Alfonso, que eran los que más le preocupaban.


    —Va a venir acompañado de una amiga y estará muy poco tiempo —aclaró.


    —Hace muchos años que no lo veo —afirmó la mujer—. Es un detalle de agradecer que se tome la molestia de venir a verme. Siempre fue un encanto de muchacho.


    Todos sonrieron complacientes. No deseaban contrariarla en un día tan especial.


    Pero Lilian notó en la mirada de su madre y muy especialmente en la de Alfonso que no había acertado con la decisión.


    Cuando fue la cocina a coger una cerveza de limón que no había en la mesa de bebidas, su marido la siguió. Entró tras ella y cerró la puerta.


    —¿Me quieres explicar de quién ha sido la idea de meter a ese tipo en nuestra casa?


    —El otro día me preguntó por mi abuela —respondió con naturalidad—. Hablamos de ella y le comenté lo del cumpleaños. Se interesó en pasar a saludarla. No iba a decirle que no. La conoce desde hace mucho tiempo. Desde hace muchos años, antes que tú.


    De pronto la agarró por la muñeca y tiró de ella con brusquedad haciendo que tropezara con su cuerpo. Ella lo miró sorprendida.


    —Suéltame —dijo enfadada mirándolo fijamente a los ojos.


    Él le sostuvo la mirada. Pero Lilian no se acobardó.


    —He dicho que me sueltes —repitió indignada.


    —No sé a qué estás jugando, Lilian. Pero si vas a traer a tu amiguito para convencerme de toda esa estupidez de las exposiciones, te has equivocado. No pienso cambiar de idea. ¿Me has oído? —le dijo levantando la voz y soltándola.


    Ángela entró en ese momento y Alfonso girándose hacia ella, cambió la expresión de su rostro, sonrió.


    —Ah, ¿estáis aquí? Acaban de llegar tus invitados —dijo con cierto énfasis—. Tendrás que atenderlos ya que tú los invitaste.


    —Ya voy yo —respondió Alfonso.


    Lilian se acercó a la nevera, la abrió y sacó la cerveza. Sintió la mirada inquisidora de su madre sobre ella.


    —No sé cómo has podido, Lilian. No hay quien te entienda.


    Su hija la miró.


    —No hay nada que entender, mamá.


    Ángela suspiró y salió de la cocina con gesto airado. Lilian esperó unos segundos a serenarse y después con la mejor de sus sonrisas se dirigió al salón a saludar a Andrés y a su acompañante.


    Fueron recibidos con cordialidad, incluso por Ángela que se esforzó por ser amable aunque en un principio no pudo disimular su malestar al verlo


    —Ángela —había dicho él— ¿Qué tal está?


    —Bien, Andrés —respondió inquieta.


    La que se mostró encantada con la visita y no dudó en adular a Andrés afirmando que estaba aparte de guapo, hecho un hombretón, fue la abuela. Siempre había profesado un gran cariño por el amigo de su nieta. Y la que se sintió fuera de lugar fue Lorena. Cuando Andrés la presentó a todos como una amiga, ella se limitó a sonreír.


    Lilian fue a darle dos besos pero la chica le tendió la mano haciendo que retrocediera. No parecía que le gustaran mucho los saludos o estaba incómoda, pensaron todos. Claro que no conocía absolutamente a nadie. Alfonso les ofreció una bebida, y ambos pidieron cerveza.


    Lorena había observado cómo Andrés miraba y sonreía a Lilian: con una dulzura infinita. Al menos eso parecía transmitir.


    Como jamás la había mirado a ella, se dijo una y otra vez.


    Una sensación que se alargaría durante el resto de la velada y que la reconcomió por dentro. Andrés nunca la había mirado de ese modo, nunca.


    


    No tardó en averiguar que Lilian estaba casada con el tipo del pelo engominado peinado hacia atrás. Tan trajeado que daba una imagen perfecta e impecable. Seguro que era un engreído y arrogante. Tenía toda la pinta. Además era alto y guapo, pero hubo algo en él que no le gustó. Le pareció que mantenía una actitud de soberbia ante los presentes, además no dejaba de mirarla y no sabía cómo interpretarlo.


    Lilian le pareció muy atractiva, y también vestía un elegante vestido negro. Le dio la impresión de que estaba inquieta, nerviosa. A veces sonreía, otras veces se llevaba los dedos a la boca y se mordía una uña. Por momentos parecía estar en tensión.


    Durante el tiempo que permanecieron en la casa, Lorena observó que el matrimonio no se rozaba, ni siquiera se acercaban, podría jurar que ni se hablaban. Estaban cada uno en un extremo del salón. Se evitaban.


    Ángela también lo percibió. No quitó ojo a su hija, que sonreía todo el tiempo al lado de Andrés.


    La miró fijamente. Lilian, ¿qué estás haciendo?


    En ese momento su hija la vio. Lejos de acobardarse, se enardeció.


    Andrés y yo contra el mundo, contra todos, como a los dieciocho, pensó.


    Sin poder evitarlo, sonrió a su madre que molesta torció el gesto y miró para otro lado.


    Asunción le preguntaba a Andrés si seguían gustándole tanto las rosquillas de anís.


    —Claro, y déjeme decirle que nunca he vuelto a probar unas tan buenas como las suyas —afirmó sonriente.


    —Pues hace siglos que no las hago, muchacho. No sé si sabría ni hacerlas.


    —Seguro que sí, abuela —dijo Lilian.


    El que también estaba enfadado era Alfonso. Estaba indignado, furioso, irritado. Lo que menos hubiera deseado es volver a ver a Andrés, y mucho menos en su casa.


    Ni a él ni a Lorena le pasaron desapercibidas las miradas que Lilian le dirigía a su amigo de vez en cuando. Parecía estar muy pendiente de él. Tampoco pudieron evitar fijarse en Eva, que con disimulo se acercaba cada vez más al recién llegado y coqueteaba como hacía siempre con todos los hombres. Eso también les molestó a ambos. Y por supuesto a Lilian.


    


    Alfonso estaba deseando que se fueran de una vez. Ya se sentía bastante incómodo con su presencia teniendo que fingir que estaba encantado con la visita.


    Deseaba hablar con Andrés a solas pero no veía la oportunidad de alejarlo de los demás y menos de la chica, que parecía su sombra, ya que no se despegaba de él. Cuando Lilian subió al piso de arriba para buscar una chaqueta para la amiga de su abuela que afirmaba tener frío, Alfonso aprovechó parar acercarse a ellos.


    —Tengo que hablar con vosotros un momento, por favor. Venid. Es importante.


    Los llevó hasta el estudio. Andrés comprobó que como todo lo que había visto de la casa, el despacho estaba decorado con exquisito gusto. Obra de Lilian, sin duda, pensó. Pudo ver un par de fotografías de la pareja en las estanterías. Ambos sonreían y parecían felices. Le dolió admitirlo y tuvo que apartar la vista para disimular su malestar. Alfonso después de invitarles a que tomaran asiento, sonrió amablemente.


    —Tengo algo que deciros.


    Aludiendo la excusa de que Lilian deseaba quedarse embarazada y según indicaciones del médico, no debía de llevar una vida ajetreada, aseguró que le era imposible que aceptara la propuesta de colaborar en el proyecto de las galerías.


    —No tenía ni idea —respondió Andrés.


    Alfonso sonrió maliciosamente.


    —Para ella es un compromiso aceptar pero no sabe cómo decirte que no. Ha tenido dos abortos en este tiempo que llevamos casados. Como es de suponer no vamos a permitir que pierda la oportunidad de ser madre por malgastar el tiempo organizando exposiciones culturales en tu hotel. Y no tengo más que decir al respecto. Así que te rogaría que la dejaras en paz. Es más, te lo exijo.


    —Claro —respondió la chica aturdida por el cambio de tono en sus últimas palabras. Le había sonado cínico y demasiado frío, incluso amenazante.


    Pero Andrés no se sorprendió. Sonrió y lo miró fijamente sin inmutarse.


    —Te conozco, Alfonso. Y no me fío de ti.


    Lorena lo miró desconcertada. No entendía que Andrés pudiera hablarle de ese modo. Alfonso sonrió.


    —¿No me crees? —inquirió poniéndose de pie—, pregúntale a Lilian. Ella misma te confirmará que ha tenido dos abortos. No le gusta hablar de ello pero… también puedes interrogar a su madre, a su abuela… —añadió clavando la vista en los ojos de Andrés—. Sé que te encanta jugar a los detectives y hacer demasiadas preguntas que no suelen ser de tu incumbencia. Me imagino que en eso no has cambiado…


    La conversación se vio interrumpida cuando Lilian abrió la puerta del estudio. Se sorprendió de verlos juntos.


    —Como iba diciendo —prosiguió Alfonso—. Ha sido un placer. Gracias por venir —dijo con amabilidad invitándolos a que se marcharan.


    —¿Os vais? —preguntó Lilian


    —Sí. Tenemos que irnos —alegó Andrés—. Vamos.


    Se despidieron del resto y el matrimonio insistió en acompañarlos hasta el portón del jardín. Andrés miró a Lilian y sonrió después de que le diera un beso en la mejilla. Ella le devolvió la sonrisa pero él percibió tristeza en sus ojos. Tuvo un extraño presentimiento. No sabía aún cómo lo haría pero tenía que liberarla de las garras de Alfonso, como fuera. Ya estaban a punto de salir cuando el perro se acercó hasta ellos moviendo la cola.


    —Quieto, Andy. Vamos, vete… vete… —le ordenó su dueña.


    


    Cuando Lorena entró en el coche y se puso el cinturón de seguridad miró a su amigo.


    —¿De qué va todo esto? ¿Me lo explicas? Porque no entiendo que le hables así a un tío que parece lanzar amenazas cuando te habla y te mira de manera asesina. No parece que le caigas muy bien. Y está visto que os conocéis de antes, ¿no?


    —El sentimiento es mutuo, créeme. Pero es una larga historia que no puedo explicarte, así que no me preguntes.


    —Ya… —respondió burlándose—. Puedo imaginármelo, te pone su mujer o tú a ella, y no lo lleva nada bien. ¿Es eso?


    —No. Y hazme un favor, olvida este tema. ¿Quieres? Olvídalo. Olvídalo para siempre. Y hablo muy en serio.


    —Como quieras —respondió encogiéndose de hombros.


    Mientras tanto, Alfonso se servía un poco de brandy al tiempo que pensaba en lo sucedido. Otra vez Andrés Salgado importunando en su vida. No lo iba a permitir. Antes de eso, acabaría con él.


    


    ♡


    


    A última hora de la tarde solo quedaba en casa el matrimonio acompañados de Eva, que no dejaba de hablar y fumar un cigarro tras otro.


    —Bueno, ya es hora de que me vaya. Llamaré un taxi. Es un fastidio eso de tener el coche en el taller —afirmó mientras aplastaba la colilla en el cenicero.


    Alfonso se ofreció a llevarla.


    —No te molestes, Alfonso. Llamaré a un taxi.


    —No es ninguna molestia. Yo te llevo.


    —Como quieras…


    Se despidió de su prima con un beso sin dejar de alabar el buen gusto con el que estaba decorado todo.


    —Siempre has sido una artista, Lilian. Lástima que no trabajes en ello. Es lo tuyo, sin duda.


    —¿Vamos? —preguntó Alfonso—. Ya he sacado el coche de garaje.


    —Sí, sí. Adiós, Lilian.


    —Adiós.


    Cuando cerró la puerta y se encontró a solas, sonrió satisfecha. Todo había salido estupendamente. Claro que estaba segura que tendría que escuchar a su madre en los días sucesivos dándole la charla sobre lo inadecuado de su comportamiento o cosas parecidas, pero recordó con agrado que al día siguiente sus padres partían de viaje, y que sería su hermana quien los llevaría hasta el aeropuerto. Puede que cuando volvieran a su madre ya se le habría pasado el enfado. Seguro que sí.


    Ahora le tocaba librar la peor de las batallas, su marido. Se esperaba lo peor. A Alfonso con un enfado monumental echándole en cara lo de la invitación a Andrés. Se pondría a la defensiva. Estaba preparada para afrontarlo.


    Tardó en regresar. Lilian se imaginó que se habría parado a tomar una copa o tal vez hubiera ido a la oficina. Tampoco le importó. Se había cambiado de ropa. Ahora vestía un jersey blanco y unos vaqueros. Estaba echada sobre la cama leyendo un libro, cuando escuchó el sonido del coche entrando en el garaje.


    Para su asombro, Alfonso entró sonriente y le habló con suavidad.


    —Perdona, cariño. Me he parado en el despacho a coger unos documentos —dijo señalando la carpeta que llevaba en la mano—, por eso he tardado.


    Los dejó sobre la pequeña butaca de color claro.


    Ella, que se había incorporado y estaba sentada sobre la colcha, lo miró extrañada. Él se sentó a su lado. Le cogió la mano y le besó los dedos.


    —¿Estás enfada por lo de esta mañana? No quise enojarme. Lo siento. No pensarías… que… yo no, nunca te haría daño, Lilian. Nunca. Perdóname —puso gesto compungido y parecía que iba a ponerse a llorar—. Yo te quiero, cariño. Te quiero más que a nadie en el mundo. Eres todo para mí. Sin ti, me moriría, me moriría, Lilian. No podría vivir sin ti.


    Al escuchar esas palabras, ella se conmovió. Hacía tanto tiempo que no le decía que la amaba que ya no recordaba la última vez.


    —Alfonso, yo…


    Él la besó en los labios. Esta vez no lo rechazó. Se sentía tan terriblemente culpable.


    —Vamos a tener ese niño, cariño —dijo él al tiempo que metía sus manos bajo el jersey de ella para ayudar a quitárselo.


    Hicieron el amor. Lilian se rindió. Pero en cada caricia, en cada beso, en cada palabra, su mente divagó con la imagen de Andrés. No podía evitarlo. Seguía pensando en él.


    


    Si alguien estaba indignada por haber visto a Andrés en la fiesta, era Ángela. Y así se lo dijo a su marido en cuanto llegaron a casa.


    —Invitarlo sin ni siquiera consultarlo con su marido. No sé qué tiene tu hija en la cabeza últimamente.


    —Que yo sepa también es hija tuya —refunfuñó Santiago.


    —Sí, sí, defiéndela. Pero en este caso yo tengo razón.


    Su marido no dijo nada. No deseaba discutir, así que encendió la tele y puso el canal de deportes. Ángela, resignada, se fue a la habitación a cambiarse de ropa.


    Tenía motivos sólidos para creer que si su hija se hubiera casado con Andrés, se habría equivocado totalmente. Ahora tendría dos o tres hijos, o ninguno, pero sería una mujer abandonada, o peor aún, soportaría infidelidades, y sería una desgraciada. Lo mejor que había podido hacer era haberse casado con Alfonso. De eso estaba bien segura.
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    Tres días después Lilian miró el correo electrónico y se encontró con un email de Andrés. Sonriente lo abrió, aunque no pudo evitar sentirse decepcionada al leerlo:


    


    Lilian,


    No te preocupes más por lo de la galería. Creo que Lorena podrá encargarse de todo. No tienes que tratar de convencer a tu marido. Espero que estés bien.


    Cuídate.


    Andrés.


    


    ¡Cómo! Estaba diciéndole que ya no la necesitaba. Ahora que casi tenía convencido a Alfonso. Después de las ilusiones que se había hecho al respecto. ¿Ahora le estaba sugiriendo que no, que no iba a trabajar con Lorena? No tardó en responder. Fue escueta y directa:


    


    No te entiendo, Andrés. ¿Ahora me estás diciendo que no me necesitas? ¿Es eso? ¿Para qué me lo ofreciste? ¿De qué vas?...


    Lilian.


    


    Andrés a leerlo pudo adivinar lo mal que le había parecido su mensaje. Se encontraba en un enorme dilema. Si lo que Alfonso había dicho sobre el problema para quedarse embarazada era cierto, no quería ser el causante de crearle estrés, o preocupaciones innecesarias de trabajo. También sabía que conociéndola prefería no hablarle del tema y por eso no le había mencionado nada sobre el asunto.


    Por otro lado, Lorena tampoco parecía muy dispuesta a contar con la ayuda de Lilian. Le había insinuado que no le hacía falta para nada y que ella misma se encargaría de todo.


    —Ya has visto lo que opina su marido —dijo—. Si se queda embarazada y tiene otro aborto, la culpa recaerá en ti, Andrés. Yo no me lo tomaría a broma. Además a mí, ese tío me da miedo —añadió riéndose.


    ¿Dos abortos? Había dicho Alfonso. No sabía qué hacer ni qué responderle. Estaba mirando la pantalla cuando Lorena entró.


    —Andrés, ya me he puesto en contacto con David Moure. Será la primera exposición. ¿Te parece?


    Él no la miró ni respondió.


    —¿Andrés?


    —Perdona, estaba pensando…


    Le confesó que no sabía qué decirle a Lilian.


    —Muy fácil. Dile que de momento hemos retrasado la exposición y que ya la llamarás.


    Él le explicó que no podía hacer algo así. Lilian acabaría enterándose y quedaría fatal con ella.


    —Te preocupa mucho lo que piense tu amiga por lo que veo.


    —¿A ti no te preocuparía? —respondió—. Somos amigos desde hace casi veinte años.


    


    —Está casada. Y he llegado a una conclusión. Está claro. ¿Quieres saber a cuál?


    Él la miró, pero para asombro de la chica, no preguntó. No parecía tener interés alguno en las respuestas que ella pudiera darle.


    —Está loca por ti. No hay más que verla. Casi se derrite cuando te vio. Y llamar al perro Andy , eso sí que es lo más —se rió—. Andy, por Dios, qué nombre más estúpido para un perro, ¿no te parece? Andy es el diminutivo de Andrés —aclaró como si él no lo supiera.


    —¡¿Y?! ¡Cómo si quiere llamarlo Loreno! —exclamó molesto—. ¿Qué te importa cómo se llame? No has dicho más que tonterías. Lilian está casada y es muy feliz.


    —¡Como te pones, chico! Pues déjame decirte que yo de ti, no jugaría con fuego, Andrés. Y no me liaría con una mujer casada…


    Él la miró muy serio. No le gustó ni su tono ni sus palabras, así que le pidió educadamente que se fuera y le dejara solo, además de añadir que no era de su incumbencia su vida personal, y que no deseaba escuchar ningún otro comentario al respecto.


    —Muy bien. Como quieras.


    Lorena salió con paso ligero del despacho. Ahora estaba convencida de que sus sospechas eran ciertas. Esos dos se gustaban, no había más que verlos juntos. Claro que podía entender que Lilian se sintiera atraída por Andrés, aunque el marido no estaba nada mal tampoco. En cambio veía más difícil lo contrario. Sin embargo, al recordar las dulces miradas de su jefe hacia Lilian el domingo anterior, tuvo que admitir que los sentimientos de Andrés reflejaban mucho más que afecto de un amigo.


    


    Andrés puso los dedos sobre el teclado y escribió:


    


    Lilian,


    Lo siento, pero de momento no vamos a contar contigo. Tal vez más adelante.


    Seguimos en contacto.


    Andrés.


    


    Por supuesto a Lilian le sentó fatal su respuesta. Tanto que cerró la pantalla del portátil sin cerrar el programa.


    —¡Mierda! —exclamó enfadada.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Alfonso apartando la vista del periódico.


    En otro momento quizás no le hubiera comentado nada, pero estaba tan furiosa que le explicó lo sucedido.


    —Bueno, cariño. Mejor así. No te preocupes.


    Ella no dijo nada. Él se volvió a refugiar tras el periódico y sonrió. Le había salido muy bien la jugada. Un tanto a su favor.


    


    ♡


    


    Unos días después, Lilian se acercó al hotel. Quería ver a Andrés porque deseaba que le diera una explicación cara a cara.


    Preguntó por él en la recepción. La chica la miró con desdén.


    —¿De parte de quién ha dicho?


    —De Liliana, o Lilian Marcos, mejor.


    —Un momento…


    La joven descolgó el teléfono y marcó un número de tres cifras.


    Andrés respondió.


    Cuando la recepcionista le comunicó que Lilian deseaba verle, dudó en si recibirla o no. Podía poner una excusa pero no podía hacerle eso. Además deseaba verla, no podía negarlo.


    —Que alguien la acompañe hasta mi despacho —decidió.


    La joven le pasó la orden a su compañero.


    —Por aquí, por favor.


    Ella lo siguió por el pasillo. Cuando abrió la puerta y entró, Andrés se levantó de la silla y se acercó a ella con una sonrisa. Le dio un par de besos.


    —Hola, Andrés. Necesito hablar contigo.


    —Bien. ¿Quieres sentarte?


    Colgó su bolso del respaldo de la silla y se sentó. Él volvió a su sitio al otro lado de la mesa.


    —Te escucho…


    Fue directa.


    —¿Por qué ahora no quieres que trabaje en la galería?


    Andrés se inclinó hacia atrás en la silla giratoria y suspiró.


    —Bueno… yo…


    Ella lo miraba atenta.


    —No sé, no…


    —¿No qué? —preguntó nerviosa—. No entiendo tanto interés para nada. ¿Ha sido mi marido? ¿Ha sido él? ¿Qué te ha dicho? Dímelo.


    —Es por lo del reposo y todo eso —aclaró él.


    —¿Reposo? ¿De qué estás hablando? —preguntó perpleja.


    —Está bien. Te lo diré —le explicó su conversación con Alfonso. Lo de los embarazos y aseguró que no estaba dispuesto a causarle problemas de ningún tipo.


    —No puedo creerlo… —exclamó.


    Ahora entendía la buena disposición de Alfonso en los últimos días. Su amabilidad, y su trato cariñoso.


    —Será gilipollas —murmuró.


    Andrés la miraba sorprendido.


    —¿No es cierto?


    —Sí y no. Bueno…


    Le explicó sus dificultades para quedarse embarazada, pero ni lo estaba ni el médico le había ordenado nada. Confesó lo de los abortos y también lo mucho que deseaba ser madre. Se le acongojó la voz cuando dijo que tener un bebé era su mayor deseo en la vida.


    Él sonrió. Le pareció tan dulce en ese momento, tan vulnerable. Alzó su mano y le hizo una caricia en el rostro.


    —Seguro que lo tendrás —dijo él—. No te preocupes.


    Ella esbozó media sonrisa. Lo observó. Estaba tan guapo con el pelo despeinado y otra vez esa barba incipiente. Y aquella sonrisa, la camisa azul clara, esta vez sin corbata.


    —Él no quiere que acepte, Andrés. Por eso ha actuado así. ¿No te das cuenta? Pero yo sí quiero colaborar. No me digas que no ahora. Me has hecho hacerme ilusiones para nada. Me encuentro perfectamente. No estoy embarazada y si lo estuviera, yo sería la primera en cuidarme. Por favor, Andrés. Olvídate de Alfonso.


    —¿Estás segura de que es lo que quieres?


    —Por supuesto —afirmó convencida.


    —¿Te enfrentarás a tu marido de nuevo? No me gustaría causarte problemas innecesarios.


    —Discutiremos supongo —contestó ella con ingenuidad—. Pero tranquilo, Alfonso no es violento. Dará unas cuantas voces. No me hablará en un par de días pero acabará pasándole. Lo conozco.


    Andrés trató de sonreír. Ojalá Lilian tuviera razón y su marido hubiera cambiado hasta el punto de no ser violento como ella afirmaba convencida. Lo dudaba mucho pues como su madre siempre solía decir: la gente no cambia nunca.


    —¿Te pasa algo? —preguntó ella al verlo tan callado de repente.


    —No, claro que no —sonrió—. Lilian Marcos estoy encantado de que vayas a formar parte de este hotel. Y ahora te invito a tomar una copa, te la debo —añadió poniéndose en pie. Ella hizo lo mismo. Salieron del despacho y se dirigieron a la cafetería.


    Cuando poco después Lorena se acercó a la barra para pedir una cerveza los vio. Estaban en una mesa junto a la ventana. Sonreían y no paraban de hablar. Un sentimiento de rabia se apoderó de ella.


    Maldita sea, pensó.


    Los observó durante todo el tiempo que tardó en tomarse la caña de cerveza. Parecían encantados y felices. Y no tenía ni la menor duda, Andrés bebía los vientos por aquella mujer casada, y ella por él. Se estaban deshaciendo contemplándose el uno al otro.


    


    ♡


    


    Cuando salió del hotel decidió pasar por el despacho de Alfonso. Podrían comer juntos. De paso le comunicaría que había aceptado la oferta de Andrés. Esperaría a estar en el restaurante para que él no levantara demasiado la voz pero se encontró con que no había rastro suyo en la oficina.


    —Ha salido a comer —le indicó su secretaria.


    —¿Y sabes a dónde ha ido?


    Le indicó la dirección de un restaurante cercano, a dos calles de donde se hallaban. Decidida fue en su busca. Entró y un camarero se acercó.


    —¿Una mesa, señora?


    —¿Eh? No, estoy buscando a una persona. Gracias.


    Caminó dos pasos y lo vio sentado al fondo. Pero no estaba solo. Estaba con una mujer. Una mujer que no era otra que su prima Eva. Se quedó perpleja. Los observó. Solo hablaban. No parecía que hubiera nada extraño entre sus gestos ni en sus sonrisas, pero no le gustó nada verlos juntos.


    —¿La puedo ayudar? —preguntó otro de los camareros.


    —No, no, gracias. Pensaba que… pero no, no está aquí.


    Dando media vuelta salió del restaurante. Fue en busca de su coche. Allí estuvo durante unos minutos poniendo en orden sus pensamientos. No podía ser que Alfonso estuviera liado con Eva. Nunca le había caído bien. Pero si se paraba a pensarlo, en la fiesta los había visto muy sonrientes, bromeaban entre ellos. También se había empeñado a acompañarla a su casa… había regresado tarde… pero no. No podía ser.


    Puso el motor en marcha y regresó a casa. Por la tarde, mientas paseaba con el perro, recibió una llamada de su marido. Respondió sin ningún entusiasmo. Estaba enterado de que había ido a su oficina. Le preguntó directamente si había ido a buscarlo.


    —No —mintió ella—, regresé a casa. Pensé que tal vez estabas reunido.


    Él se sintió aliviado al escucharla.


    —En efecto. Estoy a punto de firmar el contrato del siglo. Estaba con gente, Lilian. Era una comida de negocios.


    Ella no respondió.


    —Lilian, ¿me oyes?


    —Lo siento. No tengo mucha cobertura. Estoy paseando con Andy. No se oye bien.


    Colgó.


    «Será farsante», dijo en voz alta como si el perro pudiera entenderla.


    ¿Qué debería de pensar, entonces? ¿Qué estaba liado con Eva? ¿O simplemente no le había dicho la verdad para que no se preocupara o pensara cosas extrañas con respecto a ellos? Ahora más que nunca deseaba empezar a trabajar en la galería. Eso la mantendría ocupada. No pensaba ceder ante el chantaje de Alfonso. Sabía que volvería a hablarle del estrés, del posible embarazo, y seguramente se pondría como loco al saber que ya había quedado en empezar el lunes. Pero le traía sin cuidado. Él no iba a gobernarle la vida. Para bien o para mal, tendría que asumirlo.


    Se lo dijo mientras cenaban. Él dejó de comer y la miró.


    —¿Cómo?


    —Lo que has oído. Fui a ver a Andrés. El lunes empiezo. Puedes decir lo que quieras, gritarme o enfadarte. Es mi decisión y no pienso cambiar de idea.


    Alfonso siguió mirándola sin decir nada.


    —Muy sutil por tu parte lo de decirle Andrés mis problemas de fertilidad —prosiguió—. ¿Pensabas que así te daría resultado? Confieso que estuviste a punto de conseguirlo. Pero, ya ves…


    —Creo que vas a cometer una terrible equivocación —dijo sin alterarse.


    —Es importante para mí, Alfonso. Me aburro Me siento sola en esta casa. Necesito ocuparme de algo.


    —Busca otra cosa que hacer. Ya te lo he dicho. Vete a clases de yoga. Haz manualidades, pinta… Podrías hacer miles de cosas sin moverte de casa. Y cosas que además te gustan.


    —No te comprendo. ¿Qué pretendes? ¿Qué sea como tu madre o la mía? Que vivieron siempre pendientes de sus maridos, sin más mundo que ellos.


    —Y de sus hijos…


    Ella no respondió. Lo miró enfadada.


    —¿Por qué no vas a un psiquiatra? Tal vez eso te ayude a aclarar tus ideas, y así dejarás de sentirte tan sola como dices.


    Ella se rió sarcástica.


    —Siempre tienes que tener la última palabra, ¿verdad?


    El dio un fuerte puñetazo en la mesa haciendo que ella saltara del susto.


    —¿Sabes, Lilian? Puede que Dios te esté haciendo un favor no concediéndote ese bebé, porque serías una pésima madre. Y lo único que estás consiguiendo con todo esto es acabar con nuestro matrimonio. ¿Eso es lo que quieres? Déjame decirte que jamás accederé a un divorcio. Nunca. No lo permitiré.


    Cogió el periódico que estaba sobre la silla y se fue del comedor. Lilian se quedó sin habla. Era lo peor que podía decirle. Solo deseaba herirla. Y vaya si lo había conseguido. Alfonso cuando se enfadaba podía ser muy cruel con sus palabras. No era la primera vez que le había hecho sentir mal en una discusión.


    Media hora después abrió el portátil y escribió a Andrés:


    


    Andrés,


    Alfonso está furioso. La verdad es que no sé qué hacer. Sé que no es justo pero me siento fatal por todo esto. Tal vez acabe inscribiéndome en clases de yoga. No, no me hagas caso. Solo me apetece llorar. Me hace sentirme tan culpable. Lo siento. No sé ni por qué te escribo. No debería de hacerlo. Tal vez borre este mensaje antes de enviarlo… yo… no…


    


    No pudo seguir escribiendo porque las lágrimas la cegaron. Sin embargo, envió el mensaje y al minuto se arrepintió de haberlo hecho.


    Pensó que al día siguiente tenía que ir al aeropuerto a recoger a sus padres que regresaban de un crucero por el Mediterráneo. No los había vuelto a ver desde el día del cumpleaños de la abuela.


    Esperaba que su madre no le mencionara a Andrés. Suponía que se pondría al lado de Alfonso cuando se enterara de la nueva situación. Si él tuviera la delicadeza de no tocar el tema durante la comida, pero conociéndolo podía imaginárselo. Se haría la víctima una vez más, queriendo demostrar que era un marido entregado, comprensivo y respetuoso. Nada más lejos de la verdad.


    Andrés leyó el mensaje dos horas más tarde de recibirlo:


    


    Lilian,


    Eres tú quien tiene que decidir lo que quieres hacer. Yo no puedo meterme en tu vida. Pero no dejes que te haga esto. Te hace sentir culpable a propósito. Tiene que respetar tus decisiones. No puede tratarte como si fueras de su propiedad.


    Piénsalo, Lilian.


    


    Lilian pensó que tenía toda la razón del mundo, pero para Andrés era muy fácil. Estaba libre. No tenía que dar explicaciones a nadie. Y después de todo, Alfonso era su marido. Tenía que convivir con él día a día. Lo amaba. Se había casado enamorada. Y además deseaba ser madre. No quería terminar en un divorcio. Tenía casi treinta y cinco años. No podía tirarlo todo por la borda y empezar de nuevo. Su matrimonio era un proyecto de vida. Formar una familia era lo que siempre había deseado.


    Alfonso era un hombre inteligente. Tarde o temprano lo asumiría. Tal vez estuviera enfadado una semana, puede que dos, incluso un mes, pero se le pasaría. Estaba convencida.
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    Aunque la velada estaba siendo agradable, Ángela pudo notar cómo su hija, en más de una ocasión, desconectaba y parecía estar en otro mundo. Alfonso hablaba mucho, quizás en exceso pero Lilian no atendía a sus charlas y contestaba con monosílabos cuando le preguntaban algo. Estaba muy guapa con el pelo recogido en una coleta y algunos mechones escalonados sobre la cara. Al igual que su padre, tenía la frente amplia y solía disimularla ese tipo de peinados. Vestía ropa cómoda: vaquero y una camiseta de manga larga de color azul claro. La observó como madre orgullosa no solo de su atractivo y elegancia, también de su persona. Pero le incomodaba verla tan callada. Seguro que otra vez había discutido con su yerno. Le preocupaba. En cuanto tuviera un momento a solas se lo preguntaría. Sin embargo no tardó en averiguar la causa de su malestar. Alfonso relató con todo lujo de detalles la propuesta de Andrés para que Lilian colaborara en su hotel mientras ella iba a por el postre a la cocina. Cuando regresó y pudo oír las palabras de su marido, lo miró con rabia. Lo hacía para que sus padres se pusieran a su favor. Al menos su madre. Iba a protestar, pero él prosiguió.


    —Ya le he dicho que es una solemne tontería. ¿No te parece, Ángela? Lo que necesita es estar tranquila. Nada de ajetreos. Es lo que el médico nos recomendó. Ella no quiere admitirlo, pero…


    —Lo único que dices son bobadas, Alfonso — exclamó Lilian a modo de protesta.


    


    Ángela se limpió con la servilleta antes de hablar. Solo escuchar el nombre de Andrés le hacía perder los nervios.


    —Lilian deberías de meditarlo antes de decidirte —afirmó con severidad—. No creo que sea lo que más te convenga.


    —Lo he meditado mucho, mamá. Y es asunto mío.


    —Sí, hija, pero esta vez te estás equivocando.


    Lilian no estaba dispuesta a seguir escuchando así que indignada se levantó de la silla y salió del comedor dando un fuerte portazo.


    —¡Lilian! —exclamó su madre.


    —No se preocupe, Ángela. Últimamente está de pésimo humor. En cuanto le llevo la contraria se pone histérica —alegó Alfonso fingiendo preocupación—. Espero que no dure mucho. A ver si usted consigue que entre en razón.


    —No te preocupes, hijo. Luego hablaré con ella.


    Santiago, que no solía intervenir en los asuntos de pareja de sus hijos, miró a su esposa.


    —No deberías de meterte, Ángela.


    —Oh, se equivoca, Santiago. Precisamente estaba esperando por ustedes para que me aconsejaran. Es que no sé qué hacer ni que decirle ya. Veo que pasa el tiempo y por desgracia no conseguimos tener familia. El médico lo dijo bien claro, nada de estrés. Necesita tranquilidad, no andar a carreras.


    —Tranquilo, Alfonso. Intentaré convencerla.


    Alfonso sonrió agradecido. Era un excelente manipulador. Pasara lo que pasara, él siempre jugaba al papel de esposo respetable, atento, preocupadísimo por su mujer.


    —Muchas gracias, Ángela.


    Poco después Lilian apareció. No habló ni una palabra. Después de tomar el café, se dispuso a recoger la mesa con la ayuda de su madre. Ya en la cocina, Ángela se atrevió a sacar el tema.


    —Escucha, ya sé que no te va a gustar lo que te voy a decir pero...


    Lilian soltó un bufido como respuesta. Pero su madre hizo caso omiso.


    —No deberías de aceptar, Lilian por muchos motivos. Uno: no lo necesitas económicamente. Dos: tienes que cuidarte y tres: no debes buscar problemas en tu matrimonio. Alfonso está muy preocupado por ti.


    —¿Has terminado? —preguntó enfadada— ¿o vas a seguir? ¡Mamá! ¿Cómo es posible que siempre le apoyes a él, y no a mí, que soy tu hija?


    —No te enfades, cariño. Pero en este caso, tu marido tiene razón. Mucha razón. No sé de qué te quejas Vives muy bien. Mira qué casa tienes.


    —Sí. Una casa aislada del mundo y un marido que nunca está en ella. Esa es la única verdad de lo bien que vivo. Necesito hacer algo. Estoy harta de ser la «señora de…», mamá. Durante casi seis años no he hecho otra cosa que permanecer a su lado y vivir en ciudades distintas por él. Por el bien de su trabajo. Ahora me toca a mí hacer algo que realmente me gusta.


    —No digo que no. Pero no es el momento más apropiado. Si deseas quedarte embarazada y el médico te ha dicho que…


    Lilian la interrumpió.


    —El médico no ha dicho nada. Se lo ha inventado él. Y además, solo serán unas horas las que estaré trabajando. No el día entero, ni siquiera todos los días… —exclamó molesta.


    —A mí no puedes engañarme. Es por Andrés, ¿verdad?


    Lilian suspiró.


    —Por favor, mamá. No empieces.


    —Mira, Lilian. Te voy a dar un consejo. Lo que puedas sentir por Andrés es efímero, no perdurará. Es solo la idealización que tienes de él. Nada más. Hiciste muy mal en traerlo al cumpleaños de tu abuela.


    —¡Vaya! Me encanta cómo lo interpretas todo. Andrés solo es un amigo. Y lo único que siento por él, es cariño. Nada más. Y a la abuela le encantó volver a verlo. Le hizo mucha ilusión —replicó con tono crispado.


    —No lo dudo. Pero aun así creo que fue una equivocación.


    Lilian que había abierto una puerta del armario para coger una taza. La cerró con brusquedad.


    —¿Quieres dejarlo ya? Puedes estar tranquila. No voy a liarme con él si eso es lo que te preocupa —dijo mientras llenaba la taza con té verde.


    —Lilian, por favor, ni se me pasa por la cabeza, ¿cómo se te ocurre?


    —Entonces deja de hablarme de Andrés, mamá. Olvídate de él, ¿quieres?


    Ángela puso gesto de enfado.


    —Ya me estoy cansando, mamá.


    —¿Cansando de qué?


    —De que tanto tú como Alfonso intentéis dirigir mi vida. Y no me gusta, mamá. No estamos en la Edad de Piedra . Iré a ayudar a Andrés en el hotel porque me apetece y me da la gana. No insistas. Andrés es solo un amigo, así que te repito que te olvides de él.


    —Mientras te olvides tú, ya me conformo. —Vio cómo su hija le daba la espalda y se quedaba mirando por la ventana. Le habían molestado sus palabras. Lo sabía. Pero ya que Alfonso no había conseguido convencerla, pensó que como madre lo conseguiría.


    —Lilian no te enfades, por favor.


    Pero su hija no contestó.


    —Iré a buscar a tu padre para irnos antes de que se quede dormido en el sillón.


    Salió de la cocina dejándola sola. Lilian se sirvió un poco de té y lo tomó con toda la tranquilidad del mundo.


    Media hora después sus padres se despidieron. Ella trató de sonreír y mostrar tranquilidad. Alfonso se iba al club de golf. Ni siquiera le sugirió que lo acompañara. Tampoco ella demostró ningún interés en hacerlo. Se quedaría en casa. Dormiría un poco y luego saldría a pasear con Andy.


    —Cariño —le dijo Alfonso—. Vete a buscarme al club y cenamos allí. ¿Te parece?


    Ella se encogió de hombros. No pensaba ir.


    Ángela sonrió al escucharlo. En ese momento, Lilian podría jurar que a sus padres les había parecido el mejor marido del mundo. Era tan perfecto…
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    Durante la semana siguiente, Lilian se ocupó con Lorena de buscar y organizar proyectos para las exposiciones.


    Aunque el trato de Lorena era cordial, intuía que no era del agrado de su compañera.


    No tardó en discernir que a la chica le gustaba Andrés. Y no se sorprendió cuando esta, en un amago de sinceridad, le confesó que había tenido lo que definió como «un rollo» con él.


    —Nada serio —dijo—. A él no le gustan los compromisos. Pero de vez en cuando nos hacemos compañía mutuamente… —sonrió—, bueno, tú ya me entiendes.


    A Lilian le dio la impresión de que decía con cierto tonillo jocoso. Se limitó a sonreír sin decir nada al respecto. Tampoco entendía que la joven quisiera convertirla en su confidente. Suponía que a Andrés no le pasaría desapercibida. Era bastante mona, tenía unos grandes ojos azules y un pelo castaño oscuro, le había calculado unos veinticinco años, pero esa mañana vestida de modo tan informal, hubiera podido pasar por más joven.


    Sabía que no debería sentir nada pero lo cierto es que un flash de celos la atravesó de arriba a abajo al escuchar las palabras de Lorena. Incluso cometió la torpeza de bajar la mirada y al segundo, desviarla como no queriendo prestar mucha atención, señal inequívoca de que no le gustaba lo que estaba escuchando, algo que no pasó inadvertido a la muchacha que la miraba con atención no perdiendo detalle de su reacción.


    —Y, tú ¿cuándo tiempo llevas casada? —le preguntó con curiosidad.


    —Casi seis años.


    —¿Tuviste muchos novios antes de conocer a tu marido? —inquirió.


    —Alguno que otro… —respondió.


    Lilian sabía que le hablaría de Andrés, casi podía escuchar la pregunta sin que llegara ni a mencionarla siquiera. Cuando al día siguiente Lorena acometió otra vez el tema, Lilian aclaró que habían sido muy amigos y se tenían mucho cariño. La chica no indagó más, viendo que su compañera se sentía incómoda ante su interrogatorio.


    Durante aquellas primeras semanas apenas pudo hablar con Andrés, ni siquiera verlo. Él tuvo que salir de viaje y el poco tiempo que estuvo en su despacho no coincidió con ella.


    En casa las cosas no iban muy bien. El ambiente era tenso. Alfonso se limitaba a hacer la vida de siempre. Parecía que se obstinaba a no querer entenderla, pero no ya no se lo tomaba de manera tan radical como al principio.


    Trabajaba hasta tarde y después de cenar se encerraba en su estudio. No mostró ningún interés en lo que Lilian hacía o dejaba de hacer. No le preguntó sobre los proyectos de las exposiciones ni nada que tuviera que ver con el hotel. Cuando ella trataba de sacar conversación, él desviaba el tema dejándole claro que no le importaba nada.


    —El próximo sábado tenemos que ir a la cena benéfica de todos los años —dijo Alfonso en el desayuno del domingo.


    —Sí —respondió con desgana—. Lo sé.


    —Y lo que más me molesta que esta vez hayan elegido el hotel de tu «amiguito». Así que deduzco que él también asistirá. Haré lo posible para que no tengamos que compartir la misma mesa —añadió mirándola con suspicacia—. Es lo único que me faltaba.


    —Me parece perfecto —respondió sin inmutarse—. Y deja de referirte a él como mi «amiguito»—añadió—. Ya sé que será en su hotel. Está anunciado por todos los sitios o ¿no lo has visto hasta ahora? En la invitación también venía escrito.


    Él no contestó. En realidad, ni la miró.


    


    ♡


    


    Llevaba un vestido negro que la favorecía. Se dio los últimos retoques ante el espejo del baño, se pintó los labios y se contempló durante unos segundos.


    Iba a acompañar a su marido a una cena donde se encontraría con el hombre que alteraba cada uno de sus sentidos solo con que la mirara.


    Tranquila, se dijo a sí misma. Todo va a ir bien.


    Alfonso la esperaba en el salón. Vestido impecable como siempre y con el pelo peinado hacia atrás estaba muy elegante.


    —Estás muy guapo —dijo ella en un gesto de amabilidad al tiempo que sonreía.


    Si esperaba que él dijera lo mismo, fue en vano. Alfonso se limitó a mirarla de arriba abajo para luego afirmar que llegarían tarde.


    Minutos después estaba sentada en el asiento del Chrysler de color gris del que su marido se sentía muy orgulloso, mientras que a ella le había resultado un gasto excesivo e innecesario. No le agradaban demasiado los coches, pero su Mini le gustaba mucho, sobre todo porque nunca tenía problema de aparcamiento. En cambio, a Alfonso, le apasionaba su nueva adquisición. Tener un automóvil tan caro era un signo de poder, de lujo, algo esencial para medir su importancia social, por eso no había escatimado nada a la hora de elegirlo.


    Se mantuvieron en silencio hasta llegar a su destino, solo les acompañaba la música de jazz del CD que él había puesto. Si alguien hubiera podido observarlos, diría que no parecían muy alegres. Los dos estaban serios y ensimismados en sus pensamientos. Lilian preguntándose si podría disimular su atracción hacia Andrés ante su marido, y este preocupado por lo que Andrés pudiera comentar de su común estancia en Londres ante su esposa.


    En hotel fueron recibidos con un cóctel de bienvenida. Numerosos empresarios, banqueros, altos ejecutivos, representantes de la clase política ciudadana y todo aquel que estuviera dispuesto a dejarse doscientos euros en el cubierto. Lo recaudado iría destinado para una fundación infantil.


    Vieron caras conocidas, sobre todo Alfonso. Lilian también se fijó en Lorena que estaba acompañada de unos jóvenes y otras personas con los que había tratado en las últimas semanas.


    Poco después apareció Andrés, pero no iba solo. Otro hombre lo acompañaba. Alguien a quien Lilian no conocía pero que, aunque lo ignoraba, su marido sí.


    Alfonso palideció cuando Andrés se lo presentó a Lilian.


    —Es John. Un amigo de Londres, aunque en realidad se llama Juan.


    Él le tendió la mano.


    —Encantado, Lilian. Andrés me ha hablado mucho de ti.


    Ella sonrió y John se giró hacia a Alfonso.


    —Volvemos a encontrarnos… —dijo con media sonrisa.


    —¿Perdón? —preguntó con todo el cinismo del mundo —¿Nos conocemos?


    La expresión de John cambió. Pero Andrés no estaba por la labor de que hubiera ninguna clase de problemas esa noche y menos en el acto benéfico que se celebraba en su hotel.


    —John, creo que te equivocas…


    Su amigo dudó por un instante pero cambiando el tono y la expresión de su rostro prosiguió:


    —Sí, creo que Andrés tiene razón. Lo he confundido con otro.


    —Disculpe, pero no creo conocerle. Lo recordaría, sin duda. Gozo de muy buena memoria, se lo aseguro.


    —Sí, está claro que me he equivocado —aclaró mirándolo de arriba abajo—¿Sabe? Aquel tipo era un auténtico hijo de puta…, es evidente que no es usted —añadió mordaz.


    Miró a Lilian y sonrió.


    —Disculpe, señora.


    Alfonso estaba lívido. Y Lilian perpleja, porque un sexto sentido le hizo creer que el amigo de Andrés no mentía.


    —Está disculpado. Y ahora si no les importa —respondió apartándolo—, nos están esperando.


    Se volvió hacia Lilian.


    —Vamos, cariño.


    —¿Lo conoces? —preguntó.


    —Por supuesto que no. Ese loco me ha confundido con algún otro.


    —Lilian —dijo una voz.


    Carolina se acercaba a ella sonriente.


    —Creo que estamos en la misma mesa —dijo la mujer.


    —Ah… eso es estupendo… —respondió ella fingiendo entusiasmo.


    —Hace tiempo que no nos vemos. ¿Cómo va todo? ¡Cuéntame!


    Se distribuyeron en la mesa según el nombre de las etiquetas. Lilian los conocía a todos, pero una silla estaba vacía.


    —¿Quién falta? —preguntó Carolina con curiosidad.


    —Eva Soriano —contestó Alfonso sonriendo—, es prima segunda de mi esposa.


    Lilian lo miró incrédula.


    —¿Es que también va a venir a la cena? —preguntó.


    —Creo que sí, cariño. ¿Te sirvo un poco de vino? —inquirió desviando la conversación—. ¿Prefieres blanco o tinto?


    —Ninguno. Prefiero agua —respondió molesta.


    


    ♡


    


    En cuanto desaparecieron de su vista, Andrés se encaró con su amigo reprochándole su comportamiento.


    —¿Estás loco? ¿Qué pretendes? —dijo tirando de él, alejándose de los que los rodeaban.


    —¿Qué pretendo? No puedo soportarlo, Andrés. Que esté aquí tan tranquilo, pavoneándose de sus logros, de su honradez y honestidad. ¿Es que no te importó lo que hizo?


    —Claro que sí. Lo sabes muy bien. Pero… es Lilian, lo hago por ella. Estoy seguro de que ignora todo lo que sucedió en Londres. Y es curioso, ¿sabes? Está loca por tener un hijo...


    —¿Y es feliz con un hombre como él?


    Andrés se encogió de hombros.


    —No lo sé. Sea como sea, yo no estoy dispuesto a destruir su felicidad.


    John se quedó callado y los observó desde lejos.


    —Es una mujer muy atractiva, amigo. Y con mucho estilo…


    —Sí, lo es —respondió mirándola.


    —Todavía estás a tiempo. Intenta enamorarla. Sería una estupenda venganza para ese cabrón.


    Andrés sonrió.


    —Ya te he dicho que no voy a destruir su felicidad, John. Por mucho que odie a ese tío, Lilian está primero. No pienso utilizarla. Es mi amiga. Lo que nunca me hubiera imaginado es que fuera su mujer.


    —No deja de mirarte, Andrés. Desde que se ha sentado no para de observarnos.


    Andrés se giró y cruzaron sus miradas. Se sonrieron por un instante y luego ella volvió su rostro para el lado contrario.


    —Piénsalo, Andrés —dijo John—. No te costaría nada seducirla.


    —No, he dicho que no. Con Lilian, jamás…


    Andrés se quedó mirándola sin que ella lo percibiera. Esa noche en particular estaba preciosa y muy elegante con aquel vestido. Pensar que Alfonso Torres podía besarla, tocarla, hacerle el amor, le desesperaba. Pero, ¿qué habría visto ella en un hombre como él? La conocía, estaba seguro de conocerla lo suficiente para creer que no podía ser feliz con semejante marido. Puede que fuera físicamente atractivo, aunque él no podía opinar en eso, pero no era buena persona. En Londres lo había demostrado con creces. O tenía dos personalidades, y ella desconocía la peor parte, o no entraba en su cabeza que se hubiera enamorado de él. Se quedó sumido en esos pensamientos hasta la llegada de sus hermanos que le acompañarían en la mesa principal.


    


    ♡


    


    Lilian no salía de su asombro. No solo le daba vueltas a lo sucedido con el amigo de Andrés, también le mortificaba ver a Eva compartiendo la misma mesa, frente a ella.


    El año anterior recordaba que no había tenido ningún interés en acudir al acto cuando se lo había propuesto, y ahora en cambio… Allí estaba, intentando hacerse la interesante queriendo acaparar la atención del género masculino, incluido Alfonso.


    Por un momento lo pensó. Los dos tenían un lío: su marido y su prima estaban teniendo una aventura a sus espaldas. Eran demasiadas coincidencias. ¡Cómo había sido tan ingenua! La estaba engañando con su prima y eso le dolía más de lo que podía imaginar.


    Los observó indignada, primero a él, luego a ella…


    —¿Qué te pasa? —preguntó Alfonso de pronto—. No tienes muy buena cara. ¿Te encuentras mal?


    —Estoy perfectamente. Si me disculpáis, voy al baño.


    Eva la siguió con la mirada hasta que desapareció. Luego fijó sus ojos en Alfonso que la observaba sonriendo.


    Cuando regresó a la mesa, Lilian buscó con la mirada a Andrés. Estaba sentado en una mesa principal. Lo observó con atención siguiendo cada uno de sus gestos al hablar y sonreír. Habían pasado diez años, pero eso lo hacía más adorable. Hubiera dado cualquier cosa por estar sentada a su lado.


    —Estás muy callada, Lilian —escuchó decir una hora después a su prima— ¿Estás bien?


    —Yo muy bien ¿y, tú?


    Eva afirmó estar encantada con el acto, la cena, el ambiente.


    —La verdad es que no pensaba venir, pero tu marido me convenció —añadió sonriendo—. Después de todo es un acto benéfico…


    —Oh, claro —respondió Lilian sarcástica—. Tú siempre has sido una persona muy solidaria. Te encanta ayudar a las demás.


    La expresión risueña de su prima se endureció, mientras todas las miradas de la mesa cayeron sobre ella. Alfonso decidió aliviar la tensión proponiendo un brindis con el cava que acababan de serviles.


    Todos brindaban cuando comenzó la rifa que repartió diversos regalos donados por las empresas locales.


    Lilian estuvo más preocupada en buscar a Andrés con la mirada que en otra cosa el resto de la noche. Cuando lo vio charlando con Lorena con una copa en la mano, se sintió mal. La joven charlaba y sonreía. No quería observarlos pero no podía evitarlo, sus ojos se iban tras ellos, más que nada tras él…


    Si Andrés no se volvía hacia ella y la miraba, se moriría. Así de simple, pensó. Se moriría…


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    14


    


    


    


    Había comprado unas bonitas flores para poner en el despacho de Andrés. Le hacía falta un poco de color a la estancia, así que decidida se acercó hasta la puerta y golpeó con los nudillos esperando la invitación a pasar.


    Cuando él mismo le abrió, lo recibió con una sonrisa.


    —¿Estás solo?


    —Sí, pasa —respondió observando las flores.


    Ella entró y miró alrededor.


    —¿No tendrás ningún jarrón por ahí?


    —Ni idea. Pero no te preocupes. Llamo y encargo que nos traigan uno.


    —¿Cómo fue lo de la cena del otro día? —preguntó ella—. ¿Se recaudó bastante?


    —Mucho más que el año pasado. Unos quince mil euros.


    —Eso es estupendo —exclamó mirando por la ventana las hermosas vistas de la playa.


    Él se acercó.


    —Déjame decirte que estabas preciosa.


    Ella sonrió de nuevo.


    —Gracias. Tú tampoco estabas nada mal —afirmó mientas dejaba el ramo sobre una de las mesas.


    Se miraron.


    Tenían que admitirlo. Los dos se deseaban. Se deseaban desde el encuentro en el tren, desde el beso en la trastienda, o quizás desde mucho antes.


    Quitarse la venda de los ojos, eso es lo que ambos buscaban. Él, dejar de verla como cuando tenía veinte años. Era una mujer de treinta y cuatro , ya no era la jovencita soñadora que había conocido en la universidad.


    ¿Qué le había hecho? ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Por qué había permitido dejarla escapar lanzándola a los brazos de otro hombre? ¿Cómo podría repararlo?


    —Lilian… —susurró.


    Ella le sostuvo la mirada durante un instante. Luego bajó la vista posándola en los labios. Unos labios que deseaba besar. Pero solo una caricia, un roce, un beso… y estaría perdida. Lo sabía.


    Él la agarró por la cintura. Se acercó y la besó con suavidad una vez, dos, tres… Andrés le abrió los labios con su lengua y deslizándola dentro, le acarició la boca. Lilian respondió dejándole hacer. Era tan dulce, mucho más que haber besado a su marido. Se puso de puntillas, levantó los brazos para pasárselos por el cuello y se aferró a él.


    No controlaba la situación. Ya no podía tomar decisiones con racionalidad, ni por sí misma. Y de nada servía luchar por la integridad de su alma, ni la de él. Eso quedaba atrás. La voluntad de ambos por no caer, por resistirse se perdía en el deseo de sus cuerpos, de sus ojos, de sus manos… la chispa que necesitaban se había encendido lo suficiente para provocar el desconcierto, la anarquía, y la voluntad de sus mentes se ahogaba para dar paso a la voluntad de sus sentidos.


    Sus bocas, sus besos eran una realidad. Sus suspiros jadeantes, sus corazones desbocados. Parecían haber perdido totalmente el sentido de la razón.


    Ella, con la espalda pegada a la pared viendo cómo la mano de Andrés desabrochaba los primeros botones de su blusa, deslizaba el tirante del sujetador, e inclinaba su cabeza para posar sus labios en su escote haciéndola estremecerse por el contacto. Después subía con suavidad la falda mientras sus ojos clavados en los de ella buscaban una reacción que le dijera, «no sigas, párate...» y sin embargo todo lo que podía leer era lo mucho que lo deseaba, lo mucho que había suspirado por ese momento.


    Mientras, sus lenguas se unían, ella agarrada a su cuello, cerraba los ojos incapaz de creer que estaba sucediendo, sin dejar de besarlo, de explorar su boca, sintiendo su fuerte excitación, y notando cómo los dedos de Andrés se deslizaban a través del diminuto tanga, haciéndola anhelar su cuerpo como nunca había deseado a nadie, como siempre había soñado. ¡Tantas veces había fantaseado con esa escena!, con ese placer que estaba sintiendo sin que él llegara a introducirse en ella siquiera. Era como un sueño del que despertaron al escuchar que llamaban a la puerta.


    Lilian le soltó y apresurada intentó colocarse bien la ropa al tiempo que se alejaba de él. Pero Andrés la abrazó por detrás.


    —No te preocupes. No pienso abrir —le susurró al oído—. Más bien, voy a cerrar con llave.


    La besó detrás de la oreja y le apartó el cabello. Acarició su cuello con los labios mientas ella nerviosa intentaba apartarlo.


    


    


    Lorena, al otro lado de la puerta, sabía que ambos estaban dentro. Había visto llegar a Lilian poco antes. Se habían cruzado en el pasillo. Incluso cuando le había preguntado por Andrés, le confirmó que estaba en su despacho. Volvió a golpear la puerta con rabia hasta que la misma Lilian abrió unos minutos después.


    La joven, desconcertada, la observó sin perder detalle: el pelo revuelto, el color de sus mejillas, y esa sonrisa nerviosa era la prueba evidente de que algo había ocurrido.


    —Yo…, yo, ya me iba. Hasta luego.


    Y salió disparada ante la mirada acusadora de la chica que la siguió con la vista hasta que la puerta se cerró.


    —Vaya, vaya… —murmuró volviéndose hacia a Andrés.


    Él sonrió.


    —¿Decías?


    —Nada.


    Él estaba llamando a recepción pidiendo un jarrón.


    —¡Qué bonitas! —exclamó Lorena—. ¿Las ha traído Lilian?


    —Sí.


    —Todo un detalle. Pero ¿ha venido hasta aquí solo para traer un ramo de flores? ¡Qué poco tiene que hacer!


    —¿Querías algo? —preguntó él molesto por el comentario.


    Sacó unos documentos de una carpeta y se los dio para que los firmara. El silencio se adueñó de la estancia durante los siguientes cinco minutos.


    


    No vio a nadie en su trayectoria a través del pasillo y del vestíbulo de hotel porque era incapaz de ver, de oír, de pensar. Su mente iba nublada por las emociones, sus sentidos sobresaltados, y tan alterada que no fue capaz ni de reconocer a Pilar, la madre de Andrés, que se acercaba sonriente.


    —¡Liliana, preciosa! —exclamó la mujer.


    Tuvo que tomar aire antes de responder.


    —Ho… hola. ¿Qué… qué tal? —acertó a decir, tan nerviosa que no era capaz de ordenar las palabras. Pilar le preguntó por su hijo Andrés. Ella le aseguró que acababa de dejarlo en el despacho.


    —¿Me acompañas?


    —¿Eh? Lo siento, Pilar. Pero tengo muchísima prisa. De verdad. Me tengo que ir. Hasta luego —se despidió moviendo los dedos en el aire.


    Caminó tan rápido que llegó enseguida al aparcamiento. Buscaba el mando para abrir el coche en el bolso, cuando escuchó una voz masculina que la saludaba. Giró la cabeza y vio a Juan, el hermano mayor de Andrés.


    —Ah… hasta luego, Juan.


    ¿Me voy a encontrar con toda la familia Salgado? se dijo. Ya sentada en el asiento y antes de encender el motor, golpeó el volante con rabia: Dios mío, se dijo… ¿por qué? ¿Por qué? ¿Por qué ahora?


    


    Mientras tanto, Lorena y Andrés seguían en silencio.


    —¿Te ocurre algo? ¿Por qué estás tan raro?


    Él tosió para aclarar su garganta antes de responder.


    —¿Raro? No sé. Estoy como siempre —dijo al tiempo que firmaba la última hoja de los documentos—. Y si no te importa, déjame solo. Tengo mucho trabajo por hacer.


    Unos segundos después levantó la vista al ver que volvían a llamar a la puerta. ¿Quién demonios será ahora?, pensó. Su madre apareció ante sus ojos. La saludó con desgana. Esta le recordó había quedado en acompañarla a casa para comer juntos.


    Él suspiró. Lo había olvidado por completo.


    —Lo siento, mamá. Estoy muy ocupado. No puedo ir contigo. ¿Quieres que llame a un taxi?


    —Hum… ¡hijos! No puedo contar con vosotros para nada. Si hubiera tenido una niña seguro que sería distinto. Ya se lo decía a tu padre: los chicos nunca miran por una madre como una chica… —refunfuño.


    Andrés sonrió.


    —Mamá. No te quejes. Ya sabes que te mimamos mucho…


    —Sí, sí, anda, llama a un taxi, que se me hace tarde.


    Mientras llamaba, lo observó. Era el menor de sus hijos, el más rebelde, el más soñador e idealista, pero el más tierno y cariñoso de los tres. Y el más guapo, ¡para qué negarlo! Se parecía a ella y mucho. Se sentía muy orgullosa de todos, pero no podía negar cierta predilección por Andrés.


    —Por cierto acabo de cruzarme con Liliana. Iba tan deprisa que ni me vio —comentó mientras abría el bolso y buscaba el paquete de tabaco—. Es una lástima que esté casada. Me gustaba tanto para ti. Hacéis tan buena pareja. Tendríais unos hijos preciosos. ¡Qué pena!


    Andrés bajó la vista mientras su madre intentaba encender un cigarro.


    —Mamá. No se puede fumar. Ya lo sabes.


    Pilar refunfuñó por lo bajo y desistió del intento. Eso de tener hijos que no fumaban y casi nunca tomaban alcohol no era lo más conveniente. Tendría que haber sido al revés y ser ella quien les reprendiera. Pero le habían salido tan buenos chicos que nada tenía que objetar, más bien dar gracias al cielo por su suerte.


    —Esperaré el taxi en la calle, por lo menos podré fumar tranquila.


    Andrés sonrió.


    —Sí, mamá. Será mejor…


    


    ♡


    


    En el refugio de su casa, Lilian, durante toda la tarde, no pensó en otra cosa que en Andrés. Y deseaba odiarlo, deseaba aniquilarlo de su mente. Estaba furiosa. La había rechazado cuando lo amaba y lo necesitaba tanto… y ahora que había aprendido a sobrevivir sin él, volvía a aparecer en su vida.


    Y nadie más que ella tenía la culpa de haberse casado con Alfonso. Una traición a sí misma porque era capaz de ver que no lo amaba. Una traición a ella y a Andrés. Ya no importaba que no hubiera podido ser su esposa o su novia, hasta su amante o tener un hijo suyo, tenía que haber comprendido que lo había amado siempre. Nunca debió de conformarse con menos de lo que le imponía el corazón. Ya era hora de admitir que todo había sido un desastre. Había cedido a casarse con Alfonso totalmente equivocada, huyendo de Andrés Salgado, y al mismo tiempo reteniéndolo en la inconsciencia de su alma. Nunca había estado enamorada de Alfonso. Nunca lo vio tan claro como hasta ese momento. Y no podía culpar a nadie de su error. Solo a sí misma. No se movió de casa. Cuando Alfonso regresó por la noche, la encontró cabizbaja, ensimismada, como en otro mundo.


    Ella no se alegró de verlo. Todo lo contrario. Le irritó tenerlo cerca. Le molestó que le hablara durante la cena.


    Y después llegaría la noche y tener que compartir la misma cama no era lo que más deseaba. Rogó en silencio para que se encerrara en el estudio hasta las tantas como hacía muchas veces. Pero ni en eso tuvo suerte. Ella se fue a la cama pronto y él la siguió ante su total desolación.


    Mientras ella se quitaba la ropa, Alfonso se acercó por detrás y la besó en la nuca. Ella se apartó casi con brusquedad.


    —No, Alfonso.


    Se alejó y se fue a sentar sobre la cama, mientras él seguía en el mismo sitio, observándola.


    —¿Por qué? —preguntó él.


    —Porque no me siento bien.


    —¿Estás enferma?


    —No, no. Es que no estoy de humor.


    —Y ¿qué quieres decir con que no estás de humor?


    —Pues eso, que no estoy de humor.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —Nada. No me apetece… y no voy a hacer algo que no siento.


    Él se acercó y se sentó a su lado. Le tomó la mano.


    —Yo te quiero, Lilian. Sé que me he pasado contigo con respecto a todo lo de tu colaboración en las exposiciones, pero te prometo que todo va a ir bien entre nosotros. Si te hace feliz hacerlo, hazlo. He sido muy terco. Lo reconozco.


    —No me has preguntado ni una sola vez —protestó ella—. Ni una sola vez. Te importa muy poco. Ya lo sé. No te importa nada de lo que hago o dejo de hacer.


    —Claro que no. No digas eso.


    Intentó besarla pero ella volvió la cara hacia el otro lado esquivándolo. Lejos de enfurecerse, Alfonso le habló con suavidad.


    —¿De verdad no quieres?


    Se quedaron en silencio unos segundos. Ella decidió preguntarle por su relación con Eva. Aseguró convencida de que sabía que estaban liados. Él se rió, burlándose.


    —Pero que ocurrencias tienes, Lilian. ¿Yo con tu prima? Ni loco. ¿Estás celosa de tu prima?


    —¿Celosa? —se burló.


    A él no le gustó el tono jocoso de su pregunta.


    —¿Qué pasa? ¿Crees que no podría gustarle a una mujer como Eva?


    Lo miró de reojo.


    —A Eva, le gustan todos los hombres, Alfonso. Sobre todo si se los puede quitar a las demás. Es su hobby favorito. ¿No lo sabías?


    —No me hagas reír. ¿Me estás montando una escenita de celos? Estás completamente loca.


    —No lo creo. Es más, estoy segura de que andas con ella. Pero sabes, me da exactamente igual. Me es indiferente. Haz lo que quieras. En el fondo, sois tal para cual.


    Cogió la bata que tenía sobre la butaca y se dispuso a salir de la habitación.


    —¿A dónde vas? —preguntó él.


    —No tengo sueño. Me voy abajo.


    Cerró la puerta dejándolo solo. Alfonso se quedó tranquilo. Una escenita de celos no estaba mal de vez en cuando. Se rió. Lilian estaba celosa y eso le producía una gran dicha. ¿Preocuparse de su antiguo amigo que no le llegaba ni a la suela de los zapatos? ¿Para qué? Lilian era suya totalmente. No tenía nada que temer. Andrés no suponía ninguna amenaza. Era un blandengue después de todo. No era ni la mitad de hombre que él. Pura fachada, murmuró entre dientes.


    Se metió en la cama con una gran sonrisa y se dispuso a leer esperando que su mujer no tardara mucho en regresar a la habitación.


    


    Lilian abrió el portátil para ver el correo electrónico, deseosa de encontrarse con un email de Andrés. El pulso se le aceleró cuando miró la bandeja de entrada y comprobó que en efecto había un mensaje suyo. Estaba ansiosa por abrirlo y al mismo tiempo inquieta por lo que pudiera decir:


    


    Lilian,


    Lamento mucho lo que pasó hoy en mi despacho. No volverá a suceder.


    Andrés.


    


    No volverá a suceder. Lo lamenta, pensó. Pues yo no lo lamento. No lo lamento en absoluto. Tal y como lo pensaba, lo escribió. Es más, incluso afirmó que había sido una maldita suerte que Lorena hubiera aparecido.


    Él se encontraba mirando el ordenador y no tardó en abrir el correo. Al leer la respuesta de Lilian, se quedó perplejo. Volvió a leerlo una vez más pensando que estaba equivocado. ¿Insinuaba lo que se estaba imaginando? ¿Quería continuar? ¿Ir más lejos? ¿Tener una aventura con él? ¿Le daba igual su matrimonio? ¿Estaba dispuesta a arriesgarse?


    No sabía qué responder. La deseaba, claro que sí. Nadie podía imaginarse lo mucho que pensaba en ella, de noche, despierto, a todas horas. Había estado luchando por aguantar, por mantenerse a distancia, por ser fuerte.


    Y aquella mañana, cuando la vio entrar en su despacho, tan sonriente, tan dulce, con las flores en la mano, tan seductora, tan cautivadora… pensó que ni un bloque de piedra podría resistirse a tales encantos. Y él no era precisamente ninguna piedra.


    Le excitaba con solo imaginárselo y fantaseaba con acariciar cada milímetro de su piel, besar sus labios una y otra vez, hacerla vibrar de placer, de pasión…


    Decidido escribió:


    


    Mañana en el hotel, dejaré en recepción un sobre para ti. Contendrá una llave de una de las habitaciones. Si no la pides, entenderé que no te interesa. Si la pides, espérame allí. A las cuatro y media.


    Andrés.


    


    Cuando Lilian leyó aquellas palabras escritas por Andrés, sonrió, se acaloró y a punto estuvo de caerse de la silla de la impresión. Decidió borrar el email. Y nada más cerrar el correo electrónico, Alfonso apareció detrás de ella con tal sigilo que Lilian ni lo escuchó.


    —Lilian —exclamó con voz autoritaria.


    —Alfonso. ¡Qué susto me has dado!


    —¿Se puede saber qué haces?


    —Miraba el correo.


    —Vaya, últimamente estás muy pendiente de tus mensajes. Y dime, ¿alguna noticia importante?


    Ella vaciló antes de responder.


    —Pues sí. Me ha escrito Olga. Llegará en tres semanas.


    —Mira qué bien. Así ya no te sentirás tan sola —dijo con cierto retintín.


    —Estoy deseando verla —respondió al tiempo que cerraba el portátil.


    Olga era su amiga. Hacía dos años que no se veían. Su mejor amiga, su confidente, residía desde hacía cuatro años en Suecia. Se había enamorado de un sueco en unas vacaciones, y no había dudado en dejar todo para irse con él. Lilian la echaba mucho de menos. El haber vivido tantos años fuera, codearse con el ambiente de Alfonso, la había dejado bastante aislada de su mundo. Aparte de Olga, estaba María, pero cuando contactó con ella al volver a instalarse en la ciudad, esta no mostró mucho interés en recuperar su amistad. Se citaron un par de veces para comer juntas, pero ambas descubrieron que ya no tenían nada en común. Sus vidas eran muy diferentes. María dijo que la llamaría, pero nunca lo hizo. Cuando Lilian volvió a intentarlo, no obtuvo una respuesta positiva. Su antigua amiga solo puso excusas, hasta que Lilian, cansada de tanta disculpa, dejó también de llamarla. Estaba claro que no quería nada con ella.


    Solo le quedaba Olga, la única a la que consideraba lo suficiente digna de contarle sus pecados. Olga no le había fallado nunca ni tampoco se iba a escandalizar de lo que pudiera contarle.


    Las demás, pasaban al rango de conocidas, y no eran precisamente a las que pudiera confesar sus intimidades. Lo sucedido con Andrés, le asfixiaba tenerlo dentro. Deseaba desahogarse, averiguar de una vez por todas qué estaba pasando en su vida, en su matrimonio, y lo peor de todo por qué se sentía tan confundida, por qué deseaba tanto a Andrés y aborrecía cada vez más hacer el amor con Alfonso.


    Lo evitaba, lo evitaba siempre que podía. Sabía que él acabaría perdiendo la paciencia, aunque no creía que fuera capaz de forzarla, sin embargo pensándolo bien, casi lo había hecho aquella noche. Sí, no violentamente, pero la había obligado en contra de su voluntad. No deseaba irritarlo, pero su cuerpo no respondía a sus caricias, no podía, era superior a ella.


    


    Decirle algo de Andrés a su madre, impensable, pondría el grito en el cielo.


    Tal vez a su hermana podría decírselo aunque conociendo la antipatía que sentía hacia Alfonso, seguro que la animaba a lanzarse a la aventura. A la única que podía contárselo era a Olga.


    La comunicación con su amiga era escasa. Aunque de vez en cuando se escribían por email. Olga, siendo madre de unos gemelos de tres años, y trabajando a turnos, no estaba por perder mucho tiempo en la pantalla del ordenador. Lilian recibía sus mensajes casi con cuentagotas. Por eso la idea de volver a verla la hizo feliz. ¡Tenía tanto que contarle! Pensar en ella y en Andrés la confortó.


    No mostró ningún deseo a que Alfonso le hiciera el amor por mucho que intentó convencerla esa noche. Como solía ser habitual, él acabó por enfadarse. No podía permitir que se negara una noche sí y otra también. Era su mujer y como tal tendría que comportarse. La dejó por imposible aunque le advirtió que no iba a volver a permitirle tanta tontería. Ella ni se inmutó. Se dio media vuelta, dándole la espalda evitando que sus cuerpos se rozaran. Tanto, que se quedó al borde de la cama y si se hubiera movido entre sueños se habría caído sobre la alfombra.


    Apenas durmió. Estaba inquieta, preguntándose si sería capaz de ir a la cita con Andrés. Nunca se había planteado hacer algo así. No estaba educada para ser la amante de otro y engañar a su marido. Pero la realidad se abría ante sus ojos por mucho que no la quisiera ver. Andrés era el único hombre que podía arrastrarla a cometer semejante locura. No podía evitar todo lo que sentía cuando pensaba en él ni que su cuerpo respondiera ante la idea de simplemente rozarlo como si estuviera en plena efervescencia hormonal.


    El teléfono sonó mientras desayunaba una taza de café con cereales.


    —Hola, mamá.


    —¿Qué haces?


    —Desayunar. —El reloj de la cocina marcaba las ocho y media—. ¿Por qué?


    —Pensaba que podrías acompañarme esta tarde hasta Ikea. Necesito ir a mirar un armario que quiero poner en tu antigua habitación. He visto en el catálogo que tienen muy buen precio y la oferta termina hoy.


    —Hum… Pues… —Su madre no conducía y su padre odiaba ir de compras— ¿Cuando quieres ir?


    —Esta tarde.


    —¿No puede ser mañana?


    —Imposible. Te estoy diciendo que la oferta termina hoy.


    ¿No le servirá cualquier tienda de muebles de la ciudad que estaba mucho más cerca? No, quería desplazarse a veinte kilómetros por un maldito armario, pensó Lilian.


    —Si no quieres, no importa —dijo su madre, ofendida por su silencio.


    —Lo siento, mamá. Hoy no puedo. Tengo trabajo —se excusó—. ¿Le has preguntado a Claudia?


    —Está trabajando, ya lo sabes.


    Lilian se quedó callada sin decir nada.


    —Ya veo que es demasiada molestia para ti. No te importuno más. Trataré de convencer a tu padre para que me lleve —respondió antes de colgar.


    —¿Mamá?


    Estaba segura de su madre esperaba su llamada diciéndole que lo sentía y que estaba dispuesta a acompañarla. Podía imaginársela pegada al teléfono. Y estaba en la cierto, Ángela esperó en vano porque Lilian no descolgó el auricular para marcar ningún número. Nadie, ni su propia madre, iba a estropear su cita con Andrés.


    


    ♡


    


    Andrés salió a toda prisa del restaurante donde había compartido una comida con su hermano Luis y la mujer de este. Nada más de terminar el postre, miró el reloj. Se le estaba haciendo tarde para el encuentro con Lilian. Se despidió de la pareja.


    —¿No te quedas a tomar ni un café?


    —No. No tengo tiempo —aseguró mientras se ponía la cazadora de cuero.


    Condujo más de una hora hasta llegar a la ciudad. Durante el trayecto no había dejado de preguntarse si Lilian acudiría al hotel. Le preocupaba tanto que apareciera como que no. Ella lo deseaba. Lo había dejado bien claro en su email. ¿Por qué se sentía tan nervioso? Puso un CD de Bruce Springsteen para dejarse llevar por la música y no pensar.


    Hasta entonces ninguna mujer había hecho dudar a su conciencia por los actos cometido junto a ellas. Eran adultos… que ella estuviera casada, era algo inadecuado. Pero ¿desde cuándo un impedimento? No lo había sido meses atrás, cuando mantuvo una historia con una chica francesa que le había acosado sin descanso durante su semana de vacaciones en Ibiza. ¿Desde cuándo se había vuelto tan recatado? También era cierto que no conocía al marido de Marie y a Alfonso Torres sí , o que la joven buscaba solo sexo y Lilian no era de ese tipo de mujeres; también le importaba demasiado y no deseaba herirla, ni destruir su felicidad, pero ¿acaso era feliz con su marido? No, no podía serlo si estaba dispuesta a verse con él en la habitación de un hotel. Solo tenía que recordar lo ocurrido el día anterior, cómo había respondido a sus besos, a sus caricias; si no hubiera aparecido Lorena. ¿Hasta dónde habrían llegado?


    Dejó el coche en el parking. Salió a la calle y se acercó hasta la farmacia más próxima para comprar preservativos. Desconocía si Lilian utilizaba algún método anticonceptivo, pero si estaba buscando ser madre, seguro que no.


    Tampoco sabía lo que iba a ocurrir cuando subiera a la habitación o si al final habría acudido a la cita. Decidió pasar por recepción para averiguar qué había pasado con el sobre.
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    Temblaba. Temblaba como una hoja cuando preguntó en recepción si habían dejado algo para ella. Le temblaba hasta la voz.


    —Sí —respondió la chica dándole un sobre.


    —Gracias.


    Nerviosa se apartó del mostrador y casi escondida detrás de una columna miró el contenido. Dentro había una tarjeta electrónica que abría una de las habitaciones del hotel. La habitación trescientos trece.


    Respiró hondo y se dirigió hacia el ascensor. Varias personas esperaban a su lado. Si alguno se hubiera fijado en ella, habría observado que literalmente estaba temblando.


    Cuando el ascensor paró en el piso tercero, fue la única en salir.


    Estaba en el pasillo y fijó la vista en la puerta que tenía más cerca. Era la habitación trescientos uno. Tenía que caminar hacia la derecha. Eran diez, quince pasos, quizás menos.


    Se quedó inmóvil, vacilando. Si lo pensaba fríamente daría la vuelta y se iría de allí, pero no deseaba pensar. Caminó despacio como contando los pasos, como si temiera perder el equilibrio y caerse.


    Con el corazón acelerado introdujo la tarjeta en la cerradura. Puede que no abriera, que estuviera estropeada, que fallara. A veces sucedía… pero no, abrió a la primera. Respiró hondo y entró. La suerte estaba echada. No había vuelta atrás.


    Contempló todo lo que le rodeaba. La preciosa habitación estaba perfectamente decorada siguiendo las líneas del buen gusto, la sobriedad y el minimalismo, lo mismo que el baño, al que entró para mirarse en el espejo.


    ¿Qué estoy haciendo?, se dijo.


    Se había arreglado con esmero. El vestido rojo le favorecía. Lo mismo que el color del carmín de los labios, y los pendientes. No se había maquillado en exceso, solo un poco de colorete para resaltar sus pómulos, y la raya negra de los ojos. Ni siquiera se había puesto rímel.


    Miró el reloj. Si ya estaba nerviosa, comprobar que los minutos avanzaban, la impacientaba. Y ¿si no aparecía? Tal vez estuviera arrepentido. Pero entonces habría llamado para avisarla.


    Salió del baño y se sentó sobre la cama. Se acordó de una de sus películas favoritas, El paciente inglés cuando Katherine se presenta de pronto en la habitación de Almasy para entregarse a su amante.


    Así se sentía. Solo que era ella la que esperaba a que Andrés apareciera en el cuarto. Dio un par de vueltas por la habitación. Y mientras miraba las vistas desde los cristales de la terraza escuchó cómo la puerta se abría.


    Se volvió con rapidez mientras tragaba saliva. El corazón le dio un vuelco y su pulso se aceleró.


    Andrés entró. Se miraron en silencio.


    Él se acercó hasta ella y la abrazó. Notó que temblaba de pies a cabeza. La besó despacio en la mejilla, le rozó los labios.


    —No puedo creer que estés aquí —susurró.


    —Ni yo que me haya atrevido a venir.


    La besó de nuevo pero esta vez no fue un roce de labios. Fue un beso apasionado. Introdujo la lengua en su boca con suavidad buscando la suya. Colocó las manos en su espalda y fue bajando la cremallera del vestido, descubriendo sus hombros. Inclinó la cabeza mientras la sujetaba por las caderas para besar su escote, sobre el sujetador de color negro.


    Ella se estremeció al sentir su boca húmeda sobre la piel. Y ya no pensó en nada más que entregarse a él. No le inquietó si estaba bien o estaba mal. No quiso preocuparse por las consecuencias. Lo estaba haciendo porque tenía pasar. Y no le importaba el resto del mundo.


    Él la ayudó a quitarse el vestido y ella misma se desabrochó el sujetador llevándose las manos a la espalda, dejando sus senos al descubierto y luego se acercó a él para ayudarlo a despojarse de la camisa.


    Volvieron a besarse con avidez envueltos en un deseo que no eran capaces de controlar cayendo sobre la cama, sin apartar la colcha siquiera, ni introducirse entre las sábanas. Ella vibró cuando sintió cómo la boca de Andrés empezó a descender despacio por su cuello, para luego detenerse en sus senos, donde se eternizó, haciéndola suspirar de gusto. Aturdida por el inmenso placer que estaba sintiendo, levantó las caderas para que le quitara el tanga, que él deslizó con calma mientras acariciaba cada centímetro de sus largas piernas.


    


    Andrés observó cómo temblaban sus labios, y sus suspiros se hacían más profundos. Lilian se dejó hacer. No creía que fuera posible sentir tantas emociones a la vez. No había duda de que Andrés sabía lo que estaba haciendo con aquellas caricias tan íntimas. Con toda suavidad pasó los dedos entre sus muslos. La excitación de ella fue aumentando por momentos. Mucho más, cuando él cambió los dedos por la lengua. Saborearon cada instante hasta que tuvo que suplicarle que entrara en ella.


    —Espera, tengo preservativos… —alegó haciendo ademán de levantarse de la cama.


    Pero ella negó con la cabeza.


    —No, no importa. Déjalo. No hace falta —susurró.


    No quería por nada que su boca se alejara ni una décima de segundo. Temió que ese mínimo lapso de tiempo le hiciera tomar conciencia de lo que estaba haciendo. Mientras sintiera la delicia de los besos y caricias de Andrés, no podía pensar en otra cosa que dejarse llevar por el inmenso placer que le estaba provocando. Él dio por hecho que estaba tomando anticonceptivos.


    Cuando lo sintió dentro de ella, gimió sin ningún tipo de pudor, pensando que no solo se fusionaban sus cuerpos en un deleite de placer. También sus almas se unían en un acto íntimo, lleno de amor. Un amor oculto, escondido, arraigado desde siempre, que deseaba liberarse y salir a la luz.


    —Ohhhhhhhh, Andrés.


    Él la miró y se fue moviendo con lentitud primero para luego intensificar el ritmo. Sus respiraciones se agitaron cada vez más. Le levantó las nalgas para ayudarla hasta que sintió que temblaba y su cuerpo se sacudía con un impetuoso orgasmo que parecía interminable arrastrándolo con ella en una vorágine de sensaciones, que los dejó gratamente embelesados contemplándose el uno al otro incapaces de creer lo que acaba de pasar.


    Lo hemos hecho pensaron los dos a la vez. Nos hemos convertido en amantes.


    Permanecieron en silencio durante unos segundos. Lilian no se había sentido nunca tan satisfecha sexualmente como en ese momento. Aturdida y excitada a la vez pensó que solo acababan de empezar. Le dio vergüenza reconocer en su interior que le había encantado hacer el amor con Andrés.


    Lo miró. Él la contemplaba sonriente.


    —¿En qué piensas? —preguntó Andrés.


    Ella sonrió pero no respondió. ¡Dios mío! Pensó. No había sido una alucinación. Era real. Estaba desnuda sobre la cama al lado del hombre de sus sueños, con el amor de su vida, juntos, piel con piel, saboreando sus besos, respirando el mismo aire, encerrados en una habitación de un hotel, aislados del resto el mundo. Solos los dos. Estaba tan emocionada que no le salían las palabras.


    Lilian pasó los dedos por el escaso vello del pecho de Andrés. No tenía los abdominales marcados ni músculos de gimnasio, ni era tan fuerte como Alfonso pero su maravillosa sonrisa y la dulzura que emanaba su mirada la habían fascinado desde el primer día en que lo conoció en la biblioteca de la facultad.


    Él tomó su mano y se la llevó a los labios. Lilian llevaba el anillo de casada y eso le consternó. Por un momento había querido olvidarse de ese detalle. Se lo quitó y lo dejó sobre la mesita que tenía a su lado.


    —Mejor lo ponemos ahí —dijo inclinándose sobre ella para volver a besarla.


    —¿Es siempre así? —preguntó Lilian.


    —¿Qué quieres decir?


    —¡Ha sido increíble! —exclamó soltando una risita.


    Él sonrió halagado y la besó de nuevo. Le dijo que solo era cuestión de repetir y de ese modo podría comprobarlo por sí misma. Por supuesto que deseaba repetir, y tanto.


    —Hummm… muy tentador… —susurró ella.


    —Puedo volver a hacerlo. ¿No me crees?


    Ella se echó a reír en voz baja contra su pecho. Los dedos de Andrés recorrieron su cuerpo una vez más, haciendo que se excitara y lo anhelara como jamás había deseado a nadie.


    Medio incorporados, él detrás de ella le apartó el cabello, besó su nuca y deslizó su lengua por la parte posterior del cuello. Ella se giró hacia él y sonrió. Deseaba disfrutar de él, de su cuerpo, y sin decoro alguno, lo acarició a su vez. Lo besó con ansia, pasándole el brazo por encima de sus hombros. Sobre él, mientras tensaba y destensaba los músculos, moviéndose en vaivén, no pudo reprimir un suave gritito que Andrés silenció con su boca, a la vez que ella se dejó caer de espaldas para que él continuara, tumbándose encima de su cuerpo, hasta que ambos de deshicieron de puro éxtasis.


    Permanecieron abrazados hasta que sus respiraciones y sus cuerpos relajados retornaron a la normalidad.


    Lilian, aturdida por todas las emociones que había sentido, comprendió que hacer el amor con Andrés había superado todas sus expectativas hasta el punto que se preguntó qué había estado haciendo todos ese tiempo con Alfonso y tuvo la ligera impresión de que hasta este momento, no había hecho el amor de verdad.


    Y no es que no hubiera gozado con su marido, pero era consciente de que no tenía nada que ver con lo que acababa de experimentar. Ni se aproximaba.


    Puede que los sentimientos formaran parte del juego del amor y del sexo. Lo que sentía por Andrés jamás lo había sentido por Alfonso. Era la pura y cruda realidad. Estaba sumida en esos pensamientos cuando Andrés le preguntó cómo se sentía. Lo miró sonriendo. Se sentía feliz.


    —¿Estás bien? —preguntó él besándola suavemente en los labios.


    Ella asintió con la cabeza.


    —La próxima vez reservaré la suite. Nos bañaremos en el jacuzzi.


    Ella sonrió ante la propuesta.


    —Hummm… —murmuró respondiendo a sus besos.


    Se pasaron el resto de la tarde en la cama. Se besaron, se acariciaron, se tocaron, hicieron el amor hasta quedar sin aliento y hasta se adormilaron en brazos uno de otro.


    Andrés se incorporó y miró el reloj.


    —Tengo una reunión dentro de una hora. Y debería de arreglarme un poco —añadió sonriendo.


    —Yo también. Quiero decir que yo también debería de arreglarme.


    —Me encantaría pasar la noche contigo —dijo volviendo a besarla.


    La besó de nuevo tantas veces más que fue ella quien le recordó que llegaría tarde a la cita de hoteleros. Aunque la reunión era en el mismo hotel, llegó con retraso porque cuando ella empezó a vestirse, volvió a abrazarla y besarla haciéndola retroceder hasta llegar a la pared.


    —No puedo parar —susurró él entre beso y beso—. No puedo dejar de besarte. No sé qué me has hecho, pero no puedo despegarme de ti.


    Ella soltó una risita de agradecimiento.


    —Yo tampoco puedo separarme de ti —susurró mimosa—, pero vas a llegar tarde.


    —Humm… ¡Y qué importa!


    Ella le rodeó con los brazos colgándose de su cuello. Cayeron de nuevo sobre la cama sin dejar sus ávidos besos. Rodaron sobre sus cuerpos buscándose para volver a encontrarse.


    Finalmente, a él no le quedó más remedio que irse para asistir a la reunión.


    —No te preocupes por la habitación. Ya se encargará el servicio de limpieza —dijo mientras se vestía.


    —¿Y lo de la nevera…? —preguntó señalando la botella de cava medio vacía que estaba sobre la mesa.


    —Déjalo. Ya pediré la cuenta. Y ahora me voy, que no llego.


    La besó por última vez y salió a toda prisa. No se verían en una semana, ya que Andrés se iría de viaje por la mañana.


    Lilian por su parte se lo tomó con calma y veinte minutos después salió de la habitación trescientos trece. Estaba exhausta, satisfecha, feliz, en una nube...


    No miró el móvil. Lo había desconectado al llegar al hotel. Ya no lo miraría hasta que estuviera en casa.


    


    En el trayecto se paró en un centro comercial. Compró un poco de paté, fiambre, salmón ahumado y pan para la cena. Ni siquiera sabía qué tendría en la despensa, ni qué prepararía. Después de todo, Alfonso últimamente llegaba tan tarde que la mayoría de las veces, ni lo esperaba. Ya improvisaría algo. En ese sentido, su marido no era exigente. Le gustaba cenar con moderación. A lo que nunca renunciaba era a una taza de café y a una copa de brandy.


    Por eso no tendría mucho problema en preparar algo rápido y ligero. Tampoco le importaba que fuera una cena fría a base de canapés. Colocó las bolsas en el asiento de al lado y se dispuso a ir a casa.


    Ya no tenía futuro con Alfonso. Ya no tenía la menor duda de que lo mejor era pedirle el divorcio. Tenía que hablar con él. Sí, eso haría. Tendría que hacerlo esa misma noche. Así se libraría de compartir su cama. Después de estar en brazos de Andrés, no iba a soportar ni que la rozara. Pero no podía negar que le asustaba la idea de decírselo. Se pondría hecho una furia y ella no estaba segura de poder resistirlo. Tal vez debiera de pensarlo un poco, tomarse un poco de tiempo. Pero le horrorizaba la idea de tener un amante y estar casada. Eso solo ocurría en el cine y en las novelas, no en la vida real, al menos en la suya. ¡Pero qué idioteces estás diciendo, Lilian! Se dijo, claro que había miles de mujeres que engañaban a sus maridos. Lo mismo que ellos hacían, lo mismo que Alfonso hacía con ella.


    


    Al llegar a casa y ver el coche de Alfonso en el garaje, todo su entusiasmo se vino abajo. Sin saber por qué se sintió mal. Ahora tendría que mentir, fingir, inventar una excusa para justificar su tardanza. Pero si aún eran las ocho y media. ¿Por qué precisamente había vuelto tan pronto del trabajo? Suspiró.


    Decidida salió del coche y caminó hacia la casa. Se extrañó que Andy no saliera a recibirla.


    Abrió la puerta con la llave, y se dirigió al salón.


    —¿Se puede saber dónde estabas? Te he llamado doscientas veces —refunfuñó Alfonso—. ¿Tienes el móvil apagado o es que estás sorda? —preguntó acercándose.


    Solo verlo la alteró. Lo esquivó como pudo para que no la besara caminando con paso apresurado hacia la cocina, donde dejó las bolsas del supermercado.


    —¿Pasa algo? —preguntó inquieta—. ¿Cómo has vuelto tan temprano?


    —Estaba cansado, y… tengo que decirte algo. Lo siento, Lilian. No me di cuenta. Dejé la puerta abierta y no vi cuándo salió corriendo. Lo he buscado por todas partes pero no aparece.


    Ella lo miró nerviosa sin entender nada.


    —El perro se ha escapado.


    —¿Quéeeee?


    Alfonso aseguró que el setter se habría ido detrás de alguna perra en celo. Que sin duda no tardaría en volver.


    —Pero ¿qué dices? Nunca se escaparía. Hay que ir a buscarlo —añadió inquieta.


    Él insistió en que ya lo había hecho, también preguntado a los vecinos, pero nadie lo había visto.


    —Y ¿si le ha pasado algo? ¿Si le ha atropellado un coche?


    —Lo siento, te compraré otro.


    —No, no quiero otro. Quiero a Andy… a Andyyyyyy…. —le gritó a punto de llorar.


    —Aparecerá, no te preocupes.


    Poco después Lilian salió a dar vueltas por los alrededores con el coche. Caminó por los sitios habituales. No había ni rastro.


    Se encerró en la habitación y no hizo más que llorar. Si ella hubiera estado en casa, tal vez no hubiera pasado. Puede que estuviera dando un paseo los dos juntos, como tantas veces. Andy no solía escaparse por mucho que la puerta estuviera abierta. No era capaz de comprenderlo. Era un perro dócil, obediente, mimado. Nunca se alejaba demasiado pero Alfonso la convenció de que volvería.


    Estaba tan abatida que él la dejó tranquila. No la tocó. Ella apenas durmió y él la sintió llorar entre sueños.


    Alfonso no sentía ninguna pena por el animal. Le era totalmente indiferente. No le gustaban los animales, y si había cedido a tenerlo en casa había sido por Lilian. Mejor que hubiera desaparecido. Menos problemas. Ojalá no regrese nunca, pensó.


    Se preguntó dónde habría estado su mujer toda la tarde. Aunque le había contestado que ultimando los preparativos para la exposición que sería en tres semanas, no acaba de creérselo. Había llamado dos veces al hotel y la misma Lorena le dijo que no la había visto desde la mañana. Cuando al día siguiente despertó a las siete, ella dormitaba profundamente. Él se arregló y se vistió para ir al trabajo.


    Antes de salir se acercó a la cama y observó a Lilian mientras dormía, e incluso le apartó la sábana para contemplar su cuerpo protegido por una camiseta de tirantes y el tanga.


    A veces sentía el impulso irrefrenable de poseerla y hacerla suya. Otras veces le era totalmente indiferente. Por momentos, pensaba que la amaba, sobre todo cuando era complaciente, y en cierto modo conseguía manipularla. Pero últimamente se lo estaba poniendo difícil y eso no le gustaba tanto. Lo hacía enfadar demasiado a menudo. Además lo había rechazado en continuas ocasiones a la hora de requerirla sexualmente. Eso no podía permitirlo. Era su marido. Tenía todo el derecho del mundo a tenerla.


    Le apartó el cabello de la cara y le miró el cuello, el escote sin perder detalle, hasta que ella se movió y entre sueños e intentó taparse porque sentía frío.


    Buscó la sabana a tientas y abrió los ojos. Se encontró con los de Alfonso. Los ojos de color marrón, la miraban con frialdad. Parecían acusarla de algo.


    Ella le sostuvo la mirada.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —¿Dónde estuviste ayer? —inquirió.


    —Ya te lo dije. En el hotel —respondió incorporándose.


    —¿Con quién?


    Ella bostezó, y se pasó la mano por el pelo para apartarlo de la cara.


    —Alfonso, por favor. Estoy muy cansada. Déjame.


    Él miró el reloj. Tenía que irse.


    —Quiero que me digas la verdad.


    —¿La verdad? Estuve en el hotel. Esa es la verdad. Si no me crees, es problema tuyo —respondió tapándose con la sábana y la colcha.


    —No me gusta que me mientan, Lilian. Y me estás mintiendo.


    —¿Estás loco? Estuve en el hotel. Es la verdad. Te lo prometo, Alfonso.


    Pareció convincente. Después de todo era cierto. No había salido del hotel en toda la tarde. Por eso Lilian se sintió segura al responder. No mentía.


    —Está bien. Ahora tengo que irme. Te veré por la noche.


    Después de que él se fuera se acurrucó entre las sabanas, pensó en Andy, su precioso perro y las lágrimas brotaron de nuevo de sus ojos.


    


    Puso un anuncio en el periódico por si alguien lo hubiera encontrado y lo tuviera recogido. En Internet también lo colocó, pero los días pasaron sin que nadie diera señales del perro.


    Se cansó de buscarlo, de andar de un lado para otro. Andy no aparecía.


    Para colmo, Andrés no había vuelto de su viaje, y se moría por verlo, por sentirlo. No sabía qué iba a pasar ahora. Tal vez para él solo fuera una aventura nada más. Y ella añoraba tanto tener una familia. Decidió que esperaría. No podía apresurarse. Puede que entre Andrés y ella no volviera a ocurrir nada. Todo era una locura.


    ¿Cómo iba a reaccionar Alfonso si le hablaba de la posibilidad de un divorcio? ¿Cómo se lo tomaría? ¿Realmente la amaba? Cada vez se lo demostraba menos, aunque eso no significaba que hubiera dejado de desearla.


    Sabía que no tardaría en reclamarle atención sexual. Y ella, después de estar con Andrés se sentía incapaz de responder, no sentía deseo hacia él. No lo deseaba ni podía permitir que la tocara. Mucho menos que la besara.


    —No lo beses, Lilian, por favor. No lo beses —había dicho Andrés antes de despedirse, después de besarla una y otra vez—, por lo menos, de este modo, no.


    Ella al escucharlo, se emocionó. Se prometió a sí misma que no lo besaría. Los besos de Andrés habían sido tan especiales. Únicos, se dijo. No iba a permitir que Alfonso destruyera ese sabor y ese recuerdo.


    Cinco días después de la desaparición de Andy y de la marcha de Andrés, ya no pudo poner más excusas a Alfonso. Ya no podía recurrir a la tristeza que sentía por su perro, aunque era cierto que lloraba recordándolo. Él consideraba que debía asumirlo de una vez.


    —Es un perro, después de todo. Ya te dije que te compraré otro.


    —¿Cómo puedes ser tan insensible? Hace cuatro años que vive con nosotros.


    —Sí, pero no es el fin del mundo, Lilian.


    Le costó un triunfo dejarse tocar por él. La única ventaja que tenía es que Alfonso no se prodigaba mucho en preliminares, nunca la besaba ni la acariciaba de forma tan íntima como lo había hecho Andrés. Se dejó hacer sin ningún entusiasmo, ya que a él no parecía importarle mucho que no participara. No sintió nada porque hizo todo lo posible por no sentirlo, ni pensó en Andrés, ni pensó en nadie, se limitó a mirar al techo deseando que terminara de una vez.


    No sabía por qué había vuelto a interesarse por ella. Casi prefería regresar a la etapa en que pasaba de demostrarle apetito sexual. ¿Sería que con su prima no tenía bastante o es que todo era imaginación suya, y no había nada entre ellos?


    


    Por su lado, Andrés no quería ni imaginarse que ella estuviera en brazos de Alfonso. Ahora era peor que antes. Después de haber estado juntos, de lo mucho que habían disfrutado, pensar que él la tendría, lo atormentaba.


    Ella le había confesado que el sexo con Alfonso se había vuelto monótono y aburrido. A él solo se preocupaba del acto en sí.


    Andrés pensó que tal vez era muy egoísta por su parte desear que fuera de ese modo, porque él sí se moría por complacerla, por besarla, por saborear su piel, y estaba seguro de que no se cansaría nunca de hacerlo.


    Empezó a recordar sin pretenderlo escenas del día que se habían entregado el uno al otro: su olor, el suave y dulce tacto de su piel. Sus senos firmes, redondos, perfectos.


    La realidad le golpeó por un instante. Lilian estaba casada con alguien a quien detestaba, alguien que incluso podría suponer hasta un peligro para ella.


    Se estaba metiendo en un complicado laberinto y si fuera un poco sensato, saldría de allí pitando. Daría media vuelta y regresaría a su vida. Pero a Andrés le gustaban los retos y no siempre era lo suficientemente juicioso para tomar decisiones. Además tenía a su favor la razón más poderosa del mundo: amaba a Lilian. Y por amor, se había desencadenado la guerra de Troya.


    Él estaba dispuesto a ser Paris y quedarse con Helena, en este caso con Lilian. No pensaba dejarla escapar. De un modo u otro, la alejaría de Alfonso.


    Durante todos los días de la semana que estuvo fuera, le envío mensajes al móvil que ella respondía enseguida. También llamaba cuando sabía con certeza que estaba sola en casa. Siempre solía ser a la hora que Lilian desayunaba cuando no había peligro de que Alfonso estuviera cerca. Le decía lo mucho que la deseaba y cómo le apetecía besarla. Se moría por estar ausente de ella, por los besos perdidos, los que durante tanto tiempo no había podido darle y que tendrían que recuperar.


    Ella esperaba sus llamadas y mensajes con ilusión. Se sentía como si fuera una adolescente con su primer chico. El sábado y el domingo, él tuvo la prudencia de no llamar, y aunque Lilian lo sabía, no pudo evitar ponerse como un flan, cuando el domingo el móvil empezó a sonar mientras desayunaba junto a Alfonso.


    Como él se había levantado a servirse más café, lo cogió y respondió por ella.


    —Toma —dijo pasándole el teléfono con desgana—, la pesada de tu hermana.


    —¡Ah! ¿ Claudia…? —exclamó aliviada.


    Él la miró extrañado por su reacción.


    —Que yo sepa, solo tienes una hermana.


    Ella sonrió y se fue al salón para hablar a solas.
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    Andrés llegaría esa misma noche y ella estaría sola casi una semana porque Alfonso se iba a Dubai por un proyecto de la empresa. En ningún momento él le sugirió si deseaba acompañarlo y Lilian, lo agradeció porque pensaba decirle que no tenía interés alguno en ir de viaje.


    Durante días no pasó por casa. Estaba totalmente desaparecida. Su madre se cansó de llamarla y hasta empezó a preocupase. Siempre tenía el móvil desconectado y en casa nunca cogían el teléfono.


    Lilian se sentía libre. Libre como nunca lo había estado. Y pasar las horas entre los brazos de Andrés era la culminación de su felicidad. Ya no había discreción. Estaba segura de que casi todo el personal del hotel estaba enterado. Y a ninguno de los dos parecía importarle demasiado.


    En cuanto Alfonso regresara le iba a hablar de divorcio. Era el único modo de solucionar la situación. No había otra manera. Tampoco le importaba si Andrés pensaba en un futuro para los dos. De momento quería vivir el presente. Y su presente era disfrutar de la compañía del hombre que amaba.


    Alfonso jamás la había besado con tanto pasión, ni se había preocupado por hacerla sentir del modo que lo hacía Andrés. Contaba los minutos que faltaban para encerrarse en la habitación trescientos trece. Adoraba ese número.


    Estaba esperando por él en la cafetería cuando revisó las llamadas al móvil. Tenía varias de su madre, de su hermana. Y de su amiga Olga. Eso quería decir que ya había llegado a la ciudad.


    Tenía que verla. Todavía le faltaban dos días para el regreso de Alfonso. Miró el reloj. Andrés estaba ocupado en el despacho con una reunión así que telefoneó a su amiga. Hablaron durante unos minutos y se citaron al día siguiente.


    Por fin, pensó. Por fin podría hablar claro con alguien, desahogarse. ¡Qué ganas tenía! Por último, hizo un esfuerzo y llamó a su madre.


    —¡Lilian! —exclamó su madre enfadada— ¡Llevo tres días llamándote! ¿Se puede saber dónde estás metida? ¿Por qué no has respondido a mis mensajes?


    —He estado muy ocupada, mamá —se excusó.


    —¿Ocupada? Quiero que vengas mañana a comer y hablemos.


    —Imposible, mamá. He quedado con Olga. Llegó anoche, y quiero verla.


    —Pues ven esta noche a cenar.


    —Lo siento. Ya he quedado con unos amigos del hotel. Por lo de la exposición, ya sabes, y tenemos una cena.


    Ángela suspiró.


    —Lilian ¿Qué pasa?


    —Nada, mamá. ¿Qué va a pasar? —preguntó haciéndose la inocente.


    —¿Qué sabes de Alfonso?


    —Nada. Es decir, sé que llegó bien a Dubai. No me ha vuelto a llamar. Supongo que estará bien.


    —No os entiendo, hija. De verdad.


    —Mamá. Ya te veré. Tengo que colgar. Adiós.


    Ángela estaba desconcertada. Ese matrimonio no iba bien. Se veía a la legua. ¿Por qué Dios no les concedía de una vez ese niño? Seguro que eso sería la tabla de salvación para el naufragio que sin duda, se aproximaba. Siempre había creído que su hija era sensata. Mucho más que Claudia, a lo que no se parecía en nada. Pero ahora no sabía qué pensar. Y todo era desde que había vuelto a ver a ese dichoso Andrés.


    Se acordó del día del cumpleaños de la abuela cuando tuvo la desfachatez de invitarlo a su casa, con su marido presente, la familia entera. ¿En qué estaría pensando?


    Desde entonces había observado que Alfonso y ella estaban casi siempre enfadados, de mal humor, sobre todo Lilian. Tenía que hablar con ella, hacer que le confiara sus problemas. Pero no, su hija era reservada y le costaba mucho hablar de sus cosas. No sabía si haber estado esos años separadas, mientras vivió fuera, había servido para acentuar la distancia entre ellas, si es que la hubo alguna vez, aunque estaba convencida de que no. Tenían diferentes caracteres y a veces chocaban, eso sin dudarlo. Su hija siempre se había entendido mucho mejor con su padre. Claro que él era más comprensivo y no le daba importancia a cosas que para ella eran esenciales. Lilian había sido siempre una buena chica, y muy juiciosa. Seguro que no tenía por qué preocuparse.


    Volvería a llamarla más tarde. A ver si conseguía que le dedicara aunque fuera media hora para charlar.


    La llamó a las diez y media, a las once, a las doce y al final a la una de la madrugada desistió. El móvil permanecía desconectado y en el chalet no había nadie.


    No durmió en toda la noche preocupada Y al día siguiente, al ver que tampoco respondía a las ocho y media de la mañana, decidió ir a su casa porque estaba muy nerviosa pensando que le había ocurrido algo. No quería alarmar a su marido, y prefirió no decirle nada.


    Fue a la parada del autobús y desde allí volvió a insistir con el teléfono. Nada, seguía sin responder. Empezó a preocuparse en serio. Estaba deseando llegar a la casa de Lilian para comprobar por sí misma que su hija se encontraba bien.


    


    La casa estaba silenciosa y la mayoría de las persianas permanecían bajadas.


    Ángela tenía su propia llave. Entró y se dirigió al salón, luego a la cocina. No había nada fuera de lugar. La cocina estaba intacta. No había señal de que hubiera desayunado. Tal vez estaba durmiendo. Subió la escalera y entró en la habitación. La cama estaba hecha, y tampoco parecía que hubiera dormido allí. Levantó la persiana. Vio ropa sobre la silla. No ha dormido aquí, se dijo. No sabía si preocuparse o enfadarse. ¿Dónde estaría? ¿Dónde habría pasado la noche? Prefería no pensarlo.


    Poco después escuchó la puerta de entrada y bajó con rapidez.


    Era Esmeralda, la chica colombiana que iba por semana a hacer las tareas de la casa.


    —Esmeralda ¿Has visto a mi hija? Estamos preocupados por ella. No parece que haya dormido aquí.


    —No, señora. Bueno, ella me dio permiso unos días. Me dijo que no estaría en casa, y anoche me llamó para decirme que viniera hoy a las nueve y media para hacer mi tarea.


    —¿Te dijo a qué hora iba a venir?


    La muchacha negó con la cabeza.


    —No creo que tarde, señora. Ya que pensaba venir a cambiarse de ropa. Eso fue lo que me dijo anoche.


    La indignación de Ángela se reflejó en su rostro.


    —Gracias, Esmeralda. Puedes hacer tu trabajo. Yo me quedaré a esperarla.


    —Sí, señora.


    La muchacha se dirigió a la cocina mientras que ella salió al jardín. No quería imaginarse lo que su mente estaba cavilando. La esperaría y le exigiría una explicación. Por muy mayor que fuera, había cosas que no podían tolerarse. Alfonso estaba de viaje y ella pasaba la noche fuera de casa. Ojalá se equivocara en su intuición. Ojalá.


    No tardó en escuchar el motor de un coche y el ruido del portón al abrirse.


    El auto de su hija llegó hasta la puerta de garaje. Aparcó allí mismo sin meterlo dentro y salió. Fue hacia el porche. No se había fijado en su madre, y al verla se sorprendió tanto que se ruborizó sin poder evitarlo.


    Ángela la observó. Llevaba el pelo recogido en una coleta, tenía el vestido arrugado, y no llevaba ni un toque de pintura en su rostro, ni en sus ojos. Estaba muy ojerosa y tenía toda la pinta de no haber dormido mucho.


    —Ma… mamá ¿Qué haces aquí? —preguntó nerviosa.


    —Esperándote. Eso hago.


    Por el tono de su voz adivinó que estaba más que enfadada. No quería discutir, así que abrió la puerta y entró en la casa sin decir nada.


    Ángela la siguió.


    —¿De dónde vienes?


    No respondió. Subió por la escalera seguida de su madre. Entró en la habitación.


    —¿No has dormido aquí, verdad? ¿Dónde has estado? No pretenderás hacerme creer que has salido temprano y que regresas ahora…


    —Yo no pretendo hacerte creer nada, mamá. Y déjame.


    —¿Qué te deje? Quiero que me digas de dónde vienes a estas horas, después de no haber dormido aquí.


    Lilian no respondió. Abrió el armario y descolgó una camisa azul clara de una percha que colocó sobre la cama. Ángela la miraba indignada. Si no fuera porque tenía treinta y cuatro años le hubiera dado un par de bofetadas.


    —Lilian, te estoy hablando.


    Ni se inmutó. Abrió la otra puerta del armario y cogió unos vaqueros.


    —¡Lilian! —exclamó su madre irritada.


    Su hija la miró con desgana.


    —¿Qué pasa, mamá? —preguntó sin alterarse.


    —¿Cómo que qué pasa? ¿Dónde has pasado la noche? Tienes todo el vestido arrugado, mal peinada, sin arreglar. ¿Te has visto? ¿De dónde vienes?


    —Por eso he venido. A cambiarme de ropa y a arreglarme.


    —¿Has estado con alguien?


    Lilian suspiró pero no dijo nada.


    —¿Es que no tienes vergüenza? ¡Tu marido se va de viaje y tú, tú te vas a pasar la noche con otro! Porque has estado con alguien, ¿verdad?


    —Mamá, me quiero divorciar de Alfonso —respondió mirándola.


    Ángela se quedó atónita.


    —¿Qué…? ¿Divorciarte? Pero tú estás loca. ¿Qué estás diciendo?


    —Alfonso y yo estamos mal. Nuestro matrimonio no funciona. Y además, ya no lo quiero.


    —Pero ¿te das cuenta de lo que estás diciendo?


    —Ya lo sé, pero no nos entendemos. ¿Qué quieres que te diga?


    —No, Lilian. No. Y ¿qué es eso de que ya no lo quieres? ¡No digas tonterías!


    Ella no respondió.


    —Todos los matrimonios tienen problemas, hija. Trata de hablar con él, de arreglaros…


    —No lo quiero, mamá. ¿Entiendes? No lo quiero. No estoy enamorada de él.


    —¿Cómo que no lo quieres? Pero si solo lleváis seis años casados.


    Lilian negó con la cabeza.


    —Y, él, ¿qué dice? ¿También se quiere divorciar?


    —Aún no se lo he dicho.


    —Por favor, Lilian. Seguro que estáis pasando un mal momento…


    —No, mamá. No se trata de un mal momento. Y además, además sé que está liado con Eva.


    —¿Quéeeee? —exclamó con expresión de susto.


    —Sí, mamá. Con mi prima Eva. Los dos están liados.


    —No, Lilian. Eso sí que no me lo creo. Tu prima será muchas cosas pero liarse con tu marido…


    Lilian soltó un bufido.


    —Me da igual que lo creas o no. Yo me voy a divorciar de todos modos. No soy feliz. Además ya no quiero estar casada. Quiero ser libre. ¿No lo entiendes? Libre.


    —¿Libre? ¿Para qué?


    Lilian no respondió, pero no apartó la mirada de su madre. Todo lo contrario.


    —Estás con otro. ¿Con quién? ¿Es Andrés? ¿Es Andrés, verdad?


    —No. No es Andrés.


    —¿No es Andrés? ¿Te has enamorado de otro entonces?


    —No, mamá. No me he enamorado de otro.


    —¿Qué está pasando en tu vida, Lilian?


    —Ya te lo he dicho. Me quiero divorciar. Y no hay nadie, no quiero a Alfonso. No lo soporto.


    Ángela se llevó las manos a la cabeza.


    —Lilian, hija. Estas cosas no se pueden pensar de un día para otro. Tienes que recapacitar, mirar por tu futuro. ¿Qué vas a hacer si te divorcias? No tienes trabajo.


    —Eso no me importa.


    —¿Cómo que no te importa? Lilian, piensa con la cabeza, por Dios. ¿A dónde vas a ir? ¿Qué vas a hacer? Piensa un poco. ¿No querías tener un niño? ¿Te vas a divorciar ahora?


    —Sí, mama. Me voy a divorciar.


    —¿Es Andrés, verdad? —volvió a decir irritada—. Has pasado la noche con él.


    Lilian la interrumpió, y le gritó.


    —No se trata de Andrés, mamá. Ni de Andrés ni de nadie. Además tú nunca lo entenderías —contestó sin mirarla.


    —¿Qué es lo que nunca entendería? —preguntó más que alterada.


    —Déjalo, mamá. Sabía que no me ibas a apoyar. Adoras a Alfonso, pues todo para ti. Te lo regalo.


    —Lilian, un poco de respeto. Que soy tu madre.


    —Sí, mamá. Ya lo sé —respondió su hija alzando la voz—. Pero es mi vida.


    —¿Y qué estás haciendo más que destruir tu vida, Lilian? Sé razonable, por Dios. En cuanto vi a Andrés, sabía que pasaría. ¿Es Andrés el causante de todo esto?


    —Mamá, no me preguntes más. ¿Quieres? Déjalo, y ahora me voy a duchar.


    Se metió en el baño y cerró con el pestillo. Abrió el grifo de la ducha y se miró al espejo.


    Es verdad que tenía el vestido arrugado. Sonrió al recordar el motivo. La noche anterior al llegar a la habitación junto Andrés estaban tan impacientes que lo habían hecho a medio vestir sobre la cama. El vestido había quedado enrollado en su cintura porque estaba tan excitada que no pudo controlar la situación. Había sido un episodio de lo más erótico y fascinante.


    Andrés le hacía perder la razón. Tenía que reconocerlo. Ni en sus mejores sueños se lo hubiera imaginado nunca.


    No podía comprender que su marido no quisiera experimentar todo este tipo de cosas que había hecho con Andrés. Comprendió que lo que más excitaba a Alfonso era poder dominarla, ahora lo entendía, no le agradaba que ella se pusiera encima y siempre acababan haciéndolo de la misma manera.


    Recordaba lo mucho que le había molestado las veces que había intentado seducirlo colocándose sobre sus piernas cuando estaba en su estudio trabajando. Incluso se había llegado a enfadar y la había echado en más de una ocasión con la excusa de que tenía mucho trabajo. En cambio, con Andrés… No estaba dispuesta a renunciar a él, y mucho menos por Alfonso. Quería vivir el presente. No deseaba pensar en las consecuencias de sus actos. Por ahora, solo podía pensar en Andrés. Tenía dos días para disfrutar de él antes de que llegara Alfonso. No los iba a desperdiciar por mucho que se enfadara con su madre o discutiera con ella. Era su vida y como tal, la asumiría, para bien o para mal.


    La ducha le sirvió para despejar la cabeza y olvidarse por unos minutos de la discusión con su madre. Pero sabía que en cuanto saliera del baño ella seguiría con lo mismo. ¿Por qué habría tenido que aparecer? Mejor hubiera sido haber llevado ropa para cambiarse en el mismo hotel. Claro que no contaba con encontrar a otra persona que no fuera Esmeralda en casa.


    


    Cuando salió vestida y arreglada comprobó que su madre no estaba ya en la habitación. La encontró en la cocina haciéndose una tila. Pensó que lo mejor sería cambiar de tema y hablar de cualquier otra cosa, como de su hermana Claudia.


    —¿Qué tal le va a Claudia con su nuevo trabajo?


    —No intentes cambiar de tema, Lilian —afirmó con severidad—. Y si se puede saber, ¿a dónde vas ahora?


    Lilian soltó un bufido.


    —Voy a hacer unas compras. Luego he quedado con Olga. Voy a pasar el día con ella. Ya te lo dije ayer. Si quieres te acerco hasta casa en el coche.


    —Es Andrés, estoy segura —afirmó su madre con rabia.


    Lilian no quiso escucharla ni responder, fue en busca de Esmeralda para darle unas instrucciones. Luego hizo tiempo esperando que su madre terminara de tomarse la tila. Volvió a la habitación para coger una chaqueta. Entró en el baño y se pintó los labios. Luego, bajó al salón. Estaba revisando el bolso cuando sonó el móvil. Apresurada respondió. Era Andrés.


    —Te echo de menos… —escuchó decir.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Yo también. No sabes cuánto.


    —Anoche me volviste loco. Quiero repetir… —dijo él.


    Ella soltó una risita nerviosa pero cuando al girarse cruzó la mirada con la de su madre que la observaba desde la puerta con claro gesto de preocupación, decidió cortar la conversación.


    —Te llamo luego —dijo en un susurro sintiendo que le ardían las mejillas.


    —¿Era él? ¿Andrés?


    Lilian prefirió no contestar.


    —Y dime, ¿hoy vas a dormir en casa o tampoco? —preguntó Ángela visiblemente enfadada.


    —Mamá, tengo casi treinta y cinco años. No me atosigues.


    Ángela enrojeció de rabia.


    —Pero, ¿te das cuenta de lo que estás haciendo? Lilian, por favor. ¡Estás casada!


    —Por poco tiempo, ya te lo dije —respondió sentándose en una de las sillas.


    —Alfonso no va a querer divorciarse. Lo sabes muy bien. Para él la familia es muy importante —afirmó Ángela acercándose a ella.


    —Importantísima… —se burló—, por eso me engaña con todas las tías que se cruzan en su camino y además, no hace falta que el divorcio sea de mutuo acuerdo.


    Ángela no quería ni pensarlo.


    —Pero ¿tú te estás oyendo? ¿Cómo que te engaña? Eso no es verdad. ¿Intentas justificar tu actitud acusándolo a él? Por favor, Lilian. No me des este disgusto. ¿Divorciarte? No, hija, no puedes hacerlo —afirmó irritada—. Ese maldito Andrés, lo sabía, sabía que te causaría problemas desde el mismo día que apareció en la tienda —gritó.


    Su hija la miró nerviosa. Estaba tanteando los pros y contras de seguir con la conversación. Iban a acabar mal si seguían hablando del tema. Puso los codos sobre la mesa y se tapó la cara con las manos. Hubo un tenso silencio. Se miraron con gesto serio.


    —Andrés. ¿Es Andrés, verdad? —preguntó su madre al borde de las lágrimas.


    —Mamá, por favor. ¿Quieres dejarlo ya? —suplicó—. ¡Es mi vida! A ver si lo entiendes de una vez. No voy a esperar tu aprobación para divorciarme. Ni la tuya ni la de nadie.


    Ángela negó con la cabeza.


    —No te reconozco, hija —afirmó secándose las lágrimas.


    —Mamá siempre pensé que te gustaría verme feliz, y con Alfonso no lo soy —dijo con suavidad mientras se levantaba de la silla. Se acercó a su madre intentando abrazarla pero esta la rechazó.


    —No, déjame.


    —Mamá, por favor. No te lo tomes así.


    —No hace falta que me lleves. Iré en el autobús.


    Salió hacia el hall y se fue dando un fuerte portazo.


    Lilian se dejó caer de nuevo en la silla. Sabía qué su madre se lo iba a tomar muy mal cuando se lo dijera. Con lo que no contaba era con que se enterara tan pronto. Pensó que le traía sin cuidado la opinión de los demás. El matrimonio perfecto que todos suponían nunca lo había sido. Ahora era capaz de reconocer que ni en los mejores tiempos junto a Alfonso, había sido del todo feliz.
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    Olga Álvarez, su mejor amiga la esperaba en una cafetería del centro. Tenía el pelo castaño claro, algo ondulado y unos bonitos ojos de color caramelo. Se conocían desde el primer curso del instituto. Aunque en las primeras semanas cada una tenía un grupo diferente de amistades, y solo eran compañeras. Se habían hecho amigas después de que el profesor de Matemáticas no las dejara entrar clase por llegar tarde. Resignadas se dieron la vuelta y bajaron la escalera.


    —Mejor —había exclamado Lilian—, odio las Matemáticas.


    —Yo también. Y mucho más a las ocho y media de la mañana. ¿Nos vamos a la cafetería a tomar algo?


    Congeniaron tanto que en las horas siguientes decidieron compartir pupitre. Así se pasaron varias semanas hasta que la profesora encargada de la clase decidió colocar a los alumnos por orden de lista y tuvieron que estar separadas el resto del curso.


    Se dieron un fuerte abrazo. Ambas estaban emocionadas de verse.


    —Lilian —dijo sonriendo—. Qué bien te veo, deja que te mire. Estás guapísima.


    —Tú también, Olga. Estás estupenda.


    Pidieron un café, apoyadas en la barra de la cafetería, y no tardaron en hablar de sus vidas y ponerse al día de todo.


    Olga le enseñó la foto de sus niños, dos preciosidades, tan rubios como su padre.


    —¡Son guapísimos! —exclamó Lilian al verlos—. ¿Por qué no los has traído contigo?


    —No, no harían más que molestar. Los he dejado con mi madre, y con Erik. Me han dado libre hasta por la tarde. Así que tengo todo el día para ti.


    —Estupendo.


    —Y tú. ¿Qué tal? ¿Todavía no…?


    Lilian negó con la cabeza.


    —No, la cigüeña no quiere visitarme —afirmó con tono triste.


    —Bueno, cuando menos lo esperes —dijo Olga sonriente.


    —Sí, eso llevo diciendo desde hace cinco años. Hemos consultado con un especialista amigo de Alfonso, pero nos aseguró que está todo bien. No tenemos problemas, ni él ni yo.


    —Entonces, ni te preocupes. Ya verás, cualquier día de estos nos das la sorpresa.


    —Sí, supongo.


    Tenían tanto que decirse. Olga le aseguró que era muy feliz al lado de Erik. Que aunque le había costado adaptarse a la vida de Suecia ahora no lo cambiaría por nada. Los niños y su marido era lo que más le importaba en la vida.


    Lilian la escuchó atenta, alegrándose por ella.


    —Y yo que no quería tener niños, y ya ves, ya tengo dos ¡Quién lo iba a decir! Aunque sí, ya he parado. Más, no. Con esos dos es suficiente. No te imaginas lo traviesos que son y la guerra que dan.


    Lilian se rió por el comentario.


    —Pero los adoro… —confesó Olga—. Lo mismo que a Erik, pero cuéntame, ¿tú que tal con Alfonso?


    —Ahí estamos… —contestó —. Luego te cuento. Mejor cuando estés sentada —añadió sonriendo—. Ahora háblame de tu vida en Suecia. ¿Qué tal en el territorio vikingo? —dijo cogiéndola del brazo.


    —De maravilla, Lilian, pero mucho frío, muchísimo.


    —Bueno, para eso ya tienes a Erik, para que te dé calor.


    Ambas se rieron. Después del café decidieron salir a pasear por el paseo marítimo. Lo recorrieron entero y luego decidieron acercarse hasta un céntrico restaurante para comer. Fue durante la comida cuando Lilian se sinceró, y se desahogó de una vez por todas. Le explicó que ya no amaba a su marido y que deseaba divorciarse.


    —Creo, no, más bien estoy segura de que Alfonso me engaña. Y sospecho que desde hace mucho tiempo. Tal vez desde el principio de estar casados —dijo después de que el camarero les sirviera el primer plato.


    Olga la miró compasiva pero no dijo nada. Lilian continuó.


    —Necesitaba decírselo a alguien. Y estoy cansada de fingir que nuestro matrimonio es perfecto, Olga. Muy cansada. Además, yo he acabado por hacer lo mismo. Estoy engañando a mi marido. Ya sé que suena terrible pero… —bajó la vista como si se avergonzara ante su amiga.


    —¿Cómo? —preguntó extrañada dejando el tenedor suspendido en el aire—. ¿Hablas en serio? Y ¿quién es él? —preguntó bromeando.


    —Es en serio, Olga. No es ninguna broma.


    —Ah… y... —tosió para aclararse la garganta después de tomar un sorbo de vino— ¿Quién es? ¿Lo conozco?...


    —Andrés. Andrés Salgado, ¿Lo recuerdas? Apareció en mi vida de nuevo —se lo contó todo y sintió una gran liberación al hacerlo.


    Olga la escuchó con atención incapaz de dar crédito a lo que estaba oyendo. Tal vez si se tratara de otra persona lo creería sin ninguna duda pero de Lilian. La miraba atónita.


    —¿Me estás hablando en serio? —preguntó—. ¿Tú con Andrés Salgado, el hombre de tus sueños?


    —¿Tanto te sorprende?


    —La verdad es que sí, Lilian. Me sorprende todo, que te hayas atrevido engañar a Alfonso y que sea precisamente con él.


    —Es que si he sido capaz es porque ha sido con él, de otro modo, tal vez nunca lo hubiera hecho. ¿No lo entiendes?


    Se quedaron calladas unos instantes. Las dos tan serias que parecían estar en un funeral. Lilian la miraba esperando que dijera algo que la pudiera consolar, animar, porque estaba sintiendo una gran vergüenza al pensar que su mejor amiga no iba a comprender tampoco su situación.


    Olga rompió la tensión del momento al ver la angustia reflejada en el rostro de Lilian.


    —No pongas esa cara. Yo no te estoy juzgando, nunca lo haría.


    —Solo quería desahogarme con alguien. No te imaginas lo que es tener todo esto dentro y no poder decirlo. La única amiga que tengo eres tú, y estás tan lejos —se quejó.


    —Tranquila, Lilian. Puedes desahogarte conmigo, lo sabes. Cuéntame lo que quieras. Si has tomado una decisión como esa, conociéndote, sé que es porque tienes motivos. Nunca has sido una cabeza loca, ni una frívola. En este mundo todo sucede por alguna razón, estoy convencida.


    —Ya, supongo. Yo no deseaba que Andrés volviera a cruzarse en mi camino. Lo había desterrado de mi mundo. Jamás pensé… Y es todo tan difícil. Asumir de pronto que tengo un amante, que estoy engañando a mi marido. Y para colmo, esta mañana… —suspiró— …mi madre…


    Le relató el episodio sucedido horas antes con su progenitora. Su amiga la escuchó siguiendo cada una de sus palabras. Le dio la impresión de que Lilian estaba triste, de que se pondría a llorar de un momento a otro. Parecía que se sentía muy culpable.


    No sabía qué aconsejarle. El tema era espinoso. Muy personal y muy íntimo. La observó unos segundos y pensó que lo mejor era animarla preguntándole por otras cuestiones más triviales y divertidas como el sexo.


    —Y, cuéntame ¿sigue estando tan bueno? —preguntó Olga con una sonrisa. Porque el tío estaba… hummm… ¿Cómo es en la cama?


    Lilian sonrió al escucharla.


    —Está mucho mejor que antes. Ha ganado con la edad. Te lo puedo asegurar. Y además… —confesó—. Es todo tan excitante con él. Nunca en mi vida he pensado tanto en el sexo como ahora, lo reconozco. Nada que ver con Alfonso. Porque ya sabes cómo es mi marido. Metódico para todo, hasta para la cama. Ya lo había pensado antes pero ¡ahora lo veo tan claro! No le gusta improvisar, ni nada que se salga de lo normal. Incluso una vez llegó a decirme que era su mujer, no su puta.


    —¿Quéeeeeeee? —exclamó Olga sorprendida.


    —Lo que oyes. Me hizo sentir como si realmente lo fuera. Me avergoncé de tal manera que nunca más le insinué nada por el estilo.


    —¡Dios, Lilian! ¿Qué le pediste? —dijo entre risas.


    —No pienses nada extraño, Olga. Él rara vez lo quiere hacer en otro sitio que sea la cama, no le gustan los juegos ni nada que se salga de lo establecido. Estoy segura de que mis padres son más desinhibidos que él. Con Andrés en cambio, es todo tan natural, tan fácil, tan excitante…


    De repente las dos se desternillaron de risa, tanto que la pareja que estaba en la mesa de al lado, las miraron con expresión interrogante.


    —Creo que el mundo sería mucho más feliz si todos los hombres fueran como Andrés —exclamó Lilian divertida.


    —Oye, oye, y como Erik también.


    Rieron otra vez. Brindaron con el vino por ellos, ya con voz baja para no seguir llamando la atención del resto de los comensales que había alrededor.


    


    Después cuando se pusieron más serias, Olga se dirigió a Lilian con cara de preocupación.


    —Tienes que hacer algo. Tu felicidad depende de la elección que hagas. Lo sabes ¿verdad?


    Lilian tomó un sorbo de vino antes de responder.


    —Divorciarme de Alfonso. Pasado mañana regresa de Dubai. Se lo diré. No puedo hacer otra cosa —contestó—, es la única solución.


    Olga permaneció en silencio unos segundos mientras Lilian esperaba que dijera algo. Por fin habló:


    —Lilian, yo nunca entendí que te casaras con él. No os parecéis en nada. Y perdona que te diga esto, pero siempre me pareció un poco psicópata.


    —¿Psicópata? No me hagas reír. Es un poco raro, muy metódico, ya lo sé, pero de ahí a psicópata no te pases, Olga. Nunca te ha caído bien, no hace falta que lo jures. Lo sé. ¿Psicópata? —volvió a decir al tiempo que se reía.


    —No te rías, hablo en serio.


    —No seas exagerada. Es un poco particular. Ya sabes: hay que tenerlo todo controlado y no saltarse ni una norma. Es tan disciplinado. En cambio mi madre lo adora, piensa que es el marido perfecto. Tan educado, inteligente, correcto…


    —Y psicópata, recuerda que estudié Psicología, Lilian. Y Alfonso, no te ofendas, da todo el perfil.


    Lilian se rió con gana. Pensaba que Olga estaba bromeando, pero no lo hacía. A Olga nunca le había gustado Alfonso. Había algo en él que no le agradaba, no sabía qué , pero estaba segura de que no era lo que pretendía aparentar. El maravilloso marido de su amiga era demasiado perfecto para ser verdad. Ella nunca se lo pudo creer. Todo era pura fachada. Estaba convencida.


    —¿Te acuerdas cuando fuimos a echar las cartas a aquella vidente? ¿Cómo se llamaba? —preguntó Olga de pronto.


    Lilian se empezó a reír. A los diecisiete años habían ido, por curiosidad, a ver a una señora que decían que acertaba con sus artes adivinatorios, el futuro.


    —No recuerdo el nombre —respondió Lilian entre risas—. Pero sí que nos recibió en una sala llena de velas encendidas que daba más miedo que ella misma, pues tenía un aspecto muy aterrador.


    —Es cierto… —afirmó después de soltar una carcajada—. Tenía un gato negro tan grande que parecía un puma en vez de un gato…


    —Y me dijo que me casaría pero que también viviría una gran pasión. Y a ti que te casarías con un rubio extranjero… —añadió Lilian riéndose.


    De repente las dos se quedaron calladas.


    —¿Quieres decir que acertó? —preguntó Olga mirándola.


    Lilian no supo qué responder.


    —Tu gran pasión es Andrés, y mi rubio extranjero no puede ser otro que Erik. ¿Te das cuenta? La adivina nos predijo el futuro… —afirmo convencida—. Tú y yo no hicimos otra cosa que reírnos cuando salimos de allí y mira por donde, no nos habíamos creído ni una palabra.


    Lilian tomó la copa de vino y sin dejar de sonreír dijo:


    —Se llamaba Casandra o algo así. Ahora lo recuerdo.


    —Pues brindemos por ella.


    No sabían si habría sido una casualidad pero les hizo gracia comprobar que lo que había dicho la adivina, se aproximaba bastante a lo que ahora vivían.


    —No es tan terrible, Lilian. Después de todo estás engañándolo con alguien a quien has amado toda tu vida —le dijo Olga al despedirse—. Míralo por el lado bueno. Ya puestos a elegir es con Andrés, no con cualquiera.


    Lilian sonrió al escucharla. Ojalá fuera tan fácil, pensó.


    Quedaron en volver a llamarse la siguiente semana ya que Lilian estaba deseando ver a los niños de su amiga. Luego se fue en busca de Andrés que acababa de enviarle un mensaje al móvil, diciéndole que la esperaba.


    Por primera vez la llevó al pub de John. Le gustó el sitio. No era demasiado grande, y estaba decorado al estilo inglés. Tras la barra había un espejo donde se reflejaban los clientes. Una pared llena de botellas de todo tipo, y hasta un tablero para dardos. Estaba lleno de gente. Después de saludar a John y pedir dos cervezas, se fueron a sentar a una de las mesas del fondo. Era el rincón más íntimo, con luz tenue. Se escuchaba música lenta y suave. El mismo John les sirvió las bebidas


    —Invita la casa —dijo al tiempo que guiñaba un ojo a Andrés.


    —¡Qué menos! —respondió este, mientras Lilian observaba a su amigo con detalle. Físicamente no estaba nada mal: era alto y algo musculoso, con escaso pelo oscuro y ojos marrones.


    —¿John es gay? —preguntó Lilian a Andrés cuando John se alejó de la mesa.


    —¿Gay? ¿Qué te hace pensar que lo es? —preguntó divertido.


    —No sé. Se me ocurrió. ¿Tiene novia? Porque no está nada mal.


    —No, ahora no. Pero ha tenido unas cuantas. No quiere nada fijo, ya sabes.


    —¡Qué miedo tenéis a los compromisos! —exclamó después de tomar un sorbo de la cerveza.


    Andrés intentó besarla pero Lilian se apartó. No quería que John fuera testigo de su aventura. Una cosa era que se lo imaginara y otra muy distinta que lo viera con sus propios ojos.


    —Tranquila. Él no va a decir nada. No te preocupes.


    Aun así ella negó con la cabeza.


    —Aquí no, Andrés.


    Muy a pesar suyo, Andrés no lo intentó más.


    —¿Por qué dijo tu amigo que conocía a Alfonso? —preguntó Lilian de pronto.


    Él pareció dudar antes de responder.


    —No, es que lo confundió con otra persona.


    —Pero es curioso, Alfonso estuvo en Londres mucho tiempo trabajando. Y que tú y tu amigo también estuvierais allí…


    —Hay muchos españoles en Londres, Lilian. Un tipo que iba por nuestro bar se parecía a Alfonso. Nada más.


    Se callaron. John iba hacia ellos. Les colocó un plato con un par de montaditos de anchoa con queso y pimiento.


    —No os acostumbréis —exclamó bromeando.


    A Lilian que estaba muerta de hambre, se le hizo la boca agua.


    —Humm… ¡Qué buena pinta! —murmuró mientas cogía uno—. ¿Tú no quieres? —preguntó viendo que él se había quedado muy pensativo mirándola.


    —Sí, claro.


    —Y, dime. ¿Qué hizo este tipo? Ese que se parece Alfonso —preguntó antes de dar un sorbo a la cerveza.


    —No merece la pena hablar de ello. Olvídalo…


    —No, vamos, dímelo. ¿Mató a alguien?


    —No. Pero poco le faltó.


    —¿En serio?


    Él no respondió. No le apetecía hablar de ese asunto y menos con ella.


    —Hablemos de otra cosa. ¿Pasarás la noche conmigo? —preguntó.


    Ella asintió con la cabeza y sonrió para luego decir:


    —Depende. ¿Tienes algún plan interesante para los dos? —inquirió coqueteando pegándose a él—. Dime que sí…


    —Humm… Desnudarte y besarte muy lentamente por todo el cuerpo —le susurró al oído—, empezando por debajo de la falda. ¿Cómo lo ves?


    Ella se acaloró solo con escucharlo y le tapó la boca con la mano para que no siguiera.


    —Schhhhh…, cállate.


    Pero él le apartó la mano y volvió a susurrarle una serie de detalles que hicieron que ella se sonrojara hasta las orejas.


    —Schhhhhhhhhhh… —volvió a decir ella entre risas.


    Él se rió con gana al verla tan ruborizada.


    —Ah. Me acabo de acordar… ¡Espera un momento!


    Se levantó y se acercó a John. Lilian observó cómo hablaban entre ellos unos segundos. Cuando Andrés regresó, se sentó a su lado sonriente.


    —Quiero que escuches la música que John va a poner ahora.


    Ella puso una expresión interrogante, mientras él no dejaba de sonreír. La música empezó a sonar. Lilian la reconoció en el primer acorde de la guitarra eléctrica.


    


    «I love to see the cottonwood blossom in the early spring…1.»


    
      1- Me encanta ver las flores de algodón al comienzo de la primavera.

    


    


    —Oh… ¡The Boss!2 —miró a Andrés emocionada hasta las lágrimas.


    
      2- El jefe, así denominan al cantante Bruce Springsteen, sus seguidores.

    


    —Schhhhh…, escucha…


    Él le tomó la mano y la apretó sin dejar de observarla. ¡Cuántas veces habían escuchado esa canción! Andrés le había contagiado su fanatismo por la música de Bruce Springsteen en sus años de universidad. Y esa canción era para cada uno muy especial. Los dos sentían lo mismo al escucharla, los dos en su silencio hubieran preferido quedarse ciegos que ver al otro en los brazos de sus respectivas parejas de entonces. Quizás por eso cuando oían esta canción por separado, sentían contradictorios sentimientos referentes a su idílica amistad.


    Lilian todavía recordaba cuando se fueron con un grupo de amigos al concierto en Madrid. Felipe, su novio de entonces, que estaba estudiando allí, también se unió al evento. Andrés había sentido que se le rompía el alma cuando empezó a sonar la canción, y ella entre los brazos de su chico, no dejaba de mirarlo a él.


    Por su parte, Lilian, cada una de las palabras dichas por Bruce las pudo leer en los ojos de Andrés. Había sentido unas ganas locas de ir a abrazarlo, pero no fue capaz. Y él hubiera querido estar en la piel del joven, no ser el compañero de clase, que tampoco podía dejar de mirarla.


    Hacía años que no escuchaba esa canción. Así se lo dijo a Andrés.


    —No puedo creer que no tengas el CD. Yo lo llevo en el coche. Lo pongo mucho. ¿Ya no escuchas a The Boss?


    —Sí, alguna vez, pero esta canción hacía siglos que no la oía.


    —Si te das cuenta parece que la han escrito para nosotros. Hoy siento lo mismo que entonces… cuando te veo con él...


    —No, no hablemos de Alfonso, por favor. No lo estropeemos —dijo en un susurró bajando los ojos.


    —Te regalaré el CD. Es nuestra canción, Lilian, siempre lo fue. Entonces y ahora. Y dime, ¿podemos escondernos en algún lugar para besarnos?


    Ella se rió y lo besó emocionada.


    —Humm… ¿No decías que aquí no? Si lo llego a saber, hubiera puesto la música, primero.


    Lilian sonrió.


    —Todavía me acuerdo de la enorme bronca que tuve con mi madre porque no me dejaba ir al concierto, ¿te acuerdas? —dijo entre risas—. Estuvo días sin hablarme, cuando se enteró de que iría a pesar de su oposición, y después cuando volví, por haber ido sin su permiso. Y eso que le rogaste, prometiendo que cuidarías de mí.


    Andrés se acordaba muy bien de cómo Ángela le había dicho delante de él, que no iría al concierto de ninguna de las maneras. A lo que Lilian le respondió que ya había comprado la entrada y pensaba ir como fuera. Ella adivinó que la presencia de Andrés en esa riña la había salvado de que su madre le arreara un bofetón, porque estaba realmente sulfurada. Por ese motivo, se pasó el resto del día con Andrés, y no volvió hasta la hora de cenar, cuando el ambiente se había calmado un poco.


    —Creo que eso le molestó mucho más. Y además se imaginó que te reunirías con tu novio. Se llamaba…


    —Felipe… —aclaró ella.


    —Confieso que me puse muy celoso. Apenas dormí pensando que estabas con él —dijo mirándola a los ojos sonriendo.


    —Pero tú y yo no éramos nada, solo amigos. No tenías por qué…


    —Puede, pero ese día en especial, odié a Felipe a muerte y aquella noche más que nunca. Menos mal que al día siguiente nos fuimos. No hubiera soportado verte más horas pegada a él.


    —Por eso estabas tan raro. Ni me hablabas, ni me mirabas. Supuse que estabas enfadado. Me ignoraste en todo el viaje de vuelta.


    Él se rió. También lo recordaba. Felipe se había portado muy bien con todos ellos. Les dejó pasar la noche en el piso que compartía con otros estudiantes. Todos llevaron saco de dormir para acostarse en el suelo, pero Lilian no lo utilizó. Se fue a la cama de su novio. Lo que ninguno de ellos llegó a saber nunca es que no hicieron otra cosa que besarse. No hicieron el amor como todos creían. Ella aseguró estar agotada y muerta de sueño. Habían llegado apenas cuatro horas antes de empezar el concierto después de pasarse mediodía en el tren, se habían acostado tardísimo, y al día siguiente tenían que madrugar para emprender el viaje de vuelta, porque para colmo estaban con exámenes. También saber que Andrés estaba a escasos metros de la habitación sirvió para frenar el poco deseo que ya sentía hacia Felipe.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Andrés.


    —No pasó nada aquella noche. Yo ya tenía muchas dudas acerca de mis sentimientos hacia él. Le puse todo tipo de excusas, y como era un buen chico, lo aceptó. Pero lo cierto es que… —lo miró y volvió a sonreír—, de buena gana hubiera compartido tu saco de dormir.


    —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó él sorprendido de su confesión.


    Ella soltó una risita.


    —Entonces era una chica decente, no como ahora.


    Se quedaron mirando como si fuera la primera vez que se veían. Con los sentimientos a flor de piel, deseando comerse a besos. Fue ella quien le acercó los labios. Ya no le importó que los vieran. En ese momento con aquella música de fondo, ya que John había vuelto a repetir la canción, se sentía feliz. El resto del mundo había dejado de existir y deseaban recuperar todos aquellos besos perdidos que habían dejado en el camino.


    


    Una hora después, se despidieron de John y se fueron. Habían quedado con Juan y su esposa, además de con Lorena, y otros compañeros del hotel, para cenar en un restaurante mexicano.


    Al principio, Lilian se sintió un poco inquieta y desconcertada ante la idea de que todos sabían que estaba casada. Se había quitado el anillo antes de la cita con Andrés y lo tenía guardado en el bolso. También evitó los gestos cariñosos, y acercarse demasiado a él, aunque estaba segura de que todos estaban al corriente de su relación.


    Hacía tiempo que no se divertía tanto. Juan, a pesar de su imagen de hombre serio, era muy gracioso contando chistes. Físicamente, no se parecía en nada a Andrés, era bastante robusto y fuerte, de ojos también azules pero de facciones más duras que las de su hermano. También lo había conocido de joven, y ya entonces salía con la que ahora era su mujer. Juan la miró por un momento y sonrió.


    —Lilian —dijo—, me acuerdo cuando venías a nuestra casa con Andrés, y os pasabais la tarde fumando y escuchando a Bruce Springsteen, aunque la excusa era que ibais a estudiar.


    Ella se rió divertida.


    —De vez en cuando estudiábamos —aclaró Andrés—. ¿A qué sí, Lilian?


    —Muy de vez en cuando… —afirmó haciendo una mueca divertida.


    Después de una estupenda cena y de tomarse varias margaritas, Juan pidió unos chupitos de tequila. Cuando Lilian se levantó poco después para ir al baño, pensó que debería de pedir un café bien cargado porque estaba un poco achispada.


    A la vuelta se cruzó con Lorena y otra chica que la miraron de arriba abajo.


    —Menuda puta… —escuchó a sus espaldas.


    Sabía que iba por ella. No supo discernir cuál de las dos chicas lo había dicho. No se volvió ni dijo una sola palabra. Regresó a la mesa, y le comunicó a Andrés en voz baja, que deseaba irse de allí.


    No tardaron en despedirse del resto. Cuando entró en el coche de Andrés estaba tan seria que él se inquietó.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó.


    Lo miró y sonrió.


    —Nada, estoy cansada. Y creo que he bebido demasiado —respondió sin mirarlo.


    —¿Seguro? —preguntó extrañado de su cambio de humor.


    —Sí, de verdad —volvió a sonreír—. Y, anda, pon un poco de música. ¿Dónde tienes el CD de nuestra canción?


    La música hizo que se sintiera mejor. Lo miró en silencio mientras él conducía atento a la carretera. No podía describir lo que sentía por dentro. Nunca había sentido lo mismo por Alfonso. ¿Cómo había estado tan ciega? ¿Qué había hecho con su vida? Y lo que más le inquietaba, ¿qué iba a pasar ahora?


    


    A llegar a la habitación, dejó que la cubriera de besos, se aferró a él porque deseaba sentirlo, amarlo, ser suya una vez más, aunque fuera solo por esa noche. Quizás la última. Al día siguiente volvería a su vida. A su realidad: a convivir con Alfonso, su marido.


    Pasaron largo tiempo en el jacuzzi. Permanecían abrazados disfrutando del masaje del agua, hasta que empezaron a besarse y acariciarse e hicieron el amor hasta quedar rendidos.


    —A veces me siento muy culpable —confesó entre los brazos de Andrés a la mañana siguiente.


    —No digas eso, ¿por qué?


    —Por lo que hago. ¿Cómo puedo estar haciendo algo así? —preguntó—. Tengo un marido…


    —Un marido que te engaña. Y repito tus palabras.


    Ella le había comentado sus sospechas y aunque Andrés no podía confirmarlo, no le causó extrañeza alguna. Podía apostar que sí, por ambos lados, tanto por Alfonso como por Eva.


    —¿Qué va a pasar ahora, Andrés? —preguntó Lilian.


    Él se estaba vistiendo y ella permanecía echada sobre la cama.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Crees que debo dejar a Alfonso? — preguntó ella.


    Él se quedó callado.


    —Dime algo.


    —Eso es algo que tienes que decidir tú, Lilian.


    Lo miró desilusionada. Esperaba que le dijera que sí.


    —Ya, tú tienes fobia a los compromisos. No has cambiado.


    —No se trata de eso.


    —¿Entonces?


    —Piénsalo bien. ¿Eres capaz a renunciar a todo lo que tienes ahora, por mí? ¿Romperías con todo?


    Lilian se quedó en silencio.


    —Es una decisión muy difícil la que tienes que tomar. Me gustaría decirte que sí, que lo dejes todo, pero si no te hiciera feliz nunca me lo perdonaría, Lilian. Tú siempre has querido formar una familia, un hogar. Yo deseo estar contigo, pero no sé si tú lo quieres de verdad.


    —Es muy duro romper con todo —afirmó ella—. Y tú tampoco estás seguro, ¿verdad?


    Se le llenaron los ojos de lágrimas y se giró para que no pudiera verla.


    —Lilian, yo solo te digo que lo pienses. No te estoy negando nada. Por favor, mírame.


    Pero no lo miró.


    —Voy a vestirme. —Se levantó de la cama, cogió la ropa y se metió en el baño.


    Cuando ella ya salió vestida. Él estaba esperando.


    —Me voy, Andrés. Y, perdona. Tienes razón, todo esto me sobrepasa. Tengo que pensar mucho, meditarlo con calma. Pensé que sería fácil tomar una decisión, pero no lo es, hay demasiadas cosas en juego.


    Él se acercó. La besó.


    —Te parecerá una tontería. Pero déjame salir primero. No quiero que nos vean… —dijo ella.


    —Está bien. Como quieras.


    Observó cómo abría la puerta para desaparecer tras ella. Se sintió el peor de los hombres por seguir ocultándole lo de Alfonso. Pero pensó que si se lo contaba y le explicaba todo lo que sabía, no lo iba a creer.


    


    ♡


    


    Lilian trataba de analiza sus sentimientos de forma racional. Buscaba disculpas fáciles para entenderse a sí misma y a su manera de proceder, pero de pronto surgía esa otra Lilian que la juzgaba convenciéndola de que se engañaba con ensoñaciones que pertenecían al pasado, a un sentimiento arraigado en su interior que convertían a Andrés en el centro de su vida. Pero ¿se estaba engañando de verdad?


    Pasó muchas horas meditando, luchando contra su voluntad, intentando averiguar si la hostilidad que sentía hacia Alfonso era justificada o solo era una excusa para no sentirse mal por lo que estaba haciendo.


    Cuando escuchaba la voz de su marido hablándole de los planes que iban a hacer juntos, aunque solo fuera ir al club de golf el fin de semana, se enfurecía y sentía rencor hacia él por considerarlo culpable de no estar con Andrés. Entonces buscaba cualquier pretexto para discutir y desahogar su enfado hasta quedarse sin aliento.


    Y aunque se había acostumbrado a la actitud fría y al desdén de Alfonso cuando se enzarzaban en una riña, lo prefería a tener que tragárselo todo sola. En ocasiones le apetecía salir corriendo. No soportaba la altivez ni la forma humillante en la que se dirigía a ella en esas situaciones, y acababa sintiéndose dolida.


    Después se refugiaba pensando en Andrés. Algún día estarían juntos, saldrían sin tener que esconderse, recordarían… Se dio cuenta de que en ese futuro, Alfonso estaba excluido. Y eso era, en ese momento, lo que más deseaba.


    Había recibido un paquete traído por un mensajero esa mañana de sábado. Al abrirlo se encontró con el CD de Bruce Springsteen, con una nota que decía: «Nuestra canción”».


    Cuando Alfonso regresó de comprar la prensa del día y al entrar en casa reconoció la voz del cantante, le incomodó.


    —¿Otra vez te ha dado por este tío? Pensé que ya no perdías el tiempo escuchando su música —dijo molesto.


    —Ya sé que no te gusta, pero a mí sí. Y tengo todo el derecho del mundo a oírlo.


    —Al menos ¿puedes bajar el volumen?


    Él siempre había detestado la música que a ella le gustaba. Cuando empezó a sonar su canción, Lilian se acercó a la cadena musical y subió el volumen a propósito.


    Alfonso la miró enfadado.


    —¿Qué haces, Lilian? Ya estaba suficientemente alto. ¿Estás sorda? Estoy intentando leer el periódico.


    Como ella no se movió ni bajó la música, salió enfurruñado del salón y se fue al piso de arriba.


    Lilian cerró los ojos y pudo ver el rostro de Andrés en su mente, mientras la letra que estaba escuchando le recorría por todo el cuerpo, erizando su piel y traspasándole el alma.


    


    «And I wish I were blind when I see you with your man»3


    
      3 - Desearía ser ciego cuanto te veo con tu hombre.

    


    Sin quererlo sus ojos se llenaron de lágrimas.


    


    ♡


    


    Habían pasado dos semanas sin verse. Él tuvo numerosos compromisos de trabajo y a las horas que quedaba libre, a ella le era imposible escapar sin que Alfonso sospechara. También su madre parecía estar al acecho y aparecía por casa cuando menos lo esperaba o la llamaba con cualquier excusa. Lilian fue consciente de que intentaba controlarla.


    En la última conversación que habían tenido madre e hija, esta había vuelto a insistir en que estaba pensando en serio lo del divorcio y que estaba buscando el momento oportuno para decírselo a Alfonso. Como era de esperar, Ángela se enfadó y trató de convencer a Lilian de que iba a cometer un tremendo error si daba ese paso. Pero una vez más, Lilian no quiso escucharla.


    


    ♡


    


    Caminaba por el pasillo rumbo al despacho de Juan donde se había citado con Lorena, Andrés, y otra parte del personal para una reunión. Una de las puertas de la izquierda estaba abierta, y al pasar, una mano la agarró y tiró de ella hacia adentro. Se asustó pero antes de que se dejara llevar por el susto, la boca de Andrés se posó sobre la suya, silenciando cualquier grito que pudiera lanzar. Entre risas, él la arrastró hasta la pared y le levantó la falda sin dejar de besarla, pegando su cuerpo al de ella.


    —No, aquí no… —protestó Lilian.


    —Mi despacho está ocupado —murmuró, mientras se arrodillaba y le separaba las piernas, que ella aún abrió más para dejarle paso. Se retorció de placer cuando sintió la boca de Andrés sobre su sexo.


    Abrumada por la ansiedad de verse descubiertos, se excitó tanto que no fue capaz de decir nada y mucho menos negarse. No podía resistirse. Estaba presa de deseo, contagiada por la pasión de Andrés. Solo se escuchaban sus jadeos. Y mientras hacían el amor, medio vestidos, Lilian pensó que nadie podría satisfacerla nunca como él lo hacía.


    Cuando terminaron y se arreglaron la ropa, estaban empapados de sudor.


    —Oh, Dios, Andrés. No podemos salir así. Se van a dar cuenta. ¡Lorena! ¡Tu hermano! ¡Todos!


    Él sonrió y la observó. Movió la cabeza


    —Ahora que lo dices, estás toda despeinada, pero estás preciosa. Ven, subamos a la habitación. Nos arreglaremos allí. —Tomó el rostro de ella entre sus manos y volvió a besarla—. Vamos…


    Ya en el baño Lilian se lavó la cara e hizo lo posible por recomponer su aspecto, echándose un poco de colorete, retocando los labios, y peinándose, mientras Andrés se cambiaba de camisa. Quedaron en llegar por separado. Primero apareció él, y cinco minutos después, ella abrió la puerta y entró sonriente.


    —Perdón por el retraso —dijo—. Había un tráfico horrible, por eso no he podido llegar primero.


    Lorena la miró de arriba abajo. Observó que tenía una carrera en la media. Llevaban largo rato esperando por los dos, y juraría haber visto el coche de Lilian en el aparcamiento mucho antes. Andrés bajó la mirada a la alfombra y no pudo reprimir una leve risa. Ella tuvo que desviar la vista para otro lado para no contagiarse.


    


    Juan al igual que Lorena, había visto el Mini aparcado y no tardó en sacar conclusiones. Tosió como para aclararse la garganta, y aconsejó a su hermano, que permanecía de pie, que tomaran asiento, ya que la reunión podía alargarse más de lo que pensaban.


    —Bien. Empecemos…


    Apenas se miraron. Ella no paraba de retorcer un mechón de pelo que le caía sobre el ojo derecho e intentaba prestar atención a las palabras de Juan. Seguía reviviendo lo sucedido en aquel cuarto y le daba una enorme vergüenza tener que reconocer que había sido fantástico. La improvisación, el morbo, el juego... un laberinto excitante del que no creía poder salir. No se sentía con voluntad para hacerlo. Puede que no fuera lo correcto, pero romper las normas, algo que apenas había hecho en sus casi treinta y cinco años, era de lo más tentador.


    


    ♡


    


    Dos días después Lilian se quedó desconcertada al recibir una llamada de su madre.


    —Me he encontrado con Alfonso esta mañana. Hemos estado hablando y me ha dicho que tenéis muchos problemas. Por supuesto, supongo que no tiene ni idea de lo tuyo y ese… ¿No te da vergüenza, Lilian? Me parece imposible que seas tú. No te reconozco.


    Lilian se quedó sin habla. No podía entender que Alfonso hubiera hecho tal cosa. Dejó que su madre la sermoneara durante un buen rato. Escuchó en silencio sin decir nada.


    —Tenéis que solucionarlo, Lilian. Alfonso te quiere.


    —Vaya. Y ¿te ha contado que me ha puesto los cuernos cientos de veces y que tiene una aventura con Eva?


    Su madre no respondió.


    —No es ningún inocente, mamá. No puedo soportar que se haga la víctima.


    —Espero que seas sensata y que esa tontería con Andrés se haya acabado. No renuncies a tu matrimonio, Lilian. Cometerás un gran error.


    —Vale, mamá. ¿Ya has terminado?


    La escuchó protestar y enfadada, colgó.


    Cuando regresó Alfonso, Lilian se lo echó en cara.


    —Te encanta hacerte la víctima. ¿Por qué has ido a contarle a mi madre nuestros problemas? —le dijo nada más entrar.


    Alfonso aseguró que se habían encontrado por casualidad y que el tema había surgido sin buscarlo.


    —Después de todo es tu madre. No es ninguna extraña. No sé por qué te enfadas.


    Le pareció el colmo del cinismo. Cómo si a él le hubiera importado alguna vez lo que opinaran o dejaran de opinar sus padres, y así se lo dijo.


    —¡Que poco me conoces, Lilian!


    —En eso has acertado. Creo que no te conozco en absoluto.


    Él la miró de arriba abajo y sonrió, pero no dijo nada.


    


    ♡


    


    Ángela estaba preocupada y enfadada al mismo tiempo. No paró de darle vueltas al tema de su hija Lilian.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Santiago—. ¿Te encuentras bien?


    Ella lo miró y lanzó un suspiro. Si tú supieras…


    —No sé para qué se tienen los hijos —dijo lamentándose —. Cuando son pequeños no dejas de preocuparte por ellos, y cuando son mayores, que crees que va a ser todo mucho más fácil, también te llenan de preocupaciones.


    —¿A qué viene eso, Ángela? ¿Has tenido algún problema con las chicas? ¿Es Lilian?


    Ella negó con la cabeza.


    —No, nada. No me hagas mucho caso. Tonterías mías. Me ha dado por ahí.


    —Pero será por algo —afirmó queriendo indagar—. ¿Habéis discutido?


    —Bueno, ya sabes que no se le puede decir nada porque enseguida salta, y últimamente está de un humor... ¡Qué falta le haría quedarse embarazada de una vez! —exclamó disimulando.


    —No sé para qué dices entonces que es mejor no tenerlos —respondió sonriendo ante la gran contradicción que acababa de decir.


    —Tal vez así se daría cuenta de lo que duelen los hijos —afirmó tratando de sonreír.


    —En eso tienes razón, Ángela. No se sabe hasta que se tienen.


    Ella sonrió. Ya no deseaba hablar más del tema, temía lanzarse y soltarle todo a su marido. Sería un gran error, porque si ella misma no aprobaba el comportamiento de Lilian, su padre, muchísimo menos, y no deseaba más disgustos por ningún lado.


    Recogió las tazas que estaban sobre la mesa de la sala y se fue a la cocina. ¿Qué madre no intenta ayudar a una hija a la que ve desviarse del camino? Pero aunque tuviera razón, Lilian nunca agradecería sus intentos por devolverle la sensatez. Su hija siempre recurría a la misma frase que llevaba escuchando muchos años: «Es mi vida, mamá. No tienes que entrometerte».


    Las familias idílicas y felices cien por cien solo existen en las películas, se dijo, mientras buscaba el detergente para poner el lavavajillas. Y no podía quejarse, sus hijos eran buenas personas, no les había dado por el alcohol, u otras tragedias que recordaba de algunas de sus conocidas como la vecina del quinto, que de tres hijos, dos habían pasado varias veces por centros de desintoxicación por la droga, sin conseguir rehabilitarse del todo. Y no era porque les hubiera faltado dinero, ni cariño, ni medios de supervivencia. Lupe había sido siempre una madre entregada y seguía siéndolo, desviviéndose por ellos, desde pequeños.


    Viendo esa situación y otras que conocía, tal vez debería dar gracias al cielo por que su único problema era que su hija se estaba acostando con otro hombre que no era su marido. Había perdido la cabeza por el dichoso Andrés.


    El día que lo vio en la tienda, observando la ternura como su hija y él se miraban, adivinó que el antiguo amigo de Lilian no traería más que problemas. Y como siempre, no se había equivocado.
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    Cuando inauguraron la primera exposición, Alfonso, por una vez, renunció a ir al club de golf por acompañarla. No es que ella tuviera mucho interés en su compañía, pero él consideró que era su deber no dejar que asistiera sola.


    La inauguración fue un éxito. Andrés estaba allí. Lilian lo evitó tanto que casi se puso en evidencia, porque cuando él se acercó a hablarle, estaba tan nerviosa que Alfonso se dio cuenta de su turbación.


    Habían continuado viéndose. En realidad ya llevaban casi un mes, juntos. Seguían encerrándose en la habitación trescientos trece en cuanto tenían la mínima ocasión, e incluso lo habían hecho en otros sitios improvisados. Todas las veces había sido tan emocionante y excitante para ambos que les parecía imposible pasar un día sin siquiera tocarse.


    Hasta ahora Alfonso no había sospechado nada. Y aunque no había vuelto a hablar con su madre del tema, se imaginaba que esta sí sabía o intuía claramente que seguían viéndose.


    Después de tomar una copas y unos canapés, él mostró su interés en abandonar el hotel, ya que habían quedado para ir a cenar con Ignacio y Carolina. No pudo negarse, y accedió. Tampoco despedirse de Andrés, ya que en ese momento no se encontraba en la sala.


    Durante la cena en uno de sus restaurantes preferidos, Lilian se sentía muy observada por Alfonso. Parecía estar estudiándola con detalle.


    Escuchó a Carolina y fingió estar interesada en su conversación porque no deseaba pensar en las miradas de su marido y en su temor a que sospechara algo. Además, le pareció que estaba bebiendo más de lo acostumbrado. Algo raro en él, siempre tan moderado cuando se trataba de alcohol.


    Cuando cerca de la medianoche llegaron a casa, sabía que no se iba a conformar con dormir a su lado sin tocarla.


    Lilian se entretuvo en el baño deseando que él se cansara, que se encerrara en el estudio a trabajar, a mirar el correo o a leer el periódico, se durmiera… cualquier cosa antes que salir y encontrarlo esperándola. Apenas habían hecho el amor desde su vuelta de Dubai. Él no parecía tener mucho interés y ella estaba muy lejos de insinuarle nada.


    Las poquísimas veces que él había querido, a ella le costó horrores tener que ceder. Siempre buscaba excusas para evitarlo. Si cedió fue porque no le quedó otro remedio ya que era consciente de que no podía negarse una y otra vez. Lo pasaba realmente mal, y solo deseaba que fuera rápido y terminara enseguida. Ella permanecía quieta, pasiva, con la mente en blanco y la mirada clavada en el techo de la habitación para no pensar, para no sentir. Y lo conseguía. A él le daba lo mismo que ella disfrutara o no. Era consciente de su poco entusiasmo, de que lo hacía a la fuerza porque en cierto modo él la obligaba. Y por una parte, eso le gustaba. El poder dominarla hasta ese punto le satisfacía enormemente.


    Pero esa noche, a Lilian, no le apetecía nada. Había estado por la mañana con Andrés. Se habían encerrado en un baño privado del personal, ya que carecían de tiempo para entretenerse demasiado. Las prisas y el temor a que entrara alguien, convirtió el encuentro algo tan loco y apasionante que cuando salió de hotel poco después, no sabía si lo había soñado o había ocurrido de verdad. Con él, la sobredosis de sexo era un auténtico torbellino de placer, una necesidad continua. Andrés la llevaba al delirio, la hacía cometer locuras, cosas que jamás antes se hubiera imaginado. Eso era pasión de verdad, no lo que tenía con su marido.


    Él mismo entró en el baño y ella ante el espejo, se sobresaltó al verlo.


    —¿No vas a terminar nunca o es que piensas pasar la noche en la bañera?


    Ella no respondió. Salió hacia la habitación y él la siguió.


    Notó cómo la miraba. Otra vez como estudiándola con detalle.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó.


    —Dímelo tú.


    —¿Yo? ¿Qué quieres decir? —dijo metiéndose en la cama y sentándose sobre las sábanas.


    —¿Crees que tengo motivos para acusarte de algo?


    Lo miró sorprendida.


    —¿Acusarme? ¿Acusarme de qué?


    —Estabas muy nerviosa cuando estábamos con tu amigo.


    Ella se puso seria y fingió no entenderlo.


    —No sé a qué te refieres.


    Él se acercó y le acarició el rostro con una mano. No pudo evitar ponerse tensa ante su caricia.


    —¿Piensas en él cuando estás conmigo? —preguntó Alfonso.


    Ella no respondió.


    —No, no creas que me importa —dijo mientras le deslizaba un tirante del camisón—. Al contrario, me excita…


    —De… déjame… —susurró Lilian.


    —¿Dejarte? ¿Pero qué dices? Soy tu marido, Lilian. ¿Te has olvidado? Ya te he consentido mucho. Me has rechazado demasiadas veces, querida.


    La hizo caer sobre la cama. Ella permaneció inmóvil mientras él se colocaba entre sus piernas. Sabía que si oponía resistencia, él se lo tomaría como una provocación que lejos de disuadirlo, le incitaría y entonces sería mucho peor.


    Sintió cómo le quitaba el tanga sin ninguna delicadeza. Estaba excitado, tanto que la levantó y la penetró sin miramientos. Ella se retorció pero él la sujetó con fuerza.


    —Estate quieta —le ordenó.


    Empezó a moverse dentro de ella, embistiéndola con más brusquedad que otra cosa. Ella con la cabeza hacia un lado sintiendo su aliento de alcohol sobre su oreja sintió asco. Si él hubiera podido ver la expresión de su rostro hubiera comprendido que no sentía más que repulsión. Cerró los ojos, los abrió, puso una mueca de dolor, y no pensó en otra cosa que en que terminara de una maldita vez.


    Cuando por fin acabó y se apartó, ella no fue capaz de moverse, ni levantarse para ir al baño. Se sentía humillada, herida, dolorida… siempre había escuchado que el odio estaba a un paso de lo que antes era amor. Ya había dado ese paso, en realidad había dado grandes zancadas. Si hubiera podido pedir un deseo, habría pedido no haber conocido nunca a Alfonso.


    No podría soportar una noche más como la que acababa de sufrir. Necesitaba con urgencia el divorcio.


    


    ♡


    


    Soñó con Andrés porque no podía pensar en otra cosa. Y no es que fuera solo sexo, tampoco su físico; era atractivo, pero no inmensamente guapo. Puede que Alfonso, lo fuera mucho más, ya que aparte de medir casi un metro noventa, tenía un buen cuerpo. Andrés era algo más menudo, aunque era también alto, no tanto como su marido, era mucho más delgado, de espalda estrecha y sin grandes músculos.


    Pero emanaba encanto, ternura, y le despertaba los sentidos, volviéndole la vida del revés. Todo con él era distinto, diferente… Se sentía libre, y sobre todo, se sentía ella misma, algo que con Alfonso nunca había conseguido. Ahora Andrés le pertenecía, porque era suya, suya y de nadie más.


    


    Despertó cerca de las nueve. Su marido no estaba a su lado y no escuchó ningún ruido en la casa. Al entrar en el baño y mirarse en el espejo, no se reconoció. Tenía unas ojeras inmensas y hasta mal color de cara. Le dolía el estómago y sintió nauseas. Se mareó y si no hubiera sido porque se sujetó al lavabo se habría caído.


    Como pudo regresó a la cama esperando que se le pasara el malestar.


    Poco después Alfonso entró en la habitación. Venía de hacer footing. Ella fingió no verlo, haciéndose la dormida mientras él se metía en el baño a ducharse.


    No tenía ganas de ver su cara. Recordar la noche pasada le revolvía las tripas. ¿Qué iba a hacer? ¿Dejarlo? ¿Hablarle de divorcio? Se incorporó justo en el momento en que él apareció saliendo del cuarto de baño. Estaba vestido con un albornoz y se secaba el pelo con una toalla cuando se fijó en ella.


    —¿Has dormido bien? —preguntó con una sonrisa.


    Ella no respondió.


    Él se acercó cariñoso, y le ofreció los labios para besarla.


    —Bésame —le dijo.


    Ella movió la cabeza hacia atrás golpeándose con el cabecero de la cama. Al no poder esquivarlo giró el rostro hacia un lado, pero la sujetó por la barbilla inmovilizándole la cara.


    —He dicho que me beses.


    Se retorció intentando escapar pero él tenía demasiada fuerza. Posó su boca en la de ella e intentó abrirle los labios con la lengua. Al no conseguirlo, la soltó. A Lilian se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —¿Qué te pasa, querida? ¿Por qué tiemblas? ¿Me tienes miedo? ¿Qué pensabas que iba a hacerte? No seas infeliz.


    Lo siguió con la mirada. No era capaz de articular palabra.


    —¿Sabes que hoy es el cumpleaños de tu madre? ¿Le has comprado algo o has estado demasiado ocupada con tu amigo? Dime, ¿te gusta cómo te folla? ¿Es un buen amante por lo menos? ¿Merece la pena?


    Lilian no contestó. Salió de la cama.


    La agarró por la muñeca y tiró de ella haciéndola girar hacia él


    —Estoy hablando contigo, Lilian. No te hagas la sorda.


    Ella soltó un bufido. Y luego se llenó de valor para continuar hablando.


    —Quiero divorciarme —dijo.


    El rostro de Alfonso pasó de la ira a una sonrisa sarcástica.


    —¿Divorciarte? Oh, Lilian, querida. No hablemos de eso ahora. ¿Divorciarte, dices? No, cariño. Claro que no.


    —Mañana buscaré un abogado. Y suéltame… —le ordenó.


    Se metió en el baño y cerró de un portazo.


    


    Si entonces hubiera visto la mirada helada de Alfonso y el gesto de desprecio que hizo al contemplar la foto que había sobre la mesita, donde los dos estaban sonrientes, Lilian hubiera echado a correr y no hubiera parado en mil kilómetros.


    —¡Maldita zorra! —exclamó Alfonso por lo bajo.


    Si una cosa tenía clara en la vida es que jamás se separaría de Lilian. Aunque había prometido a Eva que acabaría dejándola y que ella ocuparía su lugar, no era cierto. Puede que ya no la quisiera como al principio. Tal vez nunca la había querido. Lilian era perfecta para lucirla. Educada, discreta, bonita… no, no pensaba dejarla así como así. Ni hablar.


    ¿Ahora quería divorciarse? Entonces sus sospechas serían ciertas. Estaba teniendo un lío con Andrés. ¿Por qué no habría acabado con él en Londres? Eso tenía que haber hecho, acabar con él para siempre.


    Tendría que cambiar de táctica. Camelarla. No ponerse violento ni autoritario. Todo lo contrario. Ella era muy sensible, sentimental. Podría engatusarla cambiando el tono, haciéndose la víctima, pidiéndole disculpas, llorando si fuera preciso.


    La esperó impaciente ensayando su papel. La desarmaría. Le había dado resultado muchas veces, no tenía por qué fallarle ahora.


    Lilian salió de la ducha. Estaba envuelta en una toalla cuando él entró.


    —Vamos, cariño. Disculpa si me he puesto celoso. Por supuesto que sé que no tienes nada con ese tío… —dijo al tiempo que le hacía una caricia en la cara—. Yo te quiero Lilian, te quiero más que a nada en el mundo. No podría vivir sin ti. Lamento mucho lo de anoche, había bebido demasiado. No fui capaz de controlarme. Yo confío en ti, de verdad. Lilian, cariño…


    Parecía que iba a ponerse a llorar de un momento a otro como si realmente sintiera todo lo que estaba diciendo.


    —Te prometo que nunca más volverá a pasar. Pero tienes que entenderme, mi amor. Yo te deseo, te quiero… eres mi mujer. Estamos casados, somos un matrimonio. Y lo superaremos, ya verás cómo sí. Mira, he pensado que mañana podríamos ir a comprar un perro. ¿Quieres? El que tú desees, no me opondré.


    Ella lo miraba incrédula.


    No tardó en ponerse a llorar como un niño, y en efecto, la desarmó. Sintió una profunda pena por el daño que le estaba causando. Se consideró terriblemente culpable.


    —Yo…


    —No, no me dejes, Lilian. Me moriría sin ti. Promete que no me vas a dejar. Que lo intentaremos. Dame tiempo, cariño. Te respetaré, no dormiré contigo si no quieres, pero no te vayas, por favor. No me dejes. Dame una oportunidad. Haré lo que quieras. Te lo prometo.


    Quiso hacerse la dura pero no pudo.


    —No sé, Alfonso. Todo se ha complicado mucho. Tú y Eva…


    —Lilian, por Dios. No hay nada entre tu prima y yo. Te lo juro. Es verdad que ella me acosó durante un tiempo. Te confieso que estuve a punto de caer. Pero no ha habido nada entre nosotros. Te lo juro. Tienes que creerme.


    No sabía si fiarse o no. Parecía tan abatido. Tal vez debiera de darle una oportunidad. Intentar formar la familia que una vez desearon ser.


    —Está bien, Alfonso. Pero, no dormiré contigo…


    —Oh, gracias, cariño. Por supuesto que te respetaré. Hasta que no me lo pidas no te tocaré, hasta que tú me lo reclames, Lilian.


    La abrazó sonriente. Sabía que daría resultado. Nunca le había fallado ir de víctima.


    Era su mejor arma.


    


    ♡


    


    No tenía ninguna gana de reunión familiar, ni aunque fuera la suya. No se sentía con ánimos. Además seguía encontrándose fatal del estómago. Había vomitado el desayuno. Alfonso le había propuesto quedarse en casa, pero ella no había accedido.


    Si no iba al cumpleaños de su madre, esta se lo tomaría a mal. Y después de su último encuentro, no quería empeorar las cosas.


    Vería a su abuela, pues también estaría presente. Su hermana, su padre, sus tíos. Se acordó de Eva. Pensándolo bien, ¿Qué iba a reprocharle a Alfonso? Ella estaba haciendo lo mismo. Se estaba acostando con Andrés, a espaldas de su marido. ¿Se sentía culpable? Sí y no. Estaba tan confundida. ¡Qué difícil era todo! Dar el paso, divorciarse… ¿Qué le esperaría después? Tenía miedo, no iba a negarlo. Miedo a sentirse sola, a tener que esperar a saber hasta cuándo, para poder intentar ser madre. ¿Qué pensaba Andrés? ¿Formalizar su relación? ¿Seguir como estaban? En ningún momento le había hablado de futuro. Y él odiaba los compromisos y no quería ser padre… ¡Qué locura! ¡Cuántos errores estaba cometiendo! ¿Merecía la pena? Creía odiar a Alfonso, pero por la mañana le había dado tanta lástima escucharlo tan consternado, llorando. No tenía a nadie, estaba solo en el mundo. Hijo único. Su padre había muerto cuando él era un niño. Su madre poco después de que se casaran. Solo la tenía a ella. Y decía quererla, amarla…Tal vez debiera de intentarlo, formar la familia que siempre había soñado. No forzar las cosas y dejar que transcurrieran con calma. Verlo con serenidad. No dejarse arrastrar por la pasión que Andrés le provocaba. Olvidarse de él, pero no era fácil, y lo peor, no estaba segura de querer hacerlo.


    


    ♡


    


    Lilian puso la mejor de las sonrisas al ver a su abuela en casa de su madre.


    —Pero cariño —le dijo su abuela al verla—, qué mala cara tienes. ¿Te encuentras mal?


    —No, abuela. Estoy bien —respondió al tiempo que se giraba y saludaba a los demás.


    —No, no está bien —aclaró Alfonso—. Esta mañana se ha mareado y ha tenido náuseas. ¿Por qué no lo dices, cariño? ¡Ni que fuera algo malo!


    Ella lo miró con rabia mientras él sonreía.


    —¿Náuseas? Ay, mi vida. A ver si, a ver si vas a estar embarazada… —afirmó la abuela.


    —No, claro que no —respondió ella sonriendo.


    Ángela miró a su hija nerviosa. ¿Embarazada?


    —Pues quién sabe —afirmó Alfonso—. No será porque no lo intentemos…


    Todos rieron como si fuera el mejor chiste del año. Pero a Lilian no le hizo ninguna gracia.


    Notó la mirada insistente de su madre. Sabía muy bien qué estaría pensando, y también sabía que en cuanto estuvieran solas le volvería a hacer las mismas preguntas de la última vez.


    Estuvo bastante seria durante la comida. Le irritaba ver a Alfonso haciendo su papel de perfecto yerno, ¡Y cómo no también de perfecto marido!, mostrándose preocupado porque ella comía poco, sin ganas y seguía diciendo que se encontraba mal.


    —¿Quieres que te prepare una manzanilla o un té? —preguntó su madre.


    —Luego, mamá. Termina de comer. Ya me lo preparo yo…


    Se levantó y fue a la cocina. Puso a hervir una taza de agua en el microondas y esperó preguntándose si estaría embarazada. No, no podía ser. Llevaba años intentándolo y ahora, no seguro que no. El destino no podía ser tan caprichoso. Ahora no era el momento. No podría dejar a Alfonso si estaba esperando un hijo suyo. Él no lo permitiría.


    Siempre se había lamentado por crecer sin un padre, ya que apenas andaba cuando este falleció en un accidente, y nunca consentiría que su hijo se criara sin la figura paterna, como le había pasado a él. Era un tema del que habían hablado muchas veces. Un hijo de Alfonso Torres, viviría con sus padres, con los dos en un ambiente familiar, y sin faltarle de nada.


    Pero ¿por qué se estaba preocupando? Era absurdo. Sería un virus, una especie de gastroenteritis. No sería la primera vez que le pasaba. Tomaría la manzanilla y mejoraría. O iría a comprar suero fisiológico a la farmacia. No iba a alarmarse inútilmente.


    


    Mientras los comensales tomaban el postre, ella permaneció en la cocina, sola. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y lo encendió. Tenía un mensaje de Andrés. Lo miró:


    


    «Te echo de menos. Necesito verte. 313. Desde las cinco, te estaré esperando».


    


    Sonrió al leerlo. Ella también necesitaba verlo. Quería verlo. En realidad quería meterse en su cama y no salir nunca más de allí. Besarlo, tocarlo, sentirlo… suspiró solo con pensarlo.


    Borró el mensaje y guardó el teléfono cuando su madre entró junto a su hermana con los platos.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó su madre.


    Ella sonrió.


    —Sí, algo mejor.


    —Claudia, vete a preguntar quién quiere café, por favor —dijo Ángela volviéndose hacia su hija menor.


    En cuanto la chica salió, su madre se dirigió a ella.


    —¿Ya se lo has dicho? —preguntó inquieta— … a Alfonso… lo del divorcio.


    —No, aún no —mintió.


    Su madre suspiró aliviada. Sonrió y se acercó a ella que permanecía sentada en una de las sillas.


    —Todavía estás a tiempo de recapacitar, Lilian. Piénsalo bien. Si das ese paso, no puedes volver atrás.


    —Mamá, déjalo. No quiero hablar de eso ahora —respondió al tiempo que se levantaba.


    —Lilian, ¿no estarás embarazada, verdad? —le preguntó con voz baja como temiendo que pudieran escucharla.


    Su hija se puso pálida.


    —¿Eh? No… no, no creo… vamos, mamá… no…, seguro que no.


    Ángela tragó saliva.


    —¿Tomaste precauciones?


    —No, bueno, Alfonso y yo hace mucho que lo estamos intentando, ya lo sabes.


    Pero su madre no se refería a Alfonso. Ella lo sabía. No, no había tomado precauciones con Andrés todas las veces, algunas sí, más en las últimas, después de que ella le confesara que no estaba tomando nada. Claro que las veces que habían improvisado de repente, había sido todo tan acelerado y excitante que ni se pararon a pensar en método de anticoncepción alguno.


    —No, seguro que no, mamá. Será otra cosa.


    —¿Es Andrés, verdad?


    Ella se levantó de la silla molesta.


    —Déjalo, ya ¿Quieres? Me pones de los nervios.


    Claudia las miraba intrigada. Acaba de entrar y ni lo habían percibido.


    —¿Qué estáis cuchicheando? ¿Qué pasa con Andrés? —preguntó sorprendida.


    Lilian sonrió.


    —Nada, Claudia.


    Su hermana se rió y se acercó.


    —¿Será verdad que voy a tener un sobrinito? —dijo cogiendo a Lilian del brazo—. Me encantaría, hermanita.


    —No. No te hagas ilusiones —contestó Lilian mirando a su madre—. Seguro que no.


    Pero Ángela no sonrió. Todo lo contrario. Estaba muy seria. Y si alguien estaba de los nervios, era ella. No quería pensar que estuviera embarazada y que fuera hijo de otro, no de Alfonso.


    —Mamá, ¿te encuentras bien? —preguntó su hija pequeña mirándola inquieta.


    —Sí, hija, perfectamente.


    —Mira que estáis raras hoy. Vaya dos… —se quejó.


    Poco después Alfonso le propuso que lo acompañara al club, pero ella se excusó diciendo que le dolía el estómago y que prefería no ir a ningún sitio.


    —Me quedo aquí. Luego cogeré un taxi para ir a casa —dijo delante de todos.


    —Como quieras, cariño.


    La besó rozándole los labios como despedida. Ella no se inmutó. Ni siquiera le dijo adiós.


    También Santiago, Enrique y los dos tíos de Lilian, se despidieron, pues eran muy aficionados al fútbol y se iban al campo a ver el partido.


    Las mujeres se quedaron solas charlando en el salón. Lilian se puso a ojear una revista que había llevado su hermana. En una de las páginas hablaban de los signos del tarot. No creía mucho en esas cosas pero al leer el enunciado de Piscis y escorpio, la pareja perfecta se dispuso a leerlo.


    Mujer bajo signo escorpio: Sabe lo que es el erotismo, y se ve como la dama perfecta en público aunque en la intimidad es puro fuego.


    


    Eso le hizo gracia y se rió para sus adentros. Mucho más cuando leyó el hombre piscis:


    


    Toma siempre la iniciativa. Un maestro en recrearse en el preámbulo sexual y en el sexo oral. Debes esperar los orgasmos más increíbles en este juego antes de hacer el amor. Le encanta el sexo en una silla, y en cualquier sito. Es un adicto a todo lo que le provoque placer y satisfacción.


    


    Podría jurar que lo que acababa de leer, era totalmente cierto en lo que al hombre piscis se refería. Andrés, al menos, daba todo el perfil. Le había hecho conseguir los mejores orgasmos de su vida de esa manera. Y era adicto a todo lo que ella estuviese dispuesta a hacer, en una silla, en el suelo, en la ducha o donde fuera. Era un experto en hacerla temblar de excitación con solo besarla. Sintió un conocido cosquilleó atravesando su cuerpo, y le apeteció enormemente estar con él para poder experimentar de nuevo todos esos placeres y juego prohibidos.


    Media hora después su hermana le propuso llevarla a casa en el coche, y ella aceptó.


    —Así te ahorras el taxi.


    —Sí, tienes razón. Mucho mejor…


    En vez de irse a casa, pensó en ir al hotel a ver a Andrés. Necesitaba hablar con él. Quería contarle lo que había pasado con Alfonso esa mañana, y explicarle que este sospechaba que se veían a escondidas.


    Antes de que Claudia saliera del aparcamiento, le dijo que aún no se iba para casa.


    —¿No? ¿Entonces dónde te dejo?


    Dudó. La miró. ¿Sería capaz de decírselo…?


    —Que dónde te dejo —volvió a preguntar.


    —Te voy a confesar una cosa. Pero tienes que prometerme que no dirás nada a Enrique, ni mucho menos a mamá, bueno, a nadie mejor dicho: A nadie… —repitió.


    Su hermana la miró extrañada.


    —¿Qué pasa?


    Vaciló. Contárselo suponía hacerla participe de su secreto. Opinaría, y puede que no le gustara lo que fuera a decir. Aunque conociéndola seguro que se lo tomaría bien. Su hermana era una joven sin prejuicios, de ideas liberales y progresistas. Le gustaba vestir de negro, y llevar las uñas del mismo color. No se declaraba gótica, ni podría decirse que lo fuera, pero le gustaban algunas de las características de esta tribu urbana.


    No se parecía mucho a ella. Claudia tenía los ojos, y pelo castaños, aunque si era delgada, pero algo más baja de estatura. Sus facciones estaban más marcadas con el mentón prominente y la mandíbula muy recta.


    —Vamos, Lilian, ¿Qué pasa? Me estás poniendo nerviosa. ¿Qué pasa?


    —Estoy… me he estado acostando con… otro —dijo sin mirarla.


    Claudia apagó el motor. No sabía si había oído bien o se lo había imaginado.


    —¿Quién? ¿Tú? No me lo creo… —dijo con gesto de sorpresa.


    Ahora Lilian la miró.


    —Pues créetelo…


    La expresión de Claudia era de total asombro.


    —¿Liliana Marcos tiene un lío? —preguntó—. ¿Me estás tomando el pelo?


    Negó con la cabeza.


    —No. Es verdad. Pero no es un lío. Estoy enamorada de una persona que no es mi marido.


    —Vaya… no puedo creerlo… ¿Qué te has metido? —preguntó—. ¿Qué has fumado?


    —Nada. Ya sabes que no fumo ni me meto nada. Lo que te digo es verdad.


    Claudia se empezó a reír. Le resultaba muy difícil de creer. Tal vez de otra persona… pero de Lilian.


    —Tú no eres capaz, Lilian —afirmó mirándola.


    —Pues sí, ya te digo que es verdad. ¿Crees que me inventaría algo así para hacerme la interesante contigo o porque no tengo otra cosa que decir? —preguntó.


    Claudia le hizo un montón de preguntas hasta que Lilian admitió que se trataba de Andrés.


    —¿Y desde cuándo?


    —Desde hace un mes, más o menos…


    También explicó que tanto su madre como Alfonso lo sospechaban. Que como era de imaginar su madre estaba totalmente escandalizada ante la situación ya que no le había hecho ninguna gracia. Y por parte de Alfonso, temía su reacción si llegaba a confirmarlo.


    —Y ¿qué vas a hacer?


    —No lo sé, Claudia. No lo sé…


    Claudia se llevó las manos a la cabeza y volvió a reírse.


    —Mi hermana follando con otro… esto sí que es bueno.


    —No hables así…


    —¿Por qué no? ¿No es la verdad? ¿O es que no lo hacéis?


    —Sí, pero no es lo que tú piensas.


    Claudia no respondió. Siguió riéndose y mirando a su hermana hasta que se quedó callada. Pareció pensar unos segundos, observando a Lilian le dio una palmadita en la espalda.


    —Lilian, me parece genial. Tienes todo mi apoyo.


    —Ah... Gracias… ¡Es todo un consuelo!


    —Es que no sé qué has visto en tu marido. Es machista, retrógrado, intransigente e imbécil, eso, como poco. Podría decir muchas cosas más.


    —Vale, tampoco te pases.


    —¿Y lo del posible embarazo…?


    —No, no estoy embarazada. No te preocupes.


    —Podría ser de tu amante en vez de tu marido. ¡Vaya culebrón!


    Volvió a reírse con gana.


    —Claudia, no es gracioso. Nada gracioso.


    —Y ¿folla bien? Tu amante, quiero decir.


    —Claudia…


    —Vamos, dímelo. Tiene que ser super para que te hayas atrevido a hacer algo así.


    Lilian solo sonrió. No respondió por más que Claudia insistió en querer saber cómo era Andrés en la cama.


    —Anda, vamos —le ordenó Lilian—. Arranca de una vez. Y déjame frente al hotel Princesa del Norte, por favor —añadió sonriendo.


    —Como usted quiera, Madame Bovary —contestó burlándose.


    —No, por Dios, como Madame Bovary ni hablar. No pienso llegar a suicidarme, créeme.


    Su hermana puso el motor en marcha y salió del parking en dirección a la playa. Antes de llegar aprovechando la parada ante un semáforo, Claudia se volvió hacia Lilian sonriente.


    —Lilian, mamá puede estar escandalizada, pero a mí me parece fantástico y ojalá dejes de una vez a Alfonso. Me odia, a mí y a Enrique. No nos puede ver.


    —No seas exagerada. Simplemente tenéis ideas distintas de la vida, nada más.


    —Es como un témpano de hielo, el tío. Tú necesitas otra cosa. Además, ¿cómo te trata a veces? Como si fueras imbécil… es tan sabelotodo, tan perfecto. Ojalá te decidieras a dejarlo, Lilian. Ojalá, sería una suerte para ti.


    —Deja de hablar, y conduce… —respondió Lilian deseando que se callara.


    —Está bien.


    Claudia la miró de reojo. No podía creerse que su sensata y responsable hermana mayor estuviera haciendo semejante locura. Ese Andrés había tenido que hechizarla o algo parecido.


    Aparcó frente al hotel. Lilian se despidió. Después se dirigió al vestíbulo. Saludó a las chicas de la recepción y fue hacia el ascensor.


    Una de las chicas, Ruth, la más morena soltó una risita y le dijo a su compañera:


    —Esta es la que se está tirando al jefe…


    —¿De verdad? Y ¿a cuál de ellos?


    —¿A ti qué te parece?


    —Ah, sí, a Andrés… ¡Quién iba ser!


    —¿Sabes dónde se lo montan? En la habitación trescientos trece. Seguro que la está esperando allí.


    Su compañera la miró y las dos empezaron a reírse. Dentro de nada, todo el personal del hotel lo sabría, si es que había alguien que aún no estuviera enterado.


    


    ♡


    


    Llamó a la puerta después de que se asegurara de que no había nadie conocido en el pasillo. Andrés no tardó en abrir.


    —¡Has venido! —exclamó.


    —Sí, pero no es lo que crees. Vengo a hablar contigo… —dijo muy convincente.


    Él no se paró a escucharla. La besó en la boca con suavidad con los labios entreabiertos. Ella intentó resistirse, no corresponder, pero no pudo. Le devolvió un beso, y otro. Cuando sintió los labios en su cuello, se dio por vencida.


    Él empezó por bajarle la cremallera del vaquero para luego deslizar sus dedos por el tanga mientras le bajaba el pantalón, y seguía besándola.


    La ayudó a despojarse de la blusa. Y ella fue directa a desabrocharle el cinturón.


    Rodaron por la cama medio desnudos sin dejar de besarse. La acarició hasta el delirio, haciendo que se fundiera entre sus manos, sus labios, su lengua… le fue bajando el tanga con lentitud.


    —Andrés, no, no puedo hacer esto. No debería…


    Pero él la besó en la boca interrumpiéndola.


    —¿No quieres? —preguntó dejando de besarla.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Estás segura?


    Deslizó la lengua entre sus senos bajando hacia el ombligo.


    —¿De verdad que no quieres? —volvió a preguntar mientras seguía resbalando hacia abajo.


    —¡Oh, Dios! —exclamó ella suspirando.


    ¿Por qué no podía negarse? ¿Por qué no podía resistirse? Estaba demasiado excitada como para exigirle que no continuara. Se volvería loca si lo interrumpía. Él deseaba complacerla y ella que lo hiciera.


    Cuando terminaron mucho después, Lilian estaba exhausta.


    


    Alfonso la encontró acostada en el sofá. La tele estaba encendida y acababan de dar las noticias. Él había cenado en el club con sus amigos. Ni se molestó en llamarla ni una sola vez para ver si estaba bien o para interesarse por lo que pudiera estar haciendo.


    Dormía tan profundamente que ni le había oído llegar. La observó. Hasta dormida parecía tan dulce. No, nunca iba a permitir que se fuera de su lado, antes sería capaz de cualquier cosa y entonces, pensó, si llegaba a ese punto…


    Sonrió al tiempo que subía por la escalera. La dejó dormir. Si no iba a poder tocarla en la cama, le traía sin cuidado cómo pasara la noche.


    Lilian despertó tiritando de frío sin saber muy bien dónde se encontraba. Todo estaba oscuro. Alguien había apagado la tele y no se oía ningún ruido.


    Estiró el brazo para encender la luz de la lámpara que estaba en la mesa de cristal pegada al sofá. Miró el reloj, era las dos de la madrugada. Se levantó aturdida y subió a la habitación pensando que Alfonso no había llegado todavía, pero comprobó que estaba dormido.


    Con todo sigilo, después de quitarse la bata, se metió entre las sábanas. Se arrinconó de modo que sus cuerpos ni se rozaran. Se quedó quieta, sin mover ni un músculo. Pensó en Andrés. En la tarde que habían pasado juntos en la habitación trescientos trece. Sonrió en la oscuridad. El número trece siempre había sido su favorito a pesar de todas las supersticiones y leyendas que había en torno a él.


    


    Ella había nacido el trece de noviembre y Andrés un trece de marzo. No podía ser que eso fuera un mal auspicio. Más bien, todo lo contrario, era algo mágico, místico… recordó que los dioses griegos eran doce, que junto al supremo del Olimpo, Zeus, sumaban trece. Y a ella le fascinaba el arte y la mitología griega. Pensando en ello se quedó dormida.
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    Cuando Miss Brady salió del banco, estaba de pésimo humor. No había llegado el ingreso que el padre de su hija le hacía todos los meses y necesitaba el dinero sin falta. Tenía que pagar el alquiler y el colegio de la niña. Harry, su marido había perdido su empleo una vez más y estaban en las últimas.


    El padre de su hija había prometido que la ayudaría hasta que Rebeca alcanzara la mayoría de edad, y para eso, aún faltaba demasiados años. Esperaría un par de días y si no, tendría que ponerse en contacto con él.


    Había cumplido su palabra: «Nunca, bajo ningún concepto aparecerás en mi vida», le había dicho.


    Y hasta ahora había sido así. Tal vez era el momento de romper su juramento.
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    Andrés miraba perplejo a su hermano mayor mientras hablaba. Le estaba echando en cara sus encuentros con Lilian, diciendo que todo el personal del hotel lo sabía.


    —¿Has terminado? —preguntó en un momento que Juan se dio un respiro.


    —Todo el mundo lo sabe, Andrés. Hasta mamá…


    Él se encogió de hombros.


    —Soy un hombre libre. No tengo por qué dar explicaciones. Y no te preocupes por mamá. Seguro que está encantada. Adora a Lilian.


    —Está casada. ¿No te importa lo que piensen de ella? Primero Lorena, ahora…


    —No creo que sea de tu incumbencia. Y a nosotros, no nos preocupa lo que digan los demás.


    —¿Sabes que su marido se está metiendo en política? No nos conviene tener problemas con él si llega al ayuntamiento como concejal de urbanismo.


    Andrés sonrió.


    —No te preocupes, no llegará a ningún sitio.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Nadie en su sano juicio le votará.


    Su hermano lo miró con gesto enfurruñado.


    —Siempre has hecho lo que te ha dado la gana, Andrés. Te ha importado un cuerno todo. Y la culpa es de mamá que siempre te ha consentido y malcriado, más que a ninguno. Si no fuera porque la mataría del disgusto…


    —¿Prescindirías de mí? —preguntó con tranquilidad.


    Su hermano lo miró pero no respondió.


    —Tal vez sea yo el que me vaya antes… —afirmó Andrés.


    Juan soltó un bufido y salió con paso apresurado.


    A Juan le caía bien Lilian, no es que tuviera nada especial contra ella, pero no le agradaba que se comportara de ese modo. Casada y liada con su hermano. Y para colmo en su hotel. Menudo ejemplo. Eran el cotilleo de todo el personal. Le indignaba.


    Andrés podría haberse quedado en Londres para el resto de su vida. Él no lo necesitaba. Estuvo dispuesto a darle su parte de la herencia, para que no se entrometiera en los negocios, pero el testamento de su padre dejaba bien claro que deseaba que los tres hijos se ocuparan de la empresa familiar, y no podía contradecir sus deseos. Y además su madre se había puesto como una loca cuando se atrevió a insinuárselo


    —Lo que más anhelaba tu padre es que los tres permanecierais unidos. Y tienes que respetar su memoria.


    Era la única forma de que Andrés volviera al redil. El patriarca de los Salgado, sabía bien lo que se hacía al redactar el testamento.


    Juan y su otro hermano Luis, lo habían discutido la noche anterior. No es que Andrés no fuera eficiente en su trabajo, pero ninguno de los dos quería problemas en el hotel, ni que apareciera el marido de Lilian dispuesto a montar un «numerito». No les gustaba el asunto. Ambos conocían a Alfonso Torres. No les daba ninguna confianza. No se fiaban de él, y mucho menos ahora que pensaba meterse en política.


    Andrés al volver de Londres se había instalado en la casa familiar, y vivía con su madre. Pero en realidad pocas eran las noches que había dormido allí. Prefería mucho más hotel, y la habitación trescientos trece en particular. A sus hermanos no les importó en un principio pero ahora ya no les hacía ninguna gracia que fuera el comentario de todo el mundo. Andrés y sus líos de faldas con una mujer casada…


    


    ♡


    


    Ángela llamó por la mañana temprano a casa de Lilian para invitarla a comer. Le pareció una buena idea compartir una velada a solas con su hija mayor para poder conversar con tranquilidad, ya que Santiago tenía un almuerzo con antiguos compañeros de trabajo, y Alfonso, como era su costumbre, no iría por casa hasta el atardecer. Insistió tanto que Lilian no pudo negarse aunque sabía que le hablaría de lo mismo, de Andrés; así que fue preparada imaginándose que tarde o temprano sacaría a relucir el tema.


    —Llegas tarde, Lilian. Llevo media hora esperándote —protestó su madre.


    —He estado de compras. Perdona…


    Lilian percibió que estaba muy seria. Mucho más que de lo habitual cuando estaba de mal humor o enfadada.


    —¿Te encuentras mejor? Porque estás muy pálida. No tienes muy buen aspecto.


    Lilian sonrió.


    —Estoy bien, mamá. Y sí, ya se me ha pasado lo del estómago. No he tenido náuseas ni he vuelto a vomitar. ¿Estás más tranquila ya?


    Durante la comida hablaron de cosas de la familia, de Claudia, de Nicolás, al que esperaban ver en Navidad, de la abuela.


    Cuando estaban recogiendo mientras Ángela fregaba la vajilla y Lilian secaba los platos, su madre le preguntó:


    —¿Te he contado cómo conocí a tu padre?


    —Miles de veces. Lo conociste y te enamoraste a primera vista.


    —No a primera vista, Lilian. Me fui enamorando poco a poco. Lo mismo que te pasó a ti con Alfonso.


    —Sí… —respondió en un susurro.


    —Yo deseaba hacer mi vida, pero no a cualquier precio. Deseaba un hombre que no me hiciera sufrir, y que aunque no tuviera mucho dinero, fuera un hombre trabajador y honrado. Y entonces apareció tu padre. No me enamoré locamente como de mi anterior novio, no. Pero me fue conquistando poco a poco. Y más no podía pedir…


    —¿Quién era? Nunca me has dicho como se llamaba tu primer novio.


    —Ya no importa. Forma parte del pasado.


    —Sí, pero ¿qué pasó?


    —Otra mujer se interpuso entre los dos. Supongo que no era para mí. Me enamoré como una colegiala, eso sí es cierto. Pero yo era demasiado joven. Él habló con tus abuelos, y prometió esperar a que cumpliera los dieciocho. Era casi diez años mayor que yo.


    —Sí, eso ya lo sabía. Pero ¿no puedes decirme ni cómo se llama?


    —Se llamaba…, falleció de un infarto hace tiempo. Bueno, es me ha dicho tu tía Amparo a la que le llegó la noticia. Sé que fundó una familia y rara vez coincidí con él en estos años…


    —Y ¿lo sentiste? Quiero decir, si te afectó enterarte de su muerte.


    —Pues no, en absoluto. Pero no era de eso de lo que quería hablar.


    —¿Quieres hablar de papá? —preguntó Lilian extrañada.


    —Quiero hablar de tu matrimonio —afirmó su madre mirándola muy seria.


    Ella torció el gesto enfurruñada.


    —Es mi vida, mamá.


    —Muy bien, es tu vida. Pero quiero que me escuches.


    —Bien, te escucho —respondió no muy convencida.


    —Lo que quiero decir es que un matrimonio se consolida con el tiempo, cuando se lucha por las cosas que realmente merecen la pena. Lo demás pasa, no perdura, son cosas pasajeras, que se van evaporando con los años…


    —¿Qué cosas?


    —Cosas que no se mantienen, Lilian. Cosas que a la larga son detalles sin importancia.


    —Sexo ¿quieres decir?


    Lilian se imaginó a dónde quería llegar su madre. A hablar de Andrés.


    —Sexo, pasión, ¿qué más da? Eso no es eterno. Se acaba. Lo importante son los hijos, el cariño, la estabilidad, la familia. El tuyo es un buen matrimonio, y como ya te dije una vez, no lo estropees. No cometas esa locura.


    Lilian no respondió.


    —Alfonso es muy inteligente, responsable, ambicioso. Será un buen padre para tus hijos.


    —Un hombre con traje y corbata, con buena posición, como a ti te gustan.


    —Un hombre responsable, con criterios y ambición, no un libertino soñador con la cabeza llena de pájaros…


    Lilian sonrió sarcástica.


    —¡Ah! Ahora te entiendo, se trata de Andrés. ¿Para eso das tantas vueltas? —preguntó irritada.


    —Sí, sí, es Andrés. Tienes que alejarte de él, Lilian.


    —Si tú lo dices… —respondió con rabia.


    —Ni siquiera lo conoces de verdad.


    —Ah… será que tú si lo conoces. No tienes ni idea. Y nunca lo soportaste. El día que lo viste en la tienda, casi te da un ataque.


    —Porque sabía que te traería problemas, por eso.


    —A ti nunca te gustó. Te molestó siempre. No querías que estuviera con él. Decías que era un rebelde, un bohemio sin futuro alguno. Te alegraste cuando nos alejamos.


    Su madre la miraba crispada.


    —Sí, me alegré. Pero yo no hice que te alejaras de él. Lo hiciste tú sola. Y yo no te obligué a casarte con Alfonso. Tú lo elegiste… ¿o no?


    —Sí, pero cometí un error.


    —No, no has cometido ningún error. Solo que siempre has idealizado a Andrés y eso es lo que sientes por él. Seguro que si lo conocieras de verdad, sería diferente.


    —Pues no, no lo creo, mamá. Estás equivocada. Muy equivocada.


    Las dos se quedaron calladas. Ángela siguió lavando los cacharros y Lilian continuó secándolos en silencio.


    Recordó la primera vez que había llevado Andrés a casa. Desde el principio, su madre no lo vio con buenos ojos. Incluso le llegó a decir que no le gustaba nada para ella. Sintió rabia al recordarlo. Tanta, que deseó irse lejos, lo más lejos de su madre como le fuera posible.


    —¿Tienes algo con él? Sé sincera.


    —¿Para qué? Tú nunca lo entenderías.


    —O sea que sí… —afirmó Ángela atónita.


    Lilian se quedó callada y esquivó su mirada.


    —¿Y lo dices tan tranquila?


    —Sucedió. No pude evitarlo.


    —¿Qué no pudiste evitarlo? ¡Tienes un marido, Lilian! —chilló.


    —¡Un marido que está liado con mi prima, que nunca está en casa y al que le importo bien poco! —exclamó alzando la voz.


    —No, no vuelvas con esas tonterías sobre tu prima para justificarte, Lilian. Y no me digas que no le importas a Alfonso. ¡Te adora!


    —Mira, mamá. No voy a seguir discutiendo contigo. Nunca lo entenderás. En realidad no conoces a Alfonso. No es lo que aparenta…


    —Sigues buscando excusas para justificarte ¿Ahora es culpa de Alfonso que te hayas liado con tu amigo? —replicó furiosa.


    —Déjalo, mamá.


    —¿Qué va a pasar si Alfonso se entera? ¿Lo has pensado? ¿Eh?...


    Lilian no contestó.


    —Tienes que dejar de verlo. Te lo suplico, hija. No cometas más locuras.


    Lilian soltó el trapo sobre la encimera y miró a su madre muy seria.


    —Es mi vida, mamá. Sé lo que hago.


    —¿Ah, sí? ¿Estás segura? Yo creo que no, que no tienes ni idea de lo que estás haciendo. Pero ni idea… —dijo entregándole otra vez el trapo para que siguiera secando—. No sabes lo que haces. Eres una insensata. No puedo creer que te estés comportando así. ¿Es que no lo ves? Para Andrés solo eres una aventura con la que se divierte, nada más…


    El vaso que Lilian tenía en la mano cayó al suelo haciéndose añicos. Lo había dejado caer llena de furia.


    Su madre la miró irritada.


    —¿Se puede saber qué haces? —le chilló.


    —Lo sabes todo, ¿verdad mamá? ¿También estás en la mente de Andrés? Por favor. Lo que me faltaba por oír. ¿Sabes? Mejor me voy… —exclamó soltando el trapo una vez más.


    —Lilian… espera… ¡Lilian!


    Pero no quiso escucharla. Cogió el bolso y la cazadora y salió a toda prisa dando un sonoro portazo que se sintió en medio edificio mientras su madre rompía a llorar desconsolada.


    Al llegar al parking y meterse en el coche, no pudo soportar la tensión y empezó también a llorar. ¿Por qué su vida se había vuelto del revés?


    Llamó al móvil de Alfonso, pero no respondió. Luego a la oficina pero le dijeron que no estaba, qué aún no había vuelto de comer. Y entonces llamó a Andrés.


    Él sí respondió.


    —Te necesito —dijo entre lágrimas.


    Él notó que estaba llorando.


    —¿Qué te ocurre? ¿Qué te pasa?


    —No te preocupes, estoy bien. Solo que necesito hablar con alguien…


    —Estoy en el hotel. Ven. Te espero.


    —Sí. Ya voy.


    Se limpió las lágrimas y arrancó el motor.


    Para bien o para mal, Andrés siempre estaba, siempre respondía, y ella no tenía la culpa de que fuera así.


    Cuando bajó del coche poco después, él la estaba esperando en la puerta del hotel. Fue hacia ella y la abrazó.


    —Ven —dijo Andrés.


    Le pasó el brazo por encima de los hombros y entraron. Se dirigieron al ascensor.


    —Solo quiero hablar —le dijo ella en un susurro.


    —No te preocupes, solo hablaremos —contestó él.


    La puerta de la habitación trescientos trece se cerró una vez más.


    Se desahogó. Le habló de Alfonso, de su madre, de sus miedos, de sus temores, mientras él la escuchaba conmovido por tanta sinceridad. Se mostró a sí misma tal como era: sin tapujos, sin artificios, sin excusas, sin rodeos… y Andrés la abrazó, la besó, la consoló, le devolvió la sonrisa y le hizo el amor, mientras el móvil de Lilian repiqueteaba sin cesar dentro del bolso y el de Andrés, olvidado en el despacho, sonaba en silencio sobre la mesa.


    A ella la llamaba Ángela, angustiada, disgustada por lo sucedido, y a él, uno de sus hermanos. Ninguno de los dos respondió. Más tarde, Lilian no tenía ganas de escuchar a su madre, y no le devolvió la llamada. Andrés hizo lo mismo con su hermano Juan.


    Fue mucho más tarde cuando se enteró de que Luis había sufrido un accidente y aunque no era nada grave, estaría de baja por un tiempo.


    Al ser encargado del hotel que poseían en la montaña, necesitaban con urgencia un sustituto, ya que pronto empezaría la temporada de nieve. Juan no lo dudó. Enviaría a Andrés. Era un buen modo de alejarlo de Lilian y de posibles problemas.


    —Te vendrá bien —le dijo—. Tómatelo como unas vacaciones. No tendrás demasiado trabajo hasta que empiecen a llegar los esquiadores.


    —Y si me niego…


    —Tienes que hacerlo, Andrés.


    —Pero ¿te das cuenta de lo que me estás pidiendo? ¿Quieres que me pase meses en un pueblo perdido en la montaña? Me moriré de aburrimiento.


    —Puedes ligar con las del pueblo. Seguro que no tendrás problema para hacerlo, eso se te da muy bien. También con alguna de las camareras, pero asegúrate de que no tenga compromiso, ni marido.


    —Muy gracioso. No me seduce la idea, ¿sabes?


    —No puedes negarte. Esto es un negocio familiar del que estás viviendo, Andrés. No lo olvides. Te quiero allí, mañana. Vete haciendo la maleta… Te vendrá bien un poco de aire fresco y estar en contacto con la naturaleza. Supervisarás todo, que el personal haga su trabajo bien hecho, y no falte de nada. No quiero que me falles. Hemos invertido mucho en ese negocio. No podemos correr riesgos de dejarlo en manos de cualquiera. Así que tú te encargarás hasta que Luis se pueda volver a incorporar. ¿Está claro?


    Andrés no respondió.


    Nada le apetecía más que alejarse de su despacho, pero no recluirse en un hotel en la montaña. Y mucho menos no ver a Lilian.


    —¿Me has oído, Andrés? —preguntó su hermano.


    —Sí, te he oído.


    —Pues ya sabes. No me defraudes.


    Juan salió del despacho dejándolo solo.


    Andrés cogió el teléfono y marcó el número de Lilian pero le salió el buzón de voz. No dejó ningún mensaje. La llamaría en otro momento. Tenía muchas cosas que hacer antes de emprender su viaje.


    A veces se preguntaba por qué había regresado de Londres. Allí por lo menos, era dueño de su negocio y nadie le daba órdenes.
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    Lilian miró el calendario. Faltaban dos días para su cumpleaños. Treinta y cinco, pensó. Casi nada, cómo pasaba el tiempo.


    Estaba preocupada. Tenía que haber tenido el periodo hacía unos días, claro que no siempre era regular. Esperaba que fuera un retraso sin importancia. Se sentía bien. No había vuelto a tener mareos ni náuseas. Que le hubiera sucedido el día del cumpleaños de su madre, no tenía nada que ver con un posible embarazo. De eso estaba segura.


    Su vida seguía con la misma rutina que siempre pero sin Andrés. Se enteró de su marcha al día siguiente. Se había acercado al hotel con la intención de ver los próximos planes de la galería, y la misma Lorena le informó. Y no solo eso, Juan la llamó aparte para decirle que no necesitarían más de su colaboración. De momento suspendían el proyecto de exposiciones y en último caso de continuar, sería Lorena la encargada de llevarlo a cabo.


    —Entiendo —había contestado con un hilo de voz.


    —Lilian, no es nada personal, créeme. Pero es mejor así —dijo Juan.


    —Sí, lo entiendo. Gracias de todos modos.


    —De nada, Lilian.


    Volvió a casa desilusionada y de pésimo humor. Estuvo pendiente de los emails durante los días siguientes hasta que por fin recibió uno de Andrés explicándole los motivos de su viaje y el por qué no había podido despedirse de ella.


    Ella le ocultó lo sucedido con Juan. Sabía muy bien que él se lo tomaría muy mal y no deseaba enfrentar a los dos hermanos.


    Ahora Alfonso estaba encantado. Andrés no estaba y ella no tenía motivos para pasar por el hotel. Aunque compartían la misma cama, él había respetado su deseo de no tener sexo. No la contradecía, por lo que no había discusiones. No es que hablaran mucho, pero casi mejor. Él seguía con su vida, con sus proyectos, su trabajo, y ella, con la suya.


    Se tuvo que despedir de Olga, ya que regresaba a Suecia. Había ido a visitarla varias veces y se había quedado prendada de los preciosos niños de su amiga. A saber cuándo volvería a verlos. Le dio mucha tristeza.


    También visitó a su hermana, a su abuela y finalmente a su madre.


    Arreglaron las cosas. Ella prometió que intentaría salvar su matrimonio. Que se olvidaría de Andrés.


    Ángela suspiró tranquila. Terminaron dándose un abrazo. Lilian lo hizo por evitar problemas. Por supuesto que estaba dispuesta a seguir viendo a Andrés. Tal vez no ya como amante, pero sí como amiga. No era nada malo, aunque su madre no lo entendiera.


    Todos los días miraba el correo electrónico esperando encontrar algo suyo, pero desde que se había ido, apenas habían intercambiado cuatro o cinco mensajes. Suponía que él tenía poco tiempo para conectarse. Le había dicho que estaba mucho más ocupado de lo que pensó en un principio. La nieve empezaba a caer y tenían que tener todo a punto para el siguiente fin de semana en que sin duda, empezarían a llegar huéspedes amantes del esquí.


    El día de su cumpleaños. Lilian, recibió un montón de regalos. Ella no pensaba celebrar nada especial. Llegó a casa agotada después de haberse pasado la tarde del sábado con su madre y su hermana, que habían insistido en que las acompañara a hacer compras. No podía imaginarse que estaban confabuladas con Alfonso para prepararle una fiesta sorpresa.


    Ya en casa, se encontró con toda la familia reunida, con amistades de Alfonso, y detrás de ella, su madre y su hermana muertas de risa por haber conseguido engañarla.


    Tal vez tenía que haberse alegrado pero no le agradó. Fingió estar encantada y aceptó los regalos y las bromas con la mejor de las sonrisas. En realidad se sentía muy cansada.


    Alfonso le regaló una pulsera preciosa que le dio delante de todos. Ella hubiera preferido estar a solas. Él la besó ante todas las miradas presentes y tuvo que tragarse su orgullo y no rechazarlo. Sabía que lo estaba haciendo a propósito, porque no podía ponerse en evidencia ante su abuela, sus padres, y para más colmo, todos verían en él al marido galante y atento.


    Por la mañana también había recibido un bonito ramo de flores que venían con una tarjeta. Eran trece bonitas rosas rojas. Cuando miró la tarjeta pudo leer: Trescientos trece. Una tarjeta que guardó en su joyero.


    Agradeció que en ese momento Alfonso no estuviera en casa. Era temprano y había salido a hacer footing. Al regresar le preguntó quién se las había enviado, ella afirmó que el personal del hotel.


    —Como han prescindido de mí para la galería, habrán querido quedar bien.


    —Ah ¡Qué curioso! —exclamó Alfonso—, son trece, no doce. ¡Qué raro! ¿No te parece?


    Ella se encogió de hombros.


    —Ni idea.


    Pero sí tenía muy claro porque eran trece: el número preferido de los dos, porque ambos habían nacido el día trece y porque sus encuentros también tenían relación con el número trece…


    Alfonso no se imaginaba ni por casualidad todo lo que expresaba aquel bonito ramo.


    Era su lenguaje secreto, el de Andrés y ella, pensó Lilian, como en los viejos tiempos.


    


    Eva también estaba en la fiesta. Se saludaron sin mucho entusiasmo por ambas partes. Como ella no había elegido a los invitados, no solo tuvo que soportar a su prima, también a Carolina, Ignacio y algún que otro amigo de Alfonso con el que no simpatizaba mucho. Le agradó sin embargo ver a otros conocidos, y sobre todo a su abuela con la que siempre había mantenido una estupenda relación. Incluso pensaba que siempre se había llevado mejor con ella que con su propia madre.


    Recordó la cantidad de veces que iba a casa de sus abuelos, y Andrés la acompañaba. Era cuando su abuelo Matías les pedía un cigarrillo a escondidas de su esposa, pues estaba enfermo y no podía fumar, pero ella y Andrés siempre le daban unos cuantos, pues les daba lástima negárselos.


    La primera vez que Andrés probó las rosquillas caseras de Asunción, afirmó que nunca las había comido tan deliciosas. Desde entonces, la abuela los invitaba a merendar de vez en cuando para que Andrés pudiera disfrutar de sus rosquillas y otros dulces que hacía, sintiéndose muy orgullosa de que él joven alabara tanto su arte culinario. Él era tan goloso que todo le servía. Y mientras Lilian se comía tres o cuatro rosquillas, él era capaz de devorar la fuente entera.


    A Ángela en cambio nunca le agradaron sus visitas. Pocas veces le había invitado a algo que no fuera un refresco, no por tacañería ni mucho menos, simplemente pensaba que cuanto menos tiempo estuviera junto a Lilian, mejor. No le agradaba. Nunca lo ocultó y Lilian tampoco podía olvidar los muchos enfrentamientos que había tenido con ella por causa de él. Ahora es como si todo se volviera a repetir pensaba mientras observaba a su madre feliz de ser la anfitriona, junto a Alfonso. Tal para cual, pensó.


    En un momento que se quedó sola en la cocina con el propósito de coger hielo del congelador, Eva entró de repente. Hacía mucho que no conversaban.


    —¿Qué tal te va? —preguntó Eva con una sonrisa.


    —Muy bien. ¿Y a ti?


    —Bien.


    Eva la observaba con especial interés. Ella intrigada le preguntó si deseaba algo especial.


    —Preguntarte una cosa. Me han llegado rumores de que quieres divorciarte de Alfonso.


    Lilian sonrió pero no respondió.


    —¿Es que ya no lo quieres o es que tienes a otro?


    Siguió sin contestar.


    —Puedes estar tranquila. No se lo voy a decir a nadie. Te lo aseguro. ¿Es Andrés?


    —¿Te envía Alfonso para que me interrogues? —preguntó sarcástica.


    —Claro que no. ¿Por qué?


    —No sé. Últimamente habláis mucho, ¿no?


    —No irás a imaginar cosas. Yo soy incapaz de quitarle el marido a alguien y mucho menos a ti.


    —Oh, claro… —respondió sonriendo.


    Se quedaron en silencio y luego Lilian continuó hablando.


    —Yo siempre te he caído mal. Lo sé. Siempre has envidiado todo lo que he tenido. No vengas aquí haciéndote la tonta. Conozco muy bien tu juego.


    Eva sonrió y sin darse por aludida preguntó:


    —¿Es Andrés, verdad?


    Lilian sonrió de nuevo.


    —¿Quieres hacerme el favor de dejarme sola? Tu compañía, Eva, no me agrada.


    —Por supuesto.


    Su prima dio media vuelta y salió de la cocina con paso apresurado.


    Luego entró su hermana interesada en saber cómo le iban las cosas con Andrés. Pero Lilian le dijo que no era el momento de hablar del tema.


    —¿Por qué accediste a lo de la fiesta sorpresa, Claudia?


    —Que no soporte a Alfonso, no quiere decir que no se celebre tu cumpleaños, hermanita. Y además, como para decirle que no a mamá, ¿no te parece? Últimamente está de un humor… uff… —dijo, haciendo una mueca de burla.


    —Pues la verdad, me siento tan cansada hoy, que lo que menos me apetecía era una fiesta, Claudia.


    —No te preocupes, nos iremos pronto. Di que te encuentras mal, y ya está.


    —No, no hace falta. Lo soportaré —añadió sonriendo.


    En realidad no quería alarmar a su madre de nuevo, ni quedarse tan pronto a solas con Alfonso. Aunque hasta ahora la había respetado, dudaba mucho que esa noche accediera a seguir haciéndolo. Seguramente diría que por ser su cumpleaños, y con unas copas de más. No quiso ni pensarlo, casi valía más que todos se quedaran hasta el día siguiente. Aunque eso no iba a ser posible…


    Cuando por fin se fueron todos, después de que su hermana y su madre le ayudaran a recoger, mientras Alfonso volvía a encerrarse en el estudio, Lilian abrió el portátil. Descubrió emocionada un mensaje de Andrés que le llegó al alma:


    


    Me encuentro aquí tan solo, Lilian, pensando que es tu cumpleaños, pensando en lo mucho que me gustaría verte y poder regalarte un beso. Porque, ¿quién te va a besar por mí, Lilian? Recuerda que pienso en ti. No te olvido.


    Me hubiera gustado enviarte trescientas trece rosas pero me parecieron demasiadas. Te quiero.


    


    ¿Quién iba a besarla por él? Nadie podría besarla nunca como Andrés. Le apeteció llorar. Le escribió:


    


    Nadie, Andrés. Nadie me besará nunca como lo haces tú. Estoy deseando verte y que me regales todos esos besos que dices que quieres darme. Los aceptaré uno por uno. No sabes cuánto te echo de menos. Yo tampoco te olvido. Trescientas trece rosas, sí, eran demasiadas…


    Yo también te quiero.


    


    Cerró el portátil y se fue a la cama. Estaba medio dormida cuando Alfonso se acostó a su lado. Ella dio un respingo al sentir el roce de su cuerpo. Pero no la tocó. Se durmió enseguida mientras ella solo era capaz de pensar en Andrés.


    Cuando despertó por la mañana sintió que todo su cuerpo se estremecía de gusto. ¡Dios!, pensó.


    Había tenido un fantástico sueño erótico con Andrés. Se tumbó boca abajo y hundió la cabeza en la almohada esperando que se calmara la maravillosa sensación que todavía sentía. Se alegró de ver que su marido no estaba en la habitación. Había enloquecido de deseo y temía haber gemido o pronunciado el nombre de Andrés. Había sido tan real que parecía más que auténtico. Sonrió al comprobar que hasta en sueños Andrés la hacía vibrar de puro placer.


    


    Dos días después compró un test de embarazo en la farmacia, porque estaba preocupada. Comprobó que daba negativo. Sus sentimientos fueron contradictorios, por un lado hubiera deseado estar embarazada pero el temor de pensar que pudiera ser un hijo de Andrés y no de su marido, le hizo sentirse aliviada y tranquila.


    


    Sin embargo, tenía que empezar de nuevo a intentarlo. Quería tener un bebé. Ser madre era su máxima ilusión, su mayor anhelo. Pero ¿cómo iba a volver a acostarse con Alfonso? No, no podía hacerlo porque no podría soportarlo.


    Por su lado, Alfonso ya se estaba cansando de ser el sacrificado esposo que había prometido acceder a sus deseos. Más por orgullo que por otra cosa, la idea de que no quisiera sexo con él le irritaba. Cuando se metía en la cama, ella se giraba hasta el otro extremo para no rozarlo siquiera, y él por no contrariarla, se volvía de espaldas para no verla, porque lo que realmente deseaba era hacerle entender que era suya, solo suya, le gustara o no. Por otro lado no tenía pruebas de que realmente le hubiera estado siendo infiel con aquel desgraciado de Andrés. Ella en ningún momento lo había admitido. Pero sí quería el divorcio, y por ahí no estaba dispuesto a pasar. Ideó su plan. Intentaría acercarse con ternura, engatusarla. Le hablaría de la necesidad de buscar ese hijo que ella tanto deseaba. Tenía que hacerlo porque no iba a permitir que se le escapara y ahora que Andrés estaba lejos, no podía dejar pasar esa oportunidad.


    Lilian estaba leyendo un libro en la cama cuando él entró en el cuarto. Estaba tan ensimismada con la lectura que ni lo miró. Alfonso se acercó y con suavidad le quitó la novela de las manos.


    —¿Qué haces? —preguntó ella.


    —Vamos, cariño. Deja el libro. —Se acercó la besó en la mejilla. Ella no reaccionó.


    —Te quiero mucho ¿Sabes, Lilian? Te deseo tanto… quiero hacerte el amor, ahora.


    Intentó besarla en la boca pero ella torció la cara de modo que el beso se quedó en el aire.


    —No, Alfonso —dijo ella en un susurro.


    —¿Por qué?


    —No se pueden forzar las cosas. Y no me apetece.


    —Yo no estoy forzando nada, Lilian —dijo intentado mantener la calma.


    Ella no contestó.


    —Estamos casados. Eres mi mujer —exclamó algo más alterado—. Tienes unas obligaciones conmigo.


    —Nunca creí que fuera una obligación, Alfonso —respondió alzando la voz.


    —Pero ¿se puede saber qué es lo que te pasa? ¿Te has vuelto loca? Ya estoy harto de tus payasadas, Lilian.


    —No, no estoy loca. Simplemente, no quiero. Y de una vez por todas, quiero que vayas asumiendo lo del divorcio —dijo saliendo por el otro lado de la cama.


    Él se levantó y fue hacia ella para impedirle que llegara hasta la puerta. La sujetó con fuerza por un brazo.


    —Tú no vas a ningún lado —ordenó enfadado.


    —Suéltame —protestó Lilian.


    La soltó pero ella permaneció quieta mirando al suelo.


    —Escúchame, por favor —dijo más suavemente—. Perdóname, Lilian. No debí exaltarme tanto. Perdóname, por favor.


    Lo miró.


    —Mira, Lilian. Tienes que entenderme. Me haces mucha falta. Estoy desesperado —dijo—. Pero si no quieres hacer el amor, está bien. Esperaré, esperaré el tiempo necesario. Lo importante es que tú estés feliz, cariño. No, no llores.


    Le caían las lágrimas sin poder evitarlo. Ya no sabía si lloraba por las palabras de Alfonso que le hacían sentirse tan culpable, por estar lejos de Andrés o por ella misma.


    —No me dejes, Lilian. Yo sí estoy muy enamorado de ti.


    La abrazó. Ella no se lo impidió. Se sentía tan desdichada en ese momento.


    —Hemos pasado muy malos momentos, cariño. Lo sé. Pero tenemos que luchar por nuestro matrimonio. Podemos superarlo. ¿Por qué no lo intentamos? —preguntó sin soltarla—. Démonos una oportunidad por recuperar lo que teníamos, cariño.


    Ella siguió sin decir nada.


    —Mírame, Lilian, por favor.


    Levantó los ojos y fijó su mirada en él.


    —Sé que algunas veces no me he portado bien contigo, lo sé. Pero comprende lo que me duele tanto que me rechaces. Te quiero tanto que no podría vivir sin ti, cariño.


    Fue caminando hacia la cama tirando de ella con suavidad.


    —¿Quieres tener ese niño, Lilian? Debemos intentarlo.


    Claro que quería ese bebé, lo deseaba tanto.


    Suavemente la dejó caer sobre las sábanas, y la besó en los labios. Ella no respondió al beso. Se quedó inerte, estática. No movió ni un solo músculo. Sintió cómo él se colocaba entre sus piernas. Luego la penetró. Aunque lanzó un quejido, la sujetó como le gustaba hacer siempre para que no se revolviera.


    


    Ella no sintió otra cosa que apatía. Mientras él la embestía excitado, los ojos de Lilian estaban llenos de lágrimas. Pensó que estaba traicionando a Andrés. Ahora tenía que romper con él. Era lo justo. Tenía que hacerlo. Se sentiría fatal si no lo hacía. Y por otro lado, si cortaba la relación, se encontraría mucho peor. Mal de cualquiera de las dos formas, esa era la única verdad.


    Cuando Alfonso terminó se sintió orgulloso y feliz.


    —¿Te ha gustado? —preguntó—. ¿A qué no ha sido tan terrible?


    ¡Cómo podía preguntarle algo así! ¿Acaso no se había dado cuenta de su pasividad, de su desidia? ¿¡Encima se burlaba de ella!? Claro que a él nunca le había importado si disfrutaba o no. No respondió a su pregunta. Le dio la espalda. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Intentaría salvar su matrimonio? ¿Merecería la pena?


    Lo único cierto era que entre Andrés y su marido había un abismo insalvable, pero no podía lanzarse al vacío y estrellarse. Fue convenciéndose a sí misma de que iba a tomar la decisión correcta dejando a Andrés para intentar recuperar su vida.


    Quería creérselo, necesitaba creérselo. Debía de ser así, para bien o para mal, con todas las consecuencias que eso supondría. Renunciar a una pasión que tal vez fuera efímera por la solidez de una familia. La aventura con Andrés le había condicionado tanto que no veía más allá de la habitación trescientos trece. Pero la vida era mucho más que un cuarto en un hotel. Porque tarde o temprano la pasión se acabaría, por mucho que le pesara o no quisiera reconocerlo. Lo mejor era olvidarlo. No pensar en él, ni siquiera leer sus mensajes.


    Le daría la última oportunidad a Alfonso aunque solo fuera por lo que una vez habían tenido. Sí, se dijo, solo una oportunidad, la última.


    


    Al día siguiente, envió un email Andrés.


    Él había estado tan ocupado que llevaba dos días sin abrir el portátil. Por fin en un momento de respiro, en la soledad de su habitación ya cerca de la una de la madrugada, se dispuso comprobar los emails recibidos y sonrió con satisfacción cuando vio el nombre de Lilian en uno de ellos.


    Lo abrió ansioso por leerlo:


    


    Andrés,


    He estado pensando en nosotros, y creo que no podemos seguir así. Yo… yo voy a intentarlo con Alfonso. Quiero recuperar mi matrimonio. Espero que lo comprendas. Siempre seré tu amiga. Cuenta conmigo para lo que sea.


    


    Lo leyó una vez, dos, tres… ¿Su amiga?


    Desilusionado cerró la tapa del portátil. Alfonso Torres había ganado la partida, y él pagaba las consecuencias de sus errores. Su madre tenía razón, la había dejado escapar y ahora ya era demasiado tarde.


    No podía soportar dejarla. Se sintió agobiado por la culpa, por estar lejos, por haber aceptado la propuesta de su hermano, y pensó en ella, deseándola, amándola, recordando sus pecas, su sonrisa, sus ojos, su boca…


    Una hora después escribió:


    


    Lilian,


    Te deseo lo mejor. Lo sabes. Si esa es tu decisión… solo te pido una cosa, sé muy feliz.


    Andrés.


    


    Sí, lo respetaba pero no le hacía ninguna ilusión. Tal vez si le hubiera dicho la verdad… pero no, eso habría sido un gran error. Lilian nunca lo hubiera creído y habrían terminado con su amistad. Estaba convencido.


    Tres días después Lilian volvió a encontrar un mensaje suyo. Un mensaje que ponía de asunto: Te extraño.


    Estuvo a punto de eliminarlo pero necesitaba leerlo. Lo abrió:


    


    Te extraño, Lilian. Por favor, no me apartes de tu vida. No puedes hacerme esto. No te imaginas el daño que me estás haciendo con tu decisión de alejarte de mí. Por favor, Lilian. No me dejes. No juegues conmigo.


    


    Leer aquellas palabras solo sirvieron para desarmarla por dentro. Él era el culpable de que se sintiera así. Nunca tenía que haber vuelto a aparecer en su vida. ¿Le estaba haciendo daño? ¿Pensaba que estaba jugando con él? No fue capaz de responder nada. En ese momento, no se sintió con fuerzas.


    Fue al día siguiente cuando decidió contestar el email de Andrés. Volvió a decirle lo mismo. Iba a intentar salvar su matrimonio. Confesó que aunque no se arrepentía de nada, pero no podía seguir en esa situación. No solo por ella, sino por los dos.


    


    Lo siento, Andrés. Pero no puedo. Nos encontramos demasiado tarde. Sabíamos que esto iba a terminar. Cada uno debe seguir su camino. Te deseo lo mejor. Tú lo sabes.


    


    Lo que Andrés no podía imaginarse era el enorme esfuerzo que le había costado escribir esas palabras, ni que tenía los ojos llenos de lágrimas y el corazón encogido al hacerlo.


    Él se sintió desolado ante su respuesta. Se dijo a sí mismo que la dejaría en paz, la olvidaría. No pensaba preocuparse más. Tal vez fuera más feliz con Alfonso de lo que aparentaba.


    —¡Qué importa, ya! —exclamó en voz alta.


    Se sirvió un whisky y en la soledad de su habitación, levantó el vaso y haciendo ademán de un brindis murmuró:


    «Por ti, Lilian. Que seas muy feliz».
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    Una semana después, los emails, lo mensajes al teléfono, las llamadas… se habían acabado. Iban a ser solo amigos y podrían estar en contacto del mismo modo que antes, pero ninguno quería dar un primer paso que tal vez sirviera para malinterpretar las intenciones, y aunque los dos se morían por tener noticias del otro, fueron incapaces de llamarse o de escribirse. Mejor así, sería más fácil, pensaron casi al unísono mientras miraban los correos del día.


    Lilian buscaba en la nevera un refresco cuando sonó su móvil. Una voz desconocida le anunciaba que habían encontrado un perro a casi quince kilómetros de donde vivían. Según los datos del chip, el perro le pertenecía. Se hallaba en una clínica veterinaria y estaba vivo. Soltó un chillido de emoción al escucharlo. Iría a buscarlo en ese mismo momento. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Andy, su precioso perro, estaba sano y salvo. No podía creerlo.


    Algo magullado, casi en los huesos, pero vivo, fue como Lilian encontró a su setter irlandés. Se quedó impresionada cuando lo vio. El perro se volvió loco de alegría. Lo habían encontrado cerca de la autopista.


    —Fue una suerte que no lo atropellara ningún coche —comentó el veterinario.


    Ella, agradecida, además de pagar los gastos de la clínica le dejó una buena propina y prometió enviarle una botella de buen vino por Navidad.


    Cuando llegó a casa, el perro temblaba como un flan. Parecía temer algo, como si tuviera miedo.


    —¿Qué te pasa, Andy? Vamos, precioso, ya estamos en casa.


    Alfonso se asomó por la puerta del salón. Se quedó de piedra cuando vio al perro. Ella emocionada le explicó lo sucedido mientras el perro no se apartaba de su lado.


    —Ya tienes en qué entretenerte —murmuró Alfonso—, en cuidar a tu perrito. Se llama Andy por él ¿verdad?


    —¿Eh? —respondió evitando su mirada.


    —Nunca lo había pensado, pero tiene su lógica. Andrés pero en inglés y en diminutivo. ¡Qué lista, Lilian! Me sorprendes.


    —Le puse ese nombre porque se me ocurrió. Me gustó y nada más. No sé por qué tengo que dar explicaciones también por el nombre de un perro, Alfonso. No seas ridículo.


    —Si te hace feliz llamarlo así. Mirándolo bien hasta tiene gracia.


    Ella no dijo ni una palabra.


    Él se empezó a reír.


    —Lilian, Lilian… —murmuró—, a mí no puedes engañarme.


    Salió de la cocina y se dirigió al salón con una gran sonrisa. Se sirvió un poco de brandy se lo bebió de un trago sintiendo cómo le quemaba en la garganta. Tenía que haberse deshecho del maldito perro de otro modo, no dejarlo suelto en el monte. Nunca pensó que sobreviviría. Un animal tan mimado y casero como Andy jamás conseguiría salir de allí. Era evidente que se había equivocado. Maldijo su suerte. No sabía siquiera por qué había hecho algo así, quizás porque Lilian adoraba a ese animal, y lo quería mucho más que a él. Había sido un modo de castigarla. Sí, en el fondo había sido eso. Pero no lo había planeado, simplemente le irritó no encontrarla en casa y que no hubiese respondido a sus llamadas en toda la tarde. Estaba furioso y ver al setter acercándose moviendo la cola, tan contento para recibirlo, le enfureció más. Lo había subido al coche y se lo había llevado al bosque dejándolo suelto. Incluso había tirado el collar a un contenedor que encontró de camino.


    Al menos lo de alejar a Andrés de su mujer había dado resultado. En realidad, Juan Salgado no había pensado nunca en enviar a Andrés a la montaña, pero cuando Alfonso le ofreció la posibilidad de ampliar el negocio, ya que aseguró que tenía buenos contactos en la consejería de urbanismo y que le ayudaría a cambio de desterrar a su hermano menor lo más lejos posible de Lilian, no lo dudó.


    No sabía cómo hacerlo, pero el accidente de Luis le vino de perlas. Alfonso se sintió satisfecho con la decisión de Juan. Ahora este podía esperar sentado por su ayuda, jamás haría algo por un Salgado, hermano de Andrés, el casi seguro amante de su mujer. Porque aunque no tenía pruebas para demostrarlo, sospechaba que era así. Por supuesto, Juan se había hecho el loco cuando le insinuó la posibilidad, pero después de todo era su hermano. No iba a llegar a tanto como a delatarlo.


    


    ♡


    


    Lilian observó con curiosidad durante el resto del día, cómo Andy rehuía a Alfonso.


    —Parece que te tiene miedo —comentó.


    Él se encogió de hombros.


    —Serán las secuelas de haber estado perdido tanto tiempo.


    Ella se quedó mirándolo con atención.


    —¿Qué pasa?


    —Tú… no… no habrás sido tú quien… no serías capaz ¿verdad?


    —¿Capaz de qué…?


    Ella no contestó.


    —¿Te estás volviendo paranoica? ¿Crees que he tenido algo que ver con su desaparición?


    —No lo sé…


    —Lo dicho, estás cada días más loca, lo mismo que tu perro —respondió irritado.


    Pero Lilian no se quedó nada tranquila con su respuesta.


    Aquella noche lo dejó dormir en la alfombra de su habitación a pesar de las protestas de Alfonso. Por lo general dormía en el garaje, pero desde que habían llegado a casa esa tarde, el animal la seguía a todas partes, como si tuviera miedo separarse de ella. En cuanto aparecía Alfonso, Andy se acurrucaba a los pies de su dueña o se ponía a temblar literalmente.


    Lilian miraba a su marido con desconfianza cada vez que observaba este comportamiento. Que a Alfonso no le gustaran los animales era un hecho, pero de ahí a pensar… no, seguro que Andy estaba asustado por algo, puede que algún hombre parecido a Alfonso le hubiera golpeado o echado a patadas de algún sitio. Pensó que había sido una suerte que llevara el chip y que lo hubiera recogido un veterinario. Mejor imposible.
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    Alfonso recogió los diversos sobres de correspondencia que tenía sobre la cómoda. Uno en especial le llamó la atención. Era un sobre grande, de color. No tenía remite pero sí pudo leer: London.


    Cerró la puerta de su estudio y lo abrió. No le gustó nada lo que vio. Diversas fotografías y una carta manuscrita que leyó con rapidez. Su crispación se convirtió en rabia. Escuchó los pasos de Lilian. Estaba llamándolo y se acercaba. Antes de que ella abriera la puerta, guardó el sobre en uno de los cajones.


    —Ah… estás aquí —exclamó al verlo.


    Él trató de sonreír pero le salió una sonrisa forzada.


    —¿Te pasa algo? —preguntó.


    —No, nada. Estoy cansado. He tenido un mal día. Tener que ir a la oficina en Nochebuena no es lo que más me apetecía.


    —Te dije que no fueras.


    —¿Y quién iba a solucionar los problemas? ¿Tú…? —contestó alzando la voz.


    —A mí no me grites. Yo no tengo la culpa.


    Alfonso rectificó.


    —Lo siento. Disculpa. Ha sido una mañana horrible de papeleo. Estoy cansado.


    —Ya sabes que mis padres vienen a cenar hoy, y mis hermanos. Así que te pido por favor de que no hables de política. Ya sabes que no piensan como tú, y no tengo ganas de discusiones. Estamos en Navidad.


    Él la miró irritado.


    —Estoy en mi casa y hablaré de lo que quiera. Si tu hermana y su novio son unos descerebrados que creen todavía en los Reyes Magos, yo no tengo la culpa. Y no se te ocurra decirme de qué puedo o no puedo hablar —contestó volviendo a alzar la voz.


    Ya había vuelto a las andadas. Tras unas semanas de ser el marido más atento y complaciente del mundo, había vuelto a dejar relucir su carácter autoritario y la falta de consideración cuando algo no estaba a su gusto, o no compartía las opiniones.


    —Te lo pido como un favor, Alfonso.


    Él sonrió molestó. Lilian empezó a dudar en serio si había sido una buena idea romper con Andrés, e intentar salvar su matrimonio. Le daba la impresión de que no tenía salvación alguna.


    —Por favor, Alfonso —repitió—. Estamos en Navidad.


    —Tengo cosas que hacer. ¿Puedes dejarme solo? —vociferó.


    —De verdad qué no sé cómo te soporto —exclamó indignada


    Salió dando un fuerte portazo. Siempre era así, cuando no salían las cosas como él quería, perdía los estribos y gritaba por cualquier cosa.


    Toda la familia se reuniría para cenar. Nicolás su hermano había llegado dos días antes. Ella solo deseaba que la cena transcurriera con tranquilidad, sin discusiones.


    Aparte de recibir una postal felicitándole la Navidad de Andrés aquella mañana, no había vuelto a saber nada de él. Habían dejado de escribirse, y aunque le dolía prefería que fuera así. Era mucho más fácil aceptarlo. Suponía que seguía en hotel de la montaña.


    Seguro que tendría mucho trabajo en esas fechas. Desconocía si había regresado a la ciudad alguna vez desde su marcha. Tal vez lo hubiera hecho, pero no intentó contactar con ella.


    


    En esas últimas semanas solo había tenido sexo con Alfonso en tres ocasiones, y ella se alegró infinito de que el resto de las noches se hubiera rendido al sueño antes de tocarla. Sus artes amatorias eran las de siempre y casi lo agradecía. No deseaba experimentar el placer exquisito que Andrés había conseguido proporcionarle porque sería como un gran sacrilegio para ambos. Con él era la unión de dos almas, algo íntimo y especial. Con su marido, era algo mecánico sin pasión alguna, sin coqueteos…


    Ya no pensaba en nada ni en nadie. Simplemente se dejaba hacer. Ni se molestaba en fingir que se lo pasaba bien porque tenía la sensación de estar traicionando a Andrés por lo que estaba haciendo con su marido, y a este parecía traerle sin cuidado satisfacerla o no. Lilian no sabía que Alfonso en el fondo pensaba que se estaba volviendo cada vez más frígida.


    Pero cuando estaba sola si fantaseaba con Andrés recordando sus besos, sus caricias… rememorando sus encuentros en la habitación trescientos trece.


    Lo añoraba, no podía negarlo. Y estaba segura de que si Andrés volvía a aparecer en su vida, caería de nuevo…


    


    ♡


    


    Mientras tanto en Londres Miss Brady se encontraba una situación desesperada. Sin apenas dinero, sin trabajo. No había recibido ninguna respuesta del padre de su hija.


    Y para colmo la relación con su marido, Harry, había ido a peor. Al quedarse en el paro, este pasaba las horas metido en los pubs y se gastaba casi todo el dinero de la prestación social.


    Tenía que hacer algo para solucionarlo.


    


    ♡


    


    Habían pasado dos meses desde su último encuentro y aunque se habían enviado varios mensajes, la situación se había enfriado más de lo que deseaban.


    Lilian trataba de ser feliz a su manera, buscando el modo de compartir con Alfonso lo que alguna vez habían tenido pero era una misión casi imposible. Nunca se ponían de acuerdo en nada.


    Intentaba no discutir con él por lo que muchas veces le dejaba hablar mientras desconectaba y no atendía a sus palabras. Él seguía enfrascado en sus proyectos, en su trabajo, y saber en qué más cosas, pensaba Lilian, que le retenían tanto tiempo fuera de casa y lejos de ella.


    Por todo eso y porque en el fondo seguía pensando en Andrés, el corazón le dio un vuelco cuando sonó su móvil y vio su nombre reflejado en la pantalla.


    Aun así no atendió la llamada en ese momento. Se encontraba en un centro comercial con su madre, que acababa de salir del probador.


    —Al final me llevo este. Creo que es el que mejor me queda. ¿Verdad, Lilian?


    Pero Lilian no la escuchaba. Estaba ansiosa por terminar las compras y despedirse de su madre cuanto antes.


    —Lilian… ¿Me estás oyendo?


    —Ah… —sonrió—. Sí… sí... ¿Qué decías?


    —Me llevo este vestido. Voy a pagar y ahora subimos a la cafetería a tomarnos ese café.


    —¿Eh?... No… en realidad… yo casi prefiero irme…


    Miró el reloj disimulando.


    —¿Tienes prisa?


    —Sí, ya es un poco tarde. Todavía tengo que dejarte en casa, e irme a la mía…


    —Como quieras, pero antes habías dicho tú lo de subir a la cafetería.


    —Ya, pero me he dado cuenta de que tengo varias cosas pendientes por hacer, mamá.


    —Está bien. Por mí no hay problema.


    Lilian aparcó el coche frente al portal de su madre. Observó cómo entraba en él y después, cuando ya la había perdido de vista, sacó el móvil del bolso con rapidez. Había sonado varias veces la señal de que tenía un mensaje. Tal y como imaginaba era de Andrés.


    Estaba en el pub de John y le preguntaba si podía pasar por allí porque estaba deseando verla.


    —Yo también, Andrés. Estoy deseando verte —dijo en voz alta.


    Tenía que ver a Andrés como fuera, es más, se moría por verlo.


    Logró encontrar aparcamiento enseguida. Esa era una de las ventajas de conducir un coche pequeño. No le hacía falta dar muchas vueltas para buscar un hueco donde ubicarlo. Caminó despacio con el corazón acelerado.


    Entró. Lo divisó en la barra hablando con John, y con una mujer. Se acercó. John fue el primero en saludarla, tendiéndole la mano.


    —¿Qué tal? —preguntó.


    Ella sonrió. Andrés se giró hacia ella.


    —Lilian…


    La dio dos besos, uno en cada mejilla.


    —¿Cómo estás, Andrés?


    —Muy bien.


    Se fijó en Lorena, que estaba a su lado, y una punzada de celos la recorrió por un momento. Tal vez fuera su nueva pareja. La chica también la miraba con atención.


    —¿Qué tal, Lilian? —dijo Lorena sonriente.


    —Bien ¿y tú?


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó ahora John.


    —No sé. Una coca cola.


    —Ahora mismo.


    Lorena no dejaba de observarla. Se sintió incómoda. No comprendía por qué tenía que mirarla tanto. Hacía tanto calor que se quitó el abrigo y se desanudó el pañuelo del cuello.


    —Bueno, os dejo —dijo la chica bajándose del taburete—. Tengo que irme. Te llamo más tarde, Andrés.


    —Está bien.


    —Hasta luego, Lilian.


    —Adiós, Lorena.


    Andrés la miraba sonriendo.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —Estás guapísima. ¿Sabes?


    —Gracias. Tú, también. Dime ¿sigues en la montaña?


    —La semana que viene regreso a la civilización —respondió sonriendo—. Ya estaba a punto de abandonar todo. Tanta tranquilidad es desesperante, además no me gusta la nieve.


    Ella miró el reloj.


    —No tengo mucho tiempo —dijo—. Me tomaré la coca cola y me iré.


    —¿Te parece bien?


    Ella le miró sin comprender.


    —No te entiendo.


    —¿Te parece bien que vuelva o prefieres que siga lejos de ti? —preguntó con tono seco.


    Ella puso gesto de extrañeza.


    —No sé a qué viene eso, Andrés.


    —No sé, como ahora juegas a la familia feliz. Mejor dicho… a la parejita feliz… —afirmó medio burlándose.


    Ella se sorprendió por sus palabras, pero no respondió. Tomó un trago del refresco.


    —Creo que es mejor que me vaya —dijo dejando el vaso sobre el mostrador.


    Él seguía mirándola, pero ahora estaba serio. No sonreía.


    —No me has respondido. ¿Qué tal con tu marido?


    Lilian torció el gesto y miró para otro lado.


    —Lilian…


    Se giró hacia él visiblemente enfadada.


    —¿Para eso me has citado?¿Para hablar de mi marido? —preguntó.


    —Solo tengo curiosidad. Porque ¿sabes? Alfonso Torres tiene todo lo que quiere, aunque sea un auténtico cabrón, ¿No es verdad?


    Ella se quedó de piedra al oírlo. Se sintió ofendida. Se bajó del taburete.


    —Me voy.


    —¿A dónde vas? —preguntó él perplejo.


    Se puso el abrigo y el pañuelo en el cuello.


    —Lilian… respóndeme…


    Lo miró con gesto serio.


    —Estás bebido, Andrés —murmuró en voz baja—. Hablaré contigo cuando estés sobrio y sepas lo que dices.


    —No, te equivocas. Yo… —la cogió del brazo pero ella se soltó con brusquedad.


    —¡Que me dejes!


    —Vale, vale… no te enfades…


    John que había salido de detrás de la barra, se acercó a ellos.


    —¿Os pasa algo? Me vais a asustar al personal —dijo bromeando.


    Lilian se volvió hacia él.


    —Me voy, John. Y controla a tu amigo, por favor. Prepárale un café bien cargado. Creo que le hace falta. ¿Cuánto te debo por la coca cola?


    —Nada. Invita la casa.


    —Gracias.


    Andrés iba a salir detrás de ella, pero John le sujetó.


    —Déjala, Andrés.


    —Pero tengo que decirle…


    —Ahora no es el momento, Andrés. Siéntate. Te traeré un café.


    Andrés se sentó de nuevo. Escondió la cabeza entre las manos. Se sentía desesperado. Quería reconquistar a Lilian porque la amaba. Siempre la había amado.


    Ella le había dejado bien claro que iba a salvar su matrimonio. Solo sería su amiga, deseaba recuperar la vida anterior a su reencuentro en el tren. Hacer como si nunca hubiera vuelto. Pero él no podía permitir que se escapara de nuevo. Haría lo que fuera…, se arriesgaría a todo. Aunque saliera perdiendo no pensaba ocultarle por mucho más tiempo lo que conocía sobre Alfonso. Era hora de poner las cartas sobre la mesa, lo que no sabía es que Maite tenía su propio plan.


    


    ♡


    


    Una semana después, el teléfono volvió a sonar. Estaba desayunando cuando al mirar la pantalla vio reflejado el nombre de Andrés. Dudó si responder o no. Casi iba a apagarlo pero al final respondió.


    —Hola…


    —Hola, Andrés —respondió mientras recogía la caja de cereales y la guardaba en el armario.


    —Ya he vuelto al trabajo, Lilian. Estoy en el hotel. Sí. Estoy en mi despacho. Necesito hablar contigo, por favor. Ven…


    —Creo que dejé bien clara mi posición, Andrés. No quiero cometer más errores. No puedo seguir viéndote, por lo menos de momento. Necesito verte como a un amigo. No me pidas más por ahora, Andrés, compréndeme.


    —Por favor… —le rogó—. Es importante.


    Ella suspiró.


    —Por favor, Lilian. Tenemos que hablar.


    Llegó una hora después. Saludó a Juan, con el que se cruzó en el pasillo. Juan sonrió y luego cambió su sonrisa por una expresión de enfado. ¿Cómo era posible que el primer día que Andrés volvía a incorporarse al trabajo, Lilian apareciera de nuevo? ¿Es que no les importaba nada ni nadie?


    Entró en el despacho después de llamar a la puerta. Andrés se acercaba con una sonrisa pero ella no sonreía. Todo lo contrario.


    —¿Ya estás sobrio? —preguntó.


    Él bajó los ojos.


    —Lo siento, Lilian. Te pido disculpas por lo del otro día.


    Ella lo miró sin cambiar el gesto.


    —No pongas esa cara de enfadada. Me gustas mucho más cuando sonríes —dijo intentando sacarle una sonrisa.


    —¿Qué quieres, Andrés? —preguntó molesta—. No estoy para bromas…


    Él la miró.


    —A ti, Lilian. Te quiero a ti. Estoy dispuesto a todo. Renunciaré a lo que sea. Pero quiero estar contigo.


    Lo dijo con tanta ternura que la conmovió. Caminó alejándose de él, y se acercó a la ventana. Luego se giró.


    —No, Andrés. No me hagas esto, por favor. No me hagas esto ahora.


    Fue junto a ella y le apartó el mechón de pelo que caía sobre sus ojos. Con los dedos acarició su rostro. Lilian se apartó.


    —No…, no puedo…


    Él sonrió.


    —Te quiero, Lilian.


    Ella no se inmutó. Siguió callada.


    —Por favor, dime algo…


    Fijó los ojos en él, furiosa, ofendida, dolida.


    —¿Ahora me quieres? —preguntó a la defensiva—. Y ¿has tardado tantos años en darte cuenta? ¿Quién te crees que eres? ¿Vuelves a mi vida después de tanto tiempo, y te crees que tienes derecho a ponerlo todo patas arriba, Andrés? —exclamó alterada.


    Él se compadeció. Y al mirarla con ojos compasivos, cometió un gran error. Ella no deseaba dar lástima.


    Decidida se dirigió hasta la puerta pero él la alcanzó y al cogerla del brazo hizo que girara en redondo, chocando contra él, haciéndola tambalear.


    La besó porque ya no podía resistirse más. Tomándole el rostro con las manos buscó sus labios y los encontró.


    Besar a Andrés era el placer más maravilloso del mundo. Había echado mucho de menos sus besos, había fantaseado con ellos. No podía frenar su deseo ni tampoco quería hacerlo; aunque no estuviera bien, aunque fuera inmoral, aunque estuviera casada con otro hombre…


    Los lápices y bolígrafos salieron disparados cuando la mano de Lilian tropezó con el bote que los contenía. No sabía muy bien si había sido él, si había sido ella, o los dos juntos... lo único cierto es que se encontraba sobre la mesa sintiendo los labios de Andrés besando sus senos con el sujetador a medio quitar. Se incorporó.


    —No, Andrés… no deberíamos… puede entrar alguien…


    Él sonrió y acalló sus palabras con un apasionado beso que la dejó sin aliento.


    —Nadie va a entrar. He cerrado con llave… —le dijo al oído.


    Ella sonrió y lo miró con picardía. Era excitante ¿Por qué parar? ¿Aquello era solo sexo? ¡Y qué importaba, si era una delicia!


    —¡Oh, Dios! —exclamó dejándose caer hacia atrás.


    Ella misma se desabrochó el cinturón de los vaqueros mientras que él le quitaba las botas. Luego el pantalón cayó sobre la moqueta. Poco después el tanga… los papeles, la agenda, la grapadora, el teléfono. Todo rodó por el suelo.


    


    


    Se arreglaba el pelo cuando Juan entró sin llamar. Se sintió abochornada. Aparentemente todo estaba normal. Andrés sentado en su silla. La mesa perfecta, pero ella se sintió tan avergonzada que el rubor cubrió sus mejillas ante la mirada insistente del mayor de los Salgado.


    Andrés sonrió tranquilamente a su hermano.


    —Dime…


    Sin apartar la vista de Lilian, Juan le pidió unos documentos. Andrés abrió un cajón y sacó una carpeta de color negro.


    —Aquí tienes.


    —Bien. Gracias.


    Volvió a salir sin decir palabra.


    Lilian miró a Andrés.


    —Me dijiste que habías cerrado.


    —Lo siento. Te mentí. No quería interrumpir lo que estábamos haciendo. ¿Puedes perdonarme? —preguntó poniendo una sonrisa tierna.


    Ella se cubrió la cara con las dos manos.


    —Por Dios, Andrés. Imagínate que hubiera entrado tu hermano… ¡Qué vergüenza!


    —Tranquila, Lilian. No ha pasado nada. Nadie ha entrado.


    Ella sonrió.


    —Eres imposible. Pero… me vuelves loca —confesó acercándole los labios.


    Él la besó.


    —Ahora te dejaré trabajar. Me voy…


    —Espera —dijo él—. Toma…


    Abrió un cajón y le dio una tarjeta electrónica con el número de la habitación trescientos trece.


    Ella lo miró de reojo.


    —No, Andrés. Esto no puede continuar. No sé lo que hago, ni siquiera me reconozco. No soy yo. Es otra Lilian.


    Él se levantó y se acercó a ella. Sonrió.


    —Pues a mí me encanta esa otra Lilian.


    —No. A mí no…


    —Te estaré esperando. Solo envíame un mensaje diciéndome la hora.


    Ella no respondió. Guardó la tarjeta en el bolso y salió del despacho. Tenía que hacer algo, tal vez divorciarse de Alfonso, o posiblemente no volver a ver a Andrés, pero así no podía continuar. No quería seguir viéndole en el despacho o en una habitación, ni que sus citas se centraran solo en tener sexo porque lo que había ocurrido había sido esencialmente un arrebato de deseo sexual. No podía seguir siendo su amante, aunque tampoco estaba arrepentida de su aventura.


    Ya no eran tiempos de ser Madame Bovary, como le había dicho a Claudia una vez, no estaba por la labor de suicidarse. Si Alfonso la engañaba, ella también tenía el mismo derecho a hacerlo.


    Tarde o temprano se divorciaría. Estaba segura de que su matrimonio no iba a aguantar. Estaba tocado desde mucho tiempo atrás, y como en el juego de los barcos, acabaría hundiéndose. Ya no había complicidad, todo era desconfianza, provocaciones, malos modos… siempre estaba sola, y cuando él llegaba por la noche intercambiaban cuatro palabras.


    Tenía que divorciarse. Ya no iba a ceder más aunque le llorara y suplicara. No lo amaba. ¿Para qué engañarse? ¿Para qué fingir? Tenía razón Andrés, estaban jugando a la parejita feliz… era absurdo. Tenía que acabar con toda esa farsa y que cada uno hiciera su vida.


    Estaba decidida a dar el paso. Nada ni nadie la iba a echar para atrás.


    Andrés hubiera querido hablarle de lo sucedido en Londres, pero después de los besos, de encuentro tan excitante que acababan de tener, no lo consideró muy oportuno. Pensó que lo dejaría para otra ocasión.


    —¿Para cuándo? —preguntó John al enterarse de que no había sido capaz de hacerlo.


    —No lo sé —respondió Andrés.


    —Mira bien lo que haces, amigo, porque cuando se entere no te va a perdonar que no se lo dijeras antes.


    —Es que no sé hasta qué punto soy yo el responsable de decirle la verdad. Tendría que ser su marido, no yo.


    —Él nunca se lo dirá. No le conviene. Es más fácil para él que viva en la ignorancia.


    


    ♡


    


    Siguió viendo a Andrés durante las semanas siguientes. El mundo dejaba de existir cuando se encerraban en la habitación. Conversaban, tomaban una copa, y como norma general acababan en la cama, o en suelo, en la ducha… Se despedían con un beso y ella se iba por el pasillo rumbo al ascensor. No temía encontrarse con nadie porque le traía sin cuidado.


    Alfonso estaba demasiado ocupado con su trabajo, su edición del libro, y sus nuevos amigos políticos. Él nunca le preguntaba qué había hecho en el día, o cómo había pasado las horas. Lo que deseaba era tener la cena en la mesa y que ella estuviera en casa a su llegada. Apenas tenían sexo, y si lo hacían era porque él lo deseaba. Pero casi siempre estaba demasiado cansado después de la jornada laboral y sus encuentros escondidos con Eva. Satisfacía todos sus deseos sexuales con la prima de su esposa. Le gustaba verla sumisa y obediente, dominarla, poseerla…no la quería, no la amaba, pero era una exquisita amante, dispuesta complacerlo en todo. No tenía la belleza ni delicadeza de Lilian, pero como él solía decirse a sí mismo, Lilian era su mujer, y Eva solo su fulana.


    Ni se imaginaba que su esposa pudiera verse con Andrés. Había hecho un trato con Juan Salgado. Andrés permanecería en el hotel de la montaña por tiempo indefinido. No había contado con que Andrés tomaba sus propias decisiones y había decidido por su cuenta abandonar su trabajo. Incluso amenazó con dejarlo todo e irse al pub de John a servir copas. Si no lo hizo fue porque su madre le exigió a su hijo mayor que lo readmitiera otra vez en su antiguo puesto. Juan tuvo que ceder, muy a pesar suyo.


    Su otro hermano, Luis, le pidió a Juan que se olvidara para siempre de Alfonso Torres. Andrés era su hermano y aunque fuera solo por la sangre que los unía, no podían darle la espalda.


    Si Alfonso llegaba a enterarse de lo de Lilian y Andrés, ellos no debían interceder. Eran problemas ajenos. Juan se convenció. Luis tenía razón. Allá ellos y sus líos. Que fueran el cotilleo del personal, ya no importaba. Que su madre tuviera esa predilección por su hijo menor, no era para preocuparse. Siempre había sido su niño mimado. Eso no quería decir que le diera más privilegios, o no mirara para los otros dos, o les hiciera de menos, solo que le gustaba creer que Andrés todavía la necesitaba, por eso estaba feliz de tenerlo en casa aunque solo fuera por unas horas.


    Mientras cenaban una noche, su madre le preguntó por Lilian.


    —Tus hermanos me han dicho que estás con Liliana.


    Él la miró, se limpió con la servilleta y no dijo nada.


    —Sé muy bien que no quieres que me meta en tu vida. Pero ¿has pensado en lo que estás haciendo, hijo? Es una mujer casada…


    —Lo sé. Pero no quiero hablar del tema, mamá. Lo siento.


    —Yo adoro a Liliana, lo sabes. Pero no creo que sea correcto lo que hacéis. Si no es feliz con su marido, hoy en día existe el divorcio. ¿O es que solo la quieres como amante?


    Él no contestó y siguió comiendo.


    —Andrés…tú sabes que soy la persona más liberal del mundo, pero me dolería mucho que solo vieras a Liliana como una aventura… No se lo merece.


    —Lo sé, mamá. Y te aseguro que no la veo de ese modo.


    —¿Y ella a ti? ¿Es que quiere seguir casada y tenerte como amante? —preguntó con expresión de susto.


    Andrés sonrió.


    —Mamá, no insistas. No vas a sonsacarme nada.


    —Lo único que te digo es que tengas cuidado. Y sinceramente, siempre pensé que era una chica muy sensata. Parece que estaba equivocada…


    —Mamá, no creo que a estas alturas tú te escandalices de nada.


    —No, no es eso, pero me preocupa, hijo.


    —Pues puedes estar tranquila. No hay nada por lo que preocuparse.


    —Si tú lo dices…


    Andrés prefirió cambiar de tema. No deseaba angustiar a su madre ni crearle preocupaciones innecesarias. No era de las que se escandalizaban ante situaciones como la que él estaba viviendo, pero sí se podría intranquilizar por lo que pudiera pasarles en un futuro. Seguro que temía que el marido de Lilian le hiciera algún daño a él o a la propia Lilian. Aunque no lo conocía, su hijo había cometido la imprudencia de hablarle no muy bien de Alfonso, afirmando que no era una buena persona, ni de fiar. Y que temía hasta por Lilian. Eso no había hecho otra cosa que alarmarla.


    —Mamá, lo que te dijo el otro día sobre el marido de Lilian, no es verdad. Estaba exagerando. Solo que no me cae muy bien…


    Su madre lo miró y lanzó un suspiro.


    —Te conozco, Andrés. Ahora dices eso para que no me preocupe.


    —No, mamá…


    Su madre lo interrumpió.


    —Prométeme que intentareis arreglarlo como sea. Solucionadlo… o tú, o ella… o los dos, pero así no podéis seguir.


    —No te preocupes, mamá. Lo haré. Te lo prometo.


    


    ♡


    


    Cada vez que Lilian y Andrés entraban en la cafetería del hotel y Lorena no dejaba de observarlos. Se les veía muy felices, siempre con miraditas y sonrisas.


    Lilian la trataba con amabilidad. Eso no podía negarlo, pero pensar que estaba con Andrés le creaba un profundo malestar y mucha rabia.


    Para colmo era atractiva, vestía muy bien y no tenía ningún tipo de problema. Empezaba a odiarla hasta el punto de que no pensaba quedarse cruzada de brazos. Algo tenía que hacer… tendría que pensar algo, y pronto.
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    Lilian miraba los escaparates de una tienda de artículos de golosinas y regalos que estaba en el mismo hotel, cuando sintió que alguien la abrazaba por la cintura.


    —Hola… —le susurraron al oído.


    Se volvió a mirarlo y sonrió al ver Andrés.


    —¿Qué haces? —preguntó él después de darle un beso en la mejilla.


    —Nada, solo estaba mirando.


    —Ven… te compraré algo… —dijo cogiéndola de la mano y tirando de ella.


    —No, no hace falta…


    Entre risas entraron.


    —De verdad, Andrés, que no… además aquí no hay más que dulces y muñecos…


    —Tú, calla y espera ahí.


    Se acercó a una estantería y cogió un oso de peluche.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    —Me encanta —contestó ella.


    —Bien, ahora te dejo. Tengo una reunión. Te veo más tarde. Ya le he dicho a Lola que lo pagaré luego.


    La besó en la mejilla.


    —Me quedaré a curiosear por aquí un poco —dijo Lilian.


    —De acuerdo.


    


    Él salió después de guiñarle un ojo y lanzarle un beso en el aire.


    Lilian se giró y vio a Lorena, que los observaba desde lejos. Se sorprendió. Últimamente parecía que los estaba siguiendo. La encontraban en todas partes.


    Lorena sonrió pero ella no devolvió la sonrisa. Fue hacia ella.


    —¿No tienes otra cosa que hacer qué seguirnos? —preguntó molesta.


    —Perdona, pero no os estoy siguiendo.


    —Pues ¡Quién lo diría! Porque estás en todos los sitios a los que vamos. Puedes dejar de hacerlo, si quieres ver a Andrés solo tienes que ir a su despacho. Sabes muy bien por dónde se mueve.


    Se volvió. Lorena alzó la voz de modo que hasta Lola la encargada de la tienda y su ayudante, que se encontraban al fondo, la pudieron escuchar con claridad.


    —Pregúntale a Andrés a quién llamó cuando estaba en la montaña.


    Lilian se volvió a girar hacia ella.


    —¿Disculpa? —dijo.


    Lola y la joven empleada las miraban muy atentas.


    —Nada, pregúntale. A ver qué te responde… —respondió sonriendo.


    Luego dio media vuelta y salió de la tienda.


    Era evidente que no despertaba mucha simpatía en la joven. ¿Qué motivos tendría? Andrés, no podía ser otro. Pensó que desde el principio había notada un extraño comportamiento en ella. Trataba de ser agradable, pero nunca lo consiguió del todo. Le resultaban muy falsas sus sonrisas. No parecía haberse equivocado.


    Decidió no pensar más en ella. Se acercó a una estantería y cogió una caja de bombones. Luego se acercó a pagar.


    —¿Cuánto es? —preguntó sin levantar la vista.


    —Quince euros.


    Sacó el dinero de la cartera.


    —¿Me permite el peluche para quitarle la alarma?


    —Ah, sí, claro… Perdone… no me había dado cuenta. ¿Cuánto le debo?


    —Por el oso, nada. El señor Salgado se encargará de abonarlo.


    Ella se sonrojó sin poder evitarlo.


    —Gracias. Adiós.


    Salió con paso apresurado. Miró el reloj. No pensaba quedarse a esperar que él acabara la reunión.


    Sabía que no tenía ningún derecho a decirle nada a Andrés, pero lo que había oído de labios de Lorena, no le gustó nada. ¿Se habría acostado con ella? Sintió celos solo de pensarlo. Pero no... no pensaba caer en la imprudencia de preguntarle nada. Sabía perfectamente que habían sido pareja, pero Andrés le había jurado que ya no le interesaba lo más mínimo.


    


    Había quedado con su madre, su abuela y su hermana para comer. A Claudia le había dicho hacía tiempo que lo de Andrés se había terminado, lo mismo que a su madre. ¡Soy una tremenda mentirosa! Se dijo a sí misma mientras conducía. ¿En qué se estaba convirtiendo? Miedo le daba pensarlo. Tenía que dejar a Alfonso.


    No podía seguir así. Se sentía incapaz de seguir mintiendo… ya no podía más.


    


    ♡


    


    Por la mañana se sintió mareada. Tuvo nauseas. Pensó que de nuevo sería una gastroenteritis como la última vez.


    Así se pasó el resto de la semana. Y por una vez consideró la posibilidad de estar embarazada.


    El timbre sonó. Era el cartero que le traía un sobre certificado. Lilian lo cogió y después de firmar, lo miró con detenimiento. En el remite pudo leer: Miss Brady, y una dirección de un apartado de correos. Ella no conocía a ninguna Miss Brady, porque el sobre iba dirigido a ella, no a Alfonso.


    Lo abrió con curiosidad. Unas fotos de una niña de unos seis o siete años, nada más. Ninguna carta, ninguna tarjeta… nada.


    Observó las fotos con atención. Había algo en el rostro de la niña que le sonaba familiar, pero por más que pensó no logró entenderlo. Cuando volviera Alfonso por la noche le preguntaría. Tal vez él supiera algo. Lo dejó sobre la cómoda y no se preocupó más del tema.


    


    Si Lilian se hubiera fijado en la expresión de Alfonso al mirar las fotografías podía haber intuido que sabía algo relacionado con el extraño sobre, pero estaba cogiendo los platos del armario para servir la cena, y le daba la espalda mientras hablaba, comentando que lo había traído el cartero por la mañana.


    Alfonso observaba las fotos, ya impasible, cuando ella se volvió hacia él.


    —No tengo ni idea, Lilian. Puede que sea una equivocación. O una broma…


    —¿Una equivocación? ¿Van a enviar un sobre certificado a mi nombre desde Londres para gastarme una broma? No tiene sentido. La persona que ha enviado esas fotos no solo sabe cómo me llamo sino que también conoce mi dirección exacta. ¿No te parece raro?


    —No sé… hay gente muy loca.


    —No… —dijo cogiendo una de las fotos y mirándola con atención—. Estoy segura de que estas fotos quieren decir algo…


    Alfonso la miró.


    —Vamos, Lilian. ¿Te vas a poner a jugar a los detectives ahora? Alguien se ha equivocado. Serán para otra Liliana y ha confundido la dirección. O tal vez piensen que esto una agencia de publicidad y mandan fotos para un casting…


    Ella lo miró incrédula.


    —Pero qué tontería estás diciendo, Alfonso.


    Él se irritó.


    —Basta ya —exclamó con rabia—. Ya tengo bastantes preocupaciones como para preocuparme también por esto. Me importa muy poco quien te envía esto ni por qué… tú sabrás.


    —¿Yo? No tengo ni idea, Alfonso. No conozco a ninguna Miss Brady… ni tampoco a esta niña.


    —Será tu amiga Olga.


    Ella una mueca de burla.


    —Olga viven en Suecia, no en Londres…


    —Pero tiene una hermana allí ¿No?


    Ella se encogió de hombros.


    —Y…


    —Puede que su hermana te haya enviado una foto de su hija. Yo qué sé…


    —¿Así? ¿Sin una carta, ni una postal? No, no lo creo…


    Alfonso cogió las fotos y las rompió ante la mirada atónita de Lilian.


    —¿Qué haces? ¿Por qué las rompes? —preguntó enfadada.


    —Quiero cenar, Lilian. Y no seas pesada con las malditas fotos. No sé ni quién es, ni me importa una mierda averiguarlo.


    Salió furioso de la cocina y se dirigió al salón.


    Maldita sea, pensó. Miss Brady estaba jugando con fuego e iba a acabar quemándose.


    


    ♡


    


    El teléfono sonó a la siete de la mañana. Lilian descolgó agitada. No eran horas para llamar un sábado a no ser que hubiera ocurrido algo importante.


    —¿Diga?


    Pero nadie respondió nada, aunque estaba segura de que había alguien al otro lado de la línea. Repitió la pregunta en tono más alto, mientras que Alfonso se incorporaba y la miraba.


    Colgó al preguntar por tercera vez y no obtener respuesta.


    —¿Qué pasa?¿Quién es?


    —No lo sé. Pero sea quien sea, no son horas de despertar a nadie.


    Alfonso aseguró que se habrían equivocado pero pocos segundos después volvió a sonar y ocurrió lo mismo. Diez minutos después cuando habían vuelto a meterse entre las sábanas el teléfono replicó de nuevo. Dejaron que sonara ocho veces, hasta que Alfonso descolgó.


    —¿Se puede saber quién es? —preguntó furioso.


    —¿Has mirado el correo? —preguntó una voz femenina.


    —¿Cómo?


    Colgaron.


    —¿Han dicho algo? —preguntó Lilian.


    —No. Me pareció, pero no dijeron nada. Será alguien que no tiene nada que hacer. Duérmete. Es temprano aún.


    Has mirado el correo, se preguntó Alfonso.


    ¿Se referiría al correo electrónico o el sobre que había recibido con las fotos? El asunto no le gustaba nada. Se le iba de las manos. Miss Brady se estaba equivocando, y mucho. Él no estaba dispuesto a permitirlo.


    Aunque volvió a dormirse, su mujer no fue capaz. Permaneció inmóvil mirando al techo.


    Y aquel sobre con las fotos, ¿qué significaba? Tenía una teoría pero no quería creerla. No podía ser. Y si era lo que pensaba… ¿Quién era la madre de la niña?


    


    ♡


    


    Ángela seguía sospechando que su hija se veía con Andrés. Y lo que le parecía realmente extraño es que Alfonso no se hubiera dado cuenta. El día anterior había salido a tomar un café con su prima, Gracia, la madre de Eva.


    Ésta no había dejado de alabar a su hija, asegurándole que había hecho un buen negocio con traspasar la tienda, ya que ganaba más con la renta del local que vendiendo antigüedades.


    Hablando de todo un poco, y más centrándose en los vástagos de cada una, Gracia dejó caer insinuaciones de la propia Eva acerca de Lilian y un amigo especial.


    A su prima no le agradó la insinuación y saltó en defensa de su hija, asegurando que era algo infundado porque lo que la unía a Andrés era una bonita amistad desde hacía muchos años.


    Gracia, sonrió complaciente.


    —Claro, mujer. Nadie puede pensar eso de Liliana.


    Ángela también sonrió pero por dentro estaba indignada, tanto que por primera vez se lo comentó a su marido. No lo que sabía, sino las sospechas.


    —Esos dos tienen problemas —comentó refiriéndose a su hija y Alfonso.


    —No puedes meterte, Ángela. Ya no son unos niños. Y si tienen problemas ellos lo solucionarán.


    —Sí, pero si su matrimonio se rompe…


    —Espero que seas lo suficientemente sensata como para no inmiscuirte en sus vidas. Y si por casualidad les va mal y se separan, Lilian necesitará de nuestro apoyo.


    —Eso si la culpa es de Alfonso, pero si es de ella…


    —Si es de Lilian, también. Es mi hija. Y si decide dar ese paso por su cuenta, tendrá sus razones. Lilian es una mujer inteligente, y pienso apoyarla haga lo que haga. Y tú no le impongas nada. Ya es mayorcita.


    Ángela no respondió. Sabía que Santiago era demasiado bueno como para querer ver errores en ninguno de sus hijos, y mucho menos en Lilian, por la que sentía especial predilección.


    


    ♡


    


    Andrés había recibido un correo electrónico de Lorena preguntándole si podían quedar para comer. Él no vio nada malo en hacerlo. Además deseaba hablar con ella. Y por otro lado, sabía que no iba a poder citarse con Lilian porque difícilmente se veían los fines de semana.


    —Me sorprendes que hayas aceptado —dijo Lorena.


    —No sé por qué piensas eso —contestó sonriendo.


    Lorena se tocó el pelo y sonrió.


    —Como no te separas de Lilian…


    —Precisamente de eso deseaba hablarte.


    Lorena lo miró confusa.


    —Quiero que dejes de competir con ella.


    —¿De qué estás hablando?


    —Últimamente, pareces seguirnos a todas partes. Me llamas. Me envías correos, mensajes al teléfono… y has comentado a medio hotel, incluido a mi hermano Juan, que me veo con Lilian. Lo siento, Lorena, pero ya te dije una vez que no es de tu incumbencia.


    Ella se ofendió.


    —¿Y qué pasa con nosotros?


    —Eso se terminó. Lo sabes.


    —Pero siento algo por ti. Y ella está casada, yo estoy libre.


    Él tardó un momento en contestar. No sabía por dónde salir.


    —Mira comprendo que estés enfadada. Pero ya te dije en Navidad que no, Lorena. Lo siento, pero no puedo verte más que como a una amiga.


    El camarero se acercó para preguntar que deseaban.


    —Yo nada —exclamó Lorena al tiempo que se levantaba—. Que te vaya bien, Andrés —dijo al tiempo que se abrochaba los botones de la chaqueta, sin pararse a mirarlo.


    Salió con paso apresurado dejándolo solo en la mesa.


    —¿Usted, señor? —preguntó el joven.


    —De momento, una cerveza —respondió sin gana.


    —Muy bien.


    Lorena echaba chispas. No podía entender que Andrés pudiera estar tan hipnotizado por Lilian como para no querer nada con ella. Recordó con rabia cómo en Navidad cuando se presentó en el hotel de la montaña, dispuesta a proporcionarle un poco de compañía, él se negó. La compañía que él deseaba no era precisamente la de la cama, solo pretendía charlar, pasar el rato, ver una película en el DVD, tomarse una cerveza… y la muy tonta se había creído que terminaría las dos noches que estuvo allí disfrutando de algún encuentro sexual. Qué ilusa había sido.


    Era cierto que en los últimos días los había estado observando e incluso seguido para ver donde se metían. No salían apenas del hotel, suponía que para no encontrarse con nadie conocido que pudiera causarles problemas. A veces comían juntos en el restaurante, otras en la cafetería, y solían encerrarse en la habitación trescientos trece. Y pensar que el marido de Lilian no sabía nada… Tal vez había llegado la hora de que se enterara de algo. Si eso le servía para dejarle camino libre hacia Andrés, merecería la pena intentarlo.


    Había hecho algunas fotografías con el móvil. Ahora solo faltaba saber cómo podría hacérselas llegar, sin que su mujer la interceptara. Tenía que averiguar el sitio exacto donde trabajaba Alfonso Torres.


    De ella no se iba a reír Andrés, y mucho menos su amante. Debería caerles la cara de vergüenza, sobre todo a ella.


    Sonrió al pensarlo. Era como en las películas. Tendría que estudiar muy bien su plan, para no cometer errores. Empezaría por telefonear a la casa. Luego ya vería lo que iba a decir dependiendo de quién descolgara.


    


    ♡


    


    Durante varios días el teléfono sonó a diversas horas. No se podía ver el número de identificación de llamada. Lilian empezó a ponerse nerviosa cada vez que lo oía sonar. Y Alfonso, mucho más. Ella estaba dispuesta a ir a la compañía de teléfonos para pedirles un cambio de número, pero Alfonso no lo consideró oportuno debido a los numerosos contactos que tenía por su trabajo y que lo llamaban a casa.


    Consiguió ver a Andrés el miércoles. Aquella mañana si se había sentido mal y con náuseas, pero aparte de eso, estaba bien. De todos modos ya había pedido cita con el ginecólogo. Iría en quince días, aunque pensaba comprarse un test de embarazo en la farmacia antes. No le comentó nada de sus sospechas.


    Lo que sí le explicó fue lo de las llamadas y también lo del sobre con las fotografías.


    Andrés cambió de color cuando escuchó las palabras de Lilian. Enseguida mostró interés por lo que había dicho Alfonso, ella se lo explicó.


    —Yo hasta tengo una teoría… —comentó ella.


    —¿Sí? ¿Cuál?


    —Que esa niña sea hija de Alfonso —afirmó con voz triste.


    Él no respondió nada. Se quedó callado. Luego ella le preguntó si también lo veía factible.


    —No sé, Lilian. ¿Por qué no se lo preguntas?


    Ella se encogió de hombros.


    —No sé. Pero tal vez lo haga…


    Andrés sonrió aunque se mostró inquieto. Debía de ponerse en contacto con Maite ya, sin falta. En cuanto Lilian se fuera, la telefonearía a Londres.


    No pudo evitar sentirse culpable una vez más.


    Mientras Lilian y Andrés mantenían esa conversación, Alfonso recibió una visita de alguien que no esperaba. Una joven deseaba verlo, aseguró que solo serían unos minutos y no le quitaría nada de tiempo.


    —Está bien. Hazla pasar —le dijo a su secretaria.


    La muchacha entró.


    —Buenas, tardes. ¿Me recuerda?


    Él la miró con detalle. Al principio dudó, pero luego la reconoció.


    —Pasa y siéntate… ¿En qué puedo ayudarte?
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    Miss Brady telefoneo a casa de Alfonso esa misma noche. Lilian estaba sola cuando descolgó ya inquieta pensando que volverían a colgar, pero esta vez no lo hicieron. Una voz femenina le habló.


    —¿Es usted, Lilian Marcos?


    —Sí —respondió nerviosa—. ¿Quién es?


    —Necesito que me escuche, por favor —dijo una voz femenina—. Creo que lo que tengo que explicarle, le va a interesar.


    


    Lilian entró en el estudio de Alfonso, miró dentro de las carpetas, entre libros… pero no encontró nada de lo que buscaba.


    No había podido abrir el último cajón del escritorio. Estaba cerrado con llave. Y ¿dónde guardaría la maldita llave? Puede que la llevara consigo. ¿Tanto tenía que esconder? Encendió el ordenador impaciente.


    Entró en los archivos y fue abriendo todas las carpetas una por una. Le llamó la atención una con el nombre de London. Fue a abrirla pero no pudo. Le pedía una contraseña. ¡A saber qué habría puesto! Intentó con varios nombres y fechas, pero no hubo manera.


    Desistió. Apagó el ordenador y se quedó pensativa. ¡No puede ser cierto! Se dijo. Andrés lo sabría… y si era así, se lo hubiera dicho.


    Pero no se dio por vencida, buscó la llave del cajón por todos lados, hasta que la encontró. Lo abrió y lo volcó sobre la mesa. Unas fotos desperdigadas llamaron su atención, las cogió para verlas. Boquiabierta las miró una y otra vez, para luego dejarlas caer de nuevo sobre la mesa. Se llevó las manos a la cabeza alisándose el pelo hacia atrás.


    Dios Mío, no es posible… no… no puede ser cierto…


    Se dejó caer en el suelo y rompió a llorar.


    Y Andrés lo sabía. Lo había sabido desde el principio.


    


    Miss Brady había prometido que nunca le diría nada a Lilian pero harta de no recibir respuesta, decidió cambiar de idea desoyendo los consejos de Andrés y John, que esa misma tarde habían hablado con ella.


    Iba a seguir pidiendo dinero. Ya que Alfonso había arruinado su vida teniendo que renunciar a sus sueños y a malvivir, casándose con un hombre que ni siquiera era capaz de tratarla bien, a Rebeca no le faltaría de nada, y todo, gracias a su padre, que no era otro que Alfonso Torres.


    Sonrió. ¡Qué equivocados estaban John y Andrés!


    Ella no había sido la chica ingenua de la que el arquitecto se había aprovechado. Sabía muy bien lo que hacía. Pescar a un hombre como él era lo que hubiera deseado, la única forma de conseguirlo era quedándose embarazada.


    Aquella noche cuando Alfonso la invitó a salir a cenar, vio el cielo abierto. Tal y como él imaginó pasaron la noche juntos en la habitación de su hotel y ella demostró que a pesar de su juventud no tenía inhibición alguna a la hora de demostrar sus apetitos sexuales ni mucho menos en complacer los de su estrenado acompañante. No hubo preguntas por ninguna de las dos partes, ella prefirió ignorar si Alfonso estaba comprometido o no, tampoco le importaba. Lo utilizaría para lograr sus propósitos de prosperar y cuando lo lograra, lo dejaría tranquilo con su vida. Siempre había considerado que a los hombres les perdía el sexo, y ella estaba más que dispuesta a ofrecérselo.


    Claro que luego no habían salido las cosas como esperaba. Alfonso no solo se había puesto furioso, sino que estaba dispuesto a pagarle un aborto. Al final accedió a ayudar a la manutención de Rebeca, aunque eso no justificaba lo que había hecho después… de ese asunto no quería ni acordarse.


    Ahora estando en su entorno, casado, siendo un hombre respetable, que incluso llegaba a ser conocido en medios políticos, no iba a atreverse a… No, por supuesto era impensable…


    Se rió al imaginarse la cara que le habría quedado a Lilian Marcos. Además le había dicho bien claro que si tenía alguna duda le preguntara a Andrés Salgado, eso la habría desarmado por completo.


    Sabía por John que los dos mantenían un lío. Se alegró por Alfonso, seguro que cuando se enterara no le iba a causar gracia alguna. Pensó que Andrés estaría disfrutando de aquella aventura, pero esperaba que a la larga les saliera mal, que Alfonso lo descubriera y su mujer sufriera el trato que ella misma había recibido. Pensándolo bien ni la conocía, solo la había visto en una foto que Andrés conservaba y no es que le deseara ningún mal, pero la envidiaba. Tenía todo de lo que ella carecía: era guapa, con buen tipo, elegante y seguro que comprando en las mejores boutiques de la ciudad. Viviría en una buena casa y gozaría de todo lo que ella no podía permitirse. Esa Lilian no tenía la culpa de nada, pero Alfonso nunca había querido renunciar a ella a pesar de su hija, de la hija de ambos, Rebeca, a la que nunca quiso reconocer.


    Él no estaba casado con Lilian cuando ella se quedó embarazada, pero aun así, Alfonso se puso como loco cuando le insinuó que podía hacer que rompiera el compromiso si no ayudaba a la manutención de la niña, poniéndose en contacto con la que ahora era su esposa.


    Recordaba cómo la había zarandeado con fuerza gritándole que jamás lo iba a permitir. Poco después fue cuando sucedió todo… solo un milagro hizo que se salvaran ella y su bebé.


    


    ♡


    


    Lilian esperaba nerviosa e impaciente la llegada de Alfonso. Cuando escuchó el ruido del motor del coche, entró en la cocina para calentar la cena en el microondas y servirla.


    Como siempre, se saludaron sin mucho afecto. Ella apenas habló, y notó que su marido estaba muy serio. Tampoco le dirigía la palabra. Solo la miraba de una forma que a ella no le agradaba nada. Cuando se ponía así, solían acabar enfadados, discutiendo y por lo general él deseaba que accediera a sus deseos sexuales, como si el hecho de reñir entre los dos a él le estimulara mucho más que cuando estaban tranquilos sin conflictos.


    —Estás muy callada —le dijo él.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Te ocurre algo?


    —Nada. ¿Y a ti? Porque también estás muy callado.


    Él sonrió.


    —No tengo ganas de hablar.


    —Pues yo tampoco —respondió.


    —¿Quieres ensalada? —preguntó él.


    —No.


    —Es mucha para mí. Mejor la compartimos.


    —¿Compartir? Hace mucho tiempo que tú y yo no compartimos nada, Alfonso —inquirió irritada.


    Él la miró confuso.


    —Veo que no estás de humor.


    —No, no lo estoy.


    —¿Has tenido un mal día?


    Ella ni respondió, se levantó sin terminar de cenar y salió, dejándolo solo en el comedor.


    


    Media hora después él se fue al estudio. Lo encontró tal y como lo había dejado por la mañana. Nada fuera de su sitio, todo en perfecto orden, como le gustaba. Abrió el cajón con la llave. Estaba guardando el sobre cuando Lilian entró sin llamar. Cerró apresurado mientras que ella lo observaba.


    —Voy a dar un paseo por los alrededores con Andy —dijo.


    —Haz lo que quieras —contestó sin inmutarse.


    Estuvo paseando un largo rato. No dejaba de pensar en todo lo sucedido. En lo que esa extraña mujer le había dicho por teléfono, en Andrés, en su marido… todo le daba vueltas en la cabeza sin poder encontrar una explicación lógica que la hiciera entender más que nada el porqué…


    Cuando empezó a llover, dio la vuelta apresurada pero se había alejado más de lo que pensaba y la lluvia aumentó. Llegó a casa empapada y tiritando de frío, lo mismo que el perro, al que secó con una toalla.


    —Mañana habrá que bañarte —dijo—, te has puesto perdido.


    El perro le dio un lametazo en la cara, justo cuando Alfonso entró en el garaje por la puerta que comunicaba con la casa.


    —¿Hablas con el perro? —preguntó irónico.


    Ella lo miró con desgana.


    —Olvídame, Alfonso —respondió al pasar junto a él.


    Cuando Lilian desapareció de su vista, Alfonso observó al perro, que a su vez lo miraba.


    —Maldito, chucho... —dijo dándole una patada.


    El animal se puso en pie y por primera vez en su vida, le gruñó mostrándole los dientes.


    —Vaya, con la fiera… —exclamó su dueño carcajeándose—. Hasta sabe gruñir.


    Siguió riéndose por lo bajo hasta que regresó a su estudio.


    Lilian estuvo despierta hasta muy tarde. No era capaz conciliar el sueño. Cuando su marido entró en la habitación, ella se hizo la dormida. Él ni se acercó a ella. Le dio la espalda y poco después Lilian lo escuchó roncar. Ella en cambio no pegó ojo.


    Estaba tan confusa, tan aturdida… necesitaba hablar con Andrés antes que hacerlo con su marido. Conociendo a Alfonso, lo negaría todo y no estaba dispuesta a dejarse convencer, lo que no lograba entender era el silencio de Andrés.


    Al día siguiente lo llamó a primera hora. Confesó que había hablado con una tal Miss Brady y que era urgente que se vieran para aclarar muchas cosas.


    El accedió. Se citaron en el pub de John.


    Era temprano y no estaba abierto a los clientes. Andrés estaba en la puerta. Sonrió al verla, pero ella no le devolvió la sonrisa. No la besó, Lilian tampoco quiso que lo hiciera.


    John también estaba. Miró a Andrés confusa.


    —Tenemos que hablar, Lilian. Es hora de que sepas la verdad.


    Se sentaron en una de las mesas. Andrés habló, John se mantuvo callado. Solo escuchó.


    Lilian se sentía aturdida por todo lo que estaba oyendo. Llegó un momento que no pudo contenerse y rompió a llorar. Se sentía tan traicionada, tan manipulada, tan herida… y no, no solo por su marido. También por Andrés.


    —¡Cómo os habéis divertido! —exclamó de pronto—. Tú, Andrés, se supone que eras mi amigo.


    —Lilian. Yo no podía decírtelo. Entiende que…


    —¿Por eso te liaste conmigo? ¿No? Odiabas a Alfonso, y así podrías vengarte de él por lo que supuestamente le había hecho tu querida amiga, que también al parecer fue tu novia —inquirió dolida.


    —No, Lilian. Eso no tiene que ver con lo nuestro.


    —¿No? ¡No me digas! Cuando viste a Alfonso en la tienda, lo reconociste. Lo mismo que tú John, el día de la cena… —dijo mirándolo—. ¡Qué manera de burlarse de mí! ¡Los dos! Y no fuiste capaz de decírmelo, decir que lo conocías…


    —Alfonso tampoco te lo dijo —respondió Andrés tratando de defenderse.


    —Pero de él podía esperarlo… pero de ti, Andrés… de ti… —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Me utilizaste para vengarte de él —añadió convencida.


    —No, Lilian, no es cierto.


    —No, no te creo. No te creoooooo…. —gritó.


    Los dos hombres permanecieron callados unos segundos hasta que John volvió a hablar.


    —Puede que en un principio Andrés sí pensara en vengarse. Pero no creo que lo tuviera planeado —afirmó John.


    —Pero ¿qué estás diciendo? —exclamó Andrés enfadado—. Yo ni siquiera sabía con quién estaba casado.


    


    Lilian lo miró con rabia.


    —Pero cuando la averiguaste, sabrías que sería fácil, ¿verdad? La tonta de Lilian que siempre había estado loca por ti, qué fácil sería… —respondió irritada.


    —No, no. No pienses eso porque no es verdad. Yo nunca planeé nada… te lo juro.


    Ella se levantó furiosa.


    —No quiero veros más. A ninguno… a ninguno de los dos. Dejadme en paz.


    —Lilian, lo siento. No fue mi intención mentirte.


    —¡No! No, Andrés… no quiero verte más… olvídame. Ya te has divertido bastante conmigo.


    Caminó hacia la salida pero él la alcanzó.


    —Tienes que escucharme. Hay más que aún no sabes.


    Ella se volvió hacia él.


    —¿Sobre Alfonso?


    Él asintió.


    —No, Andrés. No quiero escuchar nada más. Alfonso es mi marido, y no te permito ni una palabra más contra él.


    John se acercó.


    —Pues no debes quererlo tanto cuando has tenido una aventura con Andrés durante tanto tiempo.


    —Cállate —le reprendió Andrés.


    Lilian los miró.


    —Sois patéticos. Me voy.


    Subió los cuatro escalones y salió del pub. No quería oír nada más.


    Nada más marcharse Lilian, Andrés se encaró con John.


    —¿Por qué has dicho tal cantidad de gilipolleces, John? ¿Querías joderme a propósito? —inquirió cogiéndole por el cuello de la camisa y empujándolo contra la pared.


    —Calma, Andrés. No te pongas así, amigo. Calma…


    Aunque de buena gana le hubiera dado un puñetazo, Andrés lo soltó.


    —No pienso volver a dirigirte la palabra mientras viva —exclamó cabreado.


    —Vamos, Andrés… lo siento…


    Pero ya no quiso escucharlo. Salió del pub y lo primero que hizo fue llamar a Lilian pero no respondió, ni a esa llamada ni a muchas más que le hizo ese día.


    Cuando ella llegó a casa pensó que le tocaba lo más difícil, ponerle las cosas claras a Alfonso, diciéndole que lo sabía todo.


    


    ♡


    


    Alfonso llegó poco antes de la hora de la cena. Lilian no estaba en el salón ni en la cocina. Tampoco en el piso de arriba. La llamó en voz alta varias veces pero no recibió respuesta. Llovía a mares, y el Mini lo había visto en el garaje, dudaba mucho de que hubiera salido a pasear con la que estaba cayendo.


    La encontró en estudio.


    —Hola, Lilian. ¿Por qué no contestas? ¿Qué haces aquí? —preguntó nervioso al ver la mesa revuelta.


    —¿Qué es esto, Alfonso? —preguntó señalándole unas fotos.


    —¿Has estado registrando mis cosas? —preguntó enfadado.


    Cogió las fotografías. En ellas estaba Miss Brady con su hija. Se puso pálido.


    —Verás, Lilian. Todo esto tiene una explicación.


    —¿Es tu hija? —preguntó directamente.


    Él la miró sin comprender.


    —Lo sé todo, Alfonso. No trates de mentir…


    —¿Qué sabes todo de qué…?


    —¿Con cuántas más me has engañado? ¿Eh? ¿Tienes más hijos que yo desconozca desperdigados por el mundo? —preguntó sarcástica poniéndose en pie.


    —Déjame explicarme, por favor.


    Por supuesto todas las culpas cayeron sobre Miss Brady. Lo había acosado, engatusado y él había cometido el error de caer en sus redes. Le explicó lo de la niña, pero que realmente no estaba seguro de que fuese suya.


    —Si no es tuya, ¿por qué le has estado enviando dinero?


    —No quería problemas, Lilian. Entiéndelo. Ella me amenazó con ponerse en contacto contigo, con tu familia. Íbamos a casarnos, teníamos la fecha de la boda. Yo no estaba dispuesto a renunciar a ti por una loca como ella. Estaba desesperado. Acepté. Fue todo una trampa. Ella esperaba que conmigo podría dejar la vida que llevaba sirviendo copas en un bar, así me lo confesó. Te lo juro.


    —Conocías a Andrés. ¿Verdad? Cuando lo viste en la tienda, ya lo conocías, y no fuiste capaz de decírmelo.


    —Sí, lo conocía. Tuve la mala suerte de parar en su maldito pub de Londres. Jamás pensé que ese Andrés iba a ser el mismo del que habías hablado tantas veces. Pero vamos, Lilian, ¿acaso te dijo él que me conocía a mí? ¿No, verdad? Tu amigo del alma te traicionó —añadió sonriendo con ironía.


    —Me habéis traicionado todos. Pero lo tuyo es peor. Eres mi marido. Estás casado conmigo. ¿Cuántas más cosas hay que no sé de ti, Alfonso? ¿Qué más sorpresa me esperan?


    —¿Quién te lo dijo? ¿Fue él? ¿Cómo te enteraste? Dime… ¿cómo?


    Ella no contestó y él se imaginó que había sido Andrés.


    —¿Andrés? Has vuelto a verlo, ¿Verdad? —pregunto irritado—. Y no lo niegues, sé que lo has estado viendo. Tengo pruebas. ¿Ha sido él?


    —¡Qué importa ya! Nuestro matrimonio es una mentira. ¡Una puta mentira! —chilló—. Y quiero divorciarme. No voy a seguir viviendo contigo —dijo pasando por su lado para salir del estudio.


    Él la agarró de un brazo y tiró de ella. Cambio el tono irritado por uno más conciliador.


    —Mira, Lilian. Podemos llegar a un acuerdo. Ahora no nos conviene un divorcio.


    —Suéltame… —le pidió.


    La soltó, la miró intentando poner una expresión tierna. Deseaba convencerla como fuera.


    —Te prometo que nos divorciaremos, Lilian. Pero espera un poco, ahora estoy metido en política. No me conviene tener escándalos. Todo lo que haga o deje de hacer se examinará con lupa. Por favor, Lilian, es el último favor que te pido. Luego te dejaré libre. Podrás irte si lo deseas. Solo unos meses, hasta que pasen las elecciones.


    —No, no pienso hacer nada por ti. Ya he hecho demasiado.


    —Venga, Lilian. Sé que lo dices porque estás enfadada y ahora me odias, pero mañana lo verás de otro modo, por favor.


    Ella se dio media vuelta y salió del despacho sin responder. ¡Qué le importaba ya! Todo le daba exactamente igual.


    Todo era una farsa. Una apariencia. ¡Qué más da una mentira más que otra! ¿Tendría que fingir de nuevo que todo iba como la seda y que su matrimonio era perfecto? En ese momento todo dejó de importarle. No se sentía con ánimos de nada.


    Alfonso no la amaba y Andrés la había traicionado. ¿¡Podría pasarle alguna cosa más!?


    


    ♡


    


    El predictor mostró la línea rosa con claridad. Lilian lo contempló atónita. Cerró los ojos una y otra vez, comprobando que no estaba equivocada. Esta vez, sí. ¡Estaba embarazada! No sabía si llorar, si reír, si alegrarse… sí, alegrarse sí, ¡cómo no se iba a alegrar! Llevaba mucho tiempo esperando como para angustiarse porque ahora le quedaba la duda ¿De quién era?


    Tenía más posibilidades de que fuera de Andrés que de Alfonso, pero eso no significaba nada. Y ¿qué importa? Se dijo. Va a ser mi hijo, mi bebé. Lloró emocionada cuando tomó conciencia de lo que significaba. Estaba de cuatro semanas y tendría que pasar tiempo hasta que se le empezara a notar.


    


    De momento no pensaba decir nada. Sería su secreto. Nadie, absolutamente nadie iba a saberlo. Abrazó a Andy ilusionada, haciéndole partícipe de su alegría.


    Esperaba no tener demasiadas molestias y que se le fueran pasando las náuseas antes de que Alfonso pudiera sospecharlo. En el fondo de su alma, deseaba que fuera de Andrés. No podría tenerlo a él pero podría tener un hijo suyo. Sí, rogó. Tiene que ser de Andrés. Él había intentado hablar con ella en multitud de ocasiones. Le había enviado emails, mensajes al teléfono. No obtuvo respuesta.


    Se atrevió a presentarse en su casa, pero ella no le abrió el portón de entrada y la puerta lateral estaba cerrada desde dentro. Andrés insistió durante un rato hasta que resignado subió al coche y se fue.


    En el despacho se encontró con Lorena que lo estaba esperando, pero verla le molestó.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —Vaya, tienes un mal día por lo que veo.


    —Sí, tengo un mal día, así que dime lo que sea y déjame solo.


    Ella sonrió.


    —No te preocupes, hablaré con Juan. ¿No has quedado con Lilian, hoy? Hace días que no la veo por aquí.


    Él puso una sonrisa sarcástica.


    —¿Te importa mucho?


    Ella se encogió de hombros.


    —Se ha cansado de ti. Muy típico. Señora casada que juega a ser infiel… y…


    La mirada que le estaba echando Andrés la hizo detenerse.


    —Está bien. Me voy.


    —Sí, será mejor.


    


    ♡


    


    Alfonso tomó la decisión de hablar con los padres de Lilian para explicarles la situación. Confesaría lo de su supuesta hija de Londres, prefería decírselo él, a lo que lo hiciera ella, pues cegada por el rencor y la rabia, estaba seguro de que no saldría muy bien parado.


    


    Los llamó por su cuenta y los citó en casa ante la presencia de Lilian, que seguía sin entender que tomara ese tipo de decisiones sin contar con ella.


    Alfonso sospechaba que Lilian estaba embarazada, casi podía apostarlo. Pensó que si había estado liada con Andrés como había dicho Lorena, el padre puede que no fuera ni él. Pero poco le importaba. Jamás le preguntaría a su mujer sobre eso. Para él sería su hijo. Y era el momento oportuno para tenerlo. Ahora que despegaba su vida con miras a alcanzar quizás un puesto importante en la gestión urbanística del municipio, lo que sin duda le iba a aportar grandes beneficios, dar esa imagen de familia feliz era una maravilla para sus ambiciosos planes.


    


    Lloró, se hizo el mártir, y reconoció su culpa aunque aseguró que nunca podría saber si de verdad era el padre. Incluso había consultado con un abogado para hacer una prueba de paternidad al poco de nacer la niña, pero que luego se arrepintió por no perjudicarla. Él había cumplido durante todo ese tiempo enviándole un dinero para la ayuda de la manutención. Ahora la madre de Rebeca le pedía una cantidad desorbitada y prometió a sus suegros que trataría de llegar a un acuerdo con ella. De ese modo, todo seguiría igual, y sin cambios en sus vidas.


    —Sé que tenía que haberlo dicho, pero tenía tanto miedo de perder a Lilian...


    Ella sonrió sarcástica. No se creía ni una palabra.


    No es que a sus padres les agradara lo que su yerno estaba explicando. Lo miraban incrédulos, decepcionados, enfadados…


    —Todo el mundo comete errores. Lo lamento de verdad. ¿Podréis perdonarme? Sé que no he actuado bien, pero no sabía cómo decíroslo… —en ese momento cogió la mano de su esposa y la apretó con suavidad, queriendo dar una imagen de ternura, pero ella inmediatamente se soltó incrédula. ¡Menuda farsa!


    Sus padres se miraron entre sí. No sabían qué opinar y Alfonso temiendo que sus suegros le empezaran a hacer reproches, algo a lo que no estaba acostumbrado ni pensaba permitir, se agarró a lo primero que sabía que desviaría el tema.


    —Lilian, cariño. Yo creo que debías decirles ya que estás esperando un bebé.


    Ella se puso pálida pero sus padres se giraron a mirarla ilusionados con la noticia.


    —Oh, Lilian. ¿Por qué no nos lo has dicho? ¡Cariño! —exclamó su madre.


    La abrazaron entusiasmados y la besaron felices. Ella estaba sin poder reaccionar. ¡Cómo era posible que lo supiera! Consiguió su objetivo. Santiago solo le dijo que no descuidara a esa presunta niña, fuera o no hija suya, pues demostraba mucho a su favor, ocupándose de ella.


    Cuando se fueron, Lilian lo miró.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó.


    —Es evidente, cariño. Todas esas náuseas, y ese malestar continúo con vómitos, y que te sientas asqueada con olores y comidas que antes te gustaban. Pero dime ¿cuándo pensabas decírmelo?


    —¿Te importa, acaso? No creo que te importe mucho.


    —¡Que si me importa! Vamos, Lilian ¿A qué viene eso? ¡Claro que me importa!


    —Me voy a divorciar de ti, tarde o temprano lo haré.


    Se acercó a ella y sonrió.


    —Siento fastidiarte los planes, querida. Pero ahora no puedes divorciarte. Vas a ser madre de mi hijo y no voy a permitir que crezca sin un padre a su lado. Y no me digas que puedes ponerme una demanda, porque si lo haces, exigiré su custodia. Contrataré al mejor abogado del país para conseguirlo y no te olvides de que todos tenemos un precio, todo se puede comprar y vender, Lilian, no lo olvides.


    —Ahora me amenazas…


    —No te amenazo. Te aviso para que lo tengas en cuenta. Te quitaré al niño, Lilian. Cuenta con ello. Tú no tienes nada que ofrecerle. Yo en cambio… Cualquier juez en su sano juicio me daría la razón. Mírate, ni tienes trabajo, ni dinero, ni donde caerte muerta, Lilian. Ni siquiera tienes dignidad. Y si tengo que buscar testigos para demostrar tu adulterio, lo haré. En realidad, no me hace falta. Ya los tengo.


    Ella lo miró con rabia.


    —Eres odioso.


    —Dime, ¿qué piensas hacer si llegara el caso de un divorcio? ¿Vas a ir a vivir con tus padres de nuevo? ¿O vas a ir al hotel Princesa del Norte a ver si tu amigo te contrata para algo?, de camarera, quizás, o de recepcionista. Aunque pensándolo bien, hasta puedes hacer la calle. No creo que se te diera mal. Haz lo que quieras querida, pero el niño te lo quitaré, te lo juro. Haré lo que sea.


    Ella lo miraba atónita.


    —Y tú no quieres eso ¿verdad, cariño? —prosiguió su marido—. Has deseado tanto a ese hijo que no vas a renunciar a él. Iremos a juicio si quieres porque nunca firmaré…


    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas y él siguió hablando.


    —No creo que quieras pasar por eso, ¿verdad, Lilian? Si pides el divorcio, iré por todo. Te dejaré sin nada. Te destrozaré…


    Sonrió perversamente.


    —Lo siento, preciosa, pero ahora estás en mis manos.


    Lilian sabía que era capaz de eso y de mucho más.


    Como toda madre, deseaba lo mejor para su niño. Tal vez debiera de asumirlo y resignarse un tiempo hasta que su futuro hijo fuera más que un bebé, para divorciarse de Alfonso. Se sacrificaría por él, aunque hicieran vidas separadas, aunque no se acostara con ella. Realmente no lo deseaba, en absoluto.


    El único hombre que despertaba sus sentidos era Andrés. No había vuelto a verlo. Él había dejado de llamarla y de enviarle emails. Se había rendido.


    Mejor así, pensó. Sin embargo, cuando abría el correo electrónico le quedaba un resquicio de esperanza deseando encontrar un mensaje suyo. ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo había podido permanecer callado todo ese tiempo, cuando ella le confiaba todo e incluso le había hablado del sobre y las fotografías? ¿Por qué le había hecho creer que no conocía a su marido? No tenía justificación alguna. Para ella, no.


    Andrés la había utilizado como una venganza personal contra Alfonso. Pero todos aquellos maravillosos detalles hacia ella… No, no te engañes más, Lilian. Olvídate de él, no merece la pena, pensó para sus adentros.


    Ahora lo más importante de su vida era ese niño que llevaba en su vientre. Por su bebé haría lo que fuera.


    


    ♡


    


    El miércoles Lilian aceptó la invitación de sus padres de ir a comer con ellos, ya que también iría la abuela, y le apetecía mucho verla.


    Su padre le abrió la puerta y ella entró con una amplia sonrisa.


    —Hola, Lilian —dijo el hombre, que se disponía a salir en ese momento.


    —Hola, papá ¿a dónde vas?


    Él le dio un par de besos.


    —Voy a buscar a tu abuela que con lo que llueve…


    —¿Quieres que vaya yo a buscarla? —preguntó sonriente.


    —No, no. Ya voy yo. No te preocupes. Tu madre está en la cocina.


    Ella hubiera preferido acercarse hasta casa de su abuela que vivía dos calles más arriba, en el mismo edificio que sus tíos, que tener que quedarse a solas con su madre. Temía que sacara a relucir el tema de Andrés de nuevo, ya que no perdía ocasión de hacerlo en cuanto tenía oportunidad.


    Lilian dejó el paraguas en el paragüero y luego se dirigió a la cocina mientras se quitaba la gabardina.


    —¿Qué tal, mamá? —preguntó acercándose a ella para darle un beso.


    La mujer que estaba atenta al horno, se giró hacia ella y se dejó besar.


    —Bien. Enseguida comeremos.


    —No tengo mucha hambre.


    —Pues he hecho lasaña por ti.


    Ella sonrió.


    —Gracias, mamá. Voy a dejar la gabardina en el perchero —dijo con la intención de escabullirse cuanto antes.


    —Tienes que cuidarte, Lilian. Y si tienes que hacer reposo, no te preocupes, yo me encargo de todo…


    —Todo está bien, mamá. No tienes por qué preocuparte —dijo acercándose hasta la puerta para dirigirse al pasillo. Pero Ángela no estaba por la labor de que se le escapara con tanta rapidez y antes de que saliera le preguntó directamente.


    —Alfonso es el padre, ¿verdad?


    Lilian ni la miró. La mera mención del nombre de su marido le crispaba los nervios.


    —Mamá, por favor. No empieces.


    —¿Ya está todo bien entre vosotros? —inquirió acercándose.


    Lilian se encogió de hombros.


    —No tienes por qué ocultarme nada, Lilian. Soy tu madre.


    —No —confesó—. Las cosas están cada vez peor.


    —Oh, Lilian. No me digas eso. ¿Qué ha pasado? —preguntó cerrando la puerta para no darle opción a que saliera.


    Lilian no contestó.


    —Vamos, Lilian. ¿Qué pasa? —dijo mirándola directamente.


    —¿Crees que seré una buena madre? —preguntó su hija.


    —Claro que sí. Pero bueno ¿es eso lo que te preocupa? Estás muy sensible ¿verdad? Suele pasar, tranquilízate, serás una madre estupenda —respondió sonriendo.


    —Mamá, me quiero divorciar de Alfonso.


    Ángela la miró atónita.


    —Entonces el hijo es… ¿es de Andrés? —preguntó horrorizada ante la idea.


    Lilian negó con la cabeza.


    —No se trata de eso. Se trata de que no soy feliz con mi marido, mamá.


    —Pero, ¿es o no el padre?


    —No lo sé —respondió.


    —Entonces has estado viéndote con Andrés todo este tiempo…


    Ella no contestó. ¿Para qué negarlo?


    —¿Dónde está tu dignidad? Has estado engañando a tu marido con otro, y ahora, ni siquiera… ¡Dios mío!


    Ángela rompió a llorar mientras que Lilian desviaba la mirada avergonzada.


    —¿Él lo sabe? —preguntó su madre—. ¿Alfonso sabe lo de Andrés?


    —Creo que sí.


    —Pero ¿te das cuenta lo que has hecho?


    —Me da igual, mamá. El niño es mío y me importa muy poco quién es el padre. Es mío, ¿entiendes? Mío, es solo mío.


    —Bien. Ahora me vas a escuchar —dijo su madre limpiándose las lágrimas y recobrando la compostura—. Esto no va a salir de aquí. Alfonso es su padre y no te plantees nada más. Ese niño no tiene la culpa de tus locuras. Pero, con ese sinvergüenza, ese depravado, sabiendo que estabas casada…


    —Mamá —chilló Lilian—. Pero ¿te estás escuchando? No le das ninguna importancia a que Alfonso tenga una hija con otra mujer, a que me haya engañado con Eva y con quién sabe cuántas más, y te atreves a descalificar a Andrés de ese modo…


    —Hija, ya sé que lo de esa niña no es para felicitarle, pero no estaba casado contigo. Cometió un error, sin duda, pero puedes perdonárselo. Y lo demás ¿todavía sigues creyendo que ha estado con tu prima? Por otro lado, piensa que si está enviando dinero a esa niña, está comportándose correctamente…


    —¿Sabes, mamá? No entiendo tu odio hacia Andrés y tu amor hacia Alfonso, después de todo lo que me ha hecho.


    


    —En este caso tienes que pensar en el niño, no en ti. ¿Quieres que crezca sin un padre, pasando necesidad cuando puede crecer en un hogar confortable, en que no le falte de nada, Lilian? ¿O acaso se lo vas a decir a Andrés? ¿Vas a hacer que se someta a una prueba de paternidad? ¿A cuál de ellos, Lilian? ¿A los dos? ¡Piensa con la cabeza por una vez!


    Lilian la miraba incrédula.


    —Solo te voy a decir una cosa, mamá. Sí tuve un lío con Andrés fue porque quise. Él no me sedujo, ni me engatusó como quieres creer. Me acosté con él porque me dio la gana y te aseguro que no me arrepiento. Nunca fui tan feliz. Si tuviera que hacerlo de nuevo, no dudes que lo haría. Le he querido siempre y sigo amándolo.


    —Tienes una aventura con un antiguo amigo de la universidad y dices que es amor para no sentirte culpable. ¿No es así?


    —No es ningún enamoramiento adolescente, mamá. No lo es. Lo que siento por Andrés jamás lo he sentido por Alfonso, te guste o no escucharlo, es la verdad.


    —No es buen momento para esta conversación —afirmó Ángela al oír el timbre de la puerta—. Ya hablaremos…


    —Ya abro yo —respondió Lilian, que todavía estaba con la gabardina en la mano.


    El ambiente fue tenso por mucho que madre e hija trataron de disimular. Lilian se ofreció a hacer el café.


    —Quédate en la silla, mamá. Ya lo traigo yo.


    —Está bien.


    Sentada a la mesa sopló el contenido de la taza que estaba demasiado caliente ante la mirada fija de su madre. Se bebieron el café en silencio.


    —¿Qué os pasa qué estáis tan calladas? —preguntó la abuela extrañada—. ¿Va todo bien?


    Lilian sonrió.


    —Claro, abuela. Es que estoy algo cansada —contestó sonriendo.


    —Sí. No tienes muy buena cara. Tienes que cuidarte, cariño.


    —No te preocupes. Estoy bien.


    Se sentía algo cansada, era cierto, pero también molesta por la discusión con su madre. Esta también lo estaba. Se le veía a lo lejos. Lilian decidió irse después del café. Le dio un beso a la abuela y se fue. Necesitaba estar sola. No deseaba discutir ni amargarse más. El ginecólogo le había aconsejado que llevara una vida tranquila, que no se alterara ni disgustara, pero muy a pesar suyo, no ganaba para disgustos entre unos y otros.


    Su hermana Claudia apareció ceca de las ocho, antes de que Alfonso llegara a cenar. Ella agradeció su visita. No había cogido el teléfono a pesar de que había sonado varias veces, también desconectó el móvil.


    —Ya sé que has discutido con mamá —dijo su hermana sentándose en una de las butacas.


    —¿Te ha dicho el motivo?


    —Me dijo que no soportas que hable mal de Andrés. ¿Te importa que fume?


    —Pues sí me importa. Así que espera un segundo y sal al jardín después.


    —Vale, vale. Oye, que yo no tengo la culpa de lo de mamá. No lo pagues conmigo —protestó Claudia.


    —Perdona —se disculpó sonriendo—. Pero ¿no puedes esperar para fumar unos minutos?


    —Claro, espero —dijo volviendo a guardar el pitillo en la cajetilla—. ¿Qué te dijo mamá?


    —Aparte de llamar a Andrés de todo menos bonito… —lanzó un suspiro—. No entiendo esa fijación que tiene con él. Vale, no ha hecho las cosas bien, pero Alfonso se ha portado mucho peor y aún lo defiende. No me lo explico.


    —Para ella es el yerno perfecto, ya lo sabes. Ni siquiera Enrique le llega a la suela de los zapatos, y eso que más bueno y complaciente conmigo, no puede ser. Pero ya sabes, Enrique solo es un dependiente de un centro comercial, no un importante arquitecto… —dijo sarcástica— como Alfonso Torres.


    —Porque no lo conoce, mejor dicho, no quiere conocerlo. Si supiera cómo es de verdad.


    —¿Por qué no te divorcias, Lilian? ¿Por qué lo aguantas?


    —Ha amenazado con quitarme al niño, y no tengo la menor duda de que si se lo propone, lo logrará. Es capaz de acusarme de cualquier cosa, comprará testigos si es necesario. Sé que es muy capaz de hacerlo. Yo, lo conozco…


    —Será cabrón. Pero no puedes ceder. No puedes permitirlo.


    —No, Claudia. Nadie me va a quitar a mi hijo, jamás. Por él haré lo que sea. Al menos de momento…


    Escucharon el ruido de un coche, era Alfonso que regresaba por una vez, más temprano de lo habitual.


    —Hablando del susodicho… —exclamó Claudia—, mejor me voy a fumar un rato.


    —Te acompaño.


    Claudia la miró intrigada.


    —Al jardín, no a fumar… —aclaró Lilian.


    —Ah. Ya me parecía…


    Alfonso las encontró en el jardín charlando. Como era de suponer no le agradó ver a su cuñada. Si no le gustaban mucho las visitas de la familia de su mujer, la de la hermana pequeña mucho menos.


    Saludó sin entusiasmo y luego avisó de que se iba al estudio a revisar papeles.


    —Avísame cuando vayamos a cenar —ordenó a Lilian—. Y si no te veo luego, Claudia, hasta otro día.


    Lilian lo miró indignada. Estaba muy sutilmente echando a su hermana para que no se quedara a cenar con ellos.


    —¡Alfonso! —iba a protestar pero Claudia la interrumpió.


    —Tranquila, hermanita. En cuanto me fume otro pitillo, me iré. Además he quedado con Enrique para cenar.


    Alfonso ya había entrado en la casa y ni siquiera se volvió a mirar a las dos mujeres que lo siguieron con la vista hasta que desapareció por el salón.


    —Capullo… —murmuró Claudia por lo bajo.


    


    ♡


    


    Andrés llegó a Londres una tarde lluviosa. Había alquilado un apartamento donde pensaba pasar unos cuantos meses. Conocía la ciudad a la perfección, tenía amigos y dinero suficiente en una cuenta bancaria para sobrevivir. No descartaba buscarse algo que hacer, como servir copas en algunos de los pubs y bares de viejos conocidos.


    Se había cansado del hotel, de estar a las órdenes de sus hermanos, y no podía vivir en la misma ciudad que la mujer que amaba. Esa era en realidad la causa de su huida.


    No podía soportar la idea de que Lilian estuviera tan cerca, pero tan lejos también. Ni siquiera habían vuelto a verse, ni a hablarse. Era como si cada uno viviera en cada extremo del planeta.


    La idea de saber que seguía con Alfonso le dolía mucho más. Lilian había preferido seguir con su matrimonio, con su vida de casada a escogerle a él. Reconocía no haber hecho las cosas bien, si hubiera sido sincero desde el principio. ¿Acaso ella habría creído en sus palabras? Y John también había metido la pata hasta el fondo, porque en vez de arreglarlo, lo había estropeado con sus comentarios. Aunque había jurado no volver a hablarle, aceptó sus disculpas días después. John comprendió que se había equivocado y no tuvo justificación para decir por qué lo había hecho.


    —¿Cómo has podido creer que estaba con ella por vengarme de Alfonso?


    —No lo sé. Ya te digo que no tengo justificación. Si deseas que hable yo con ella, con Lilian…


    —No, dejemos las cosas como están. No vayamos a liarla más. Si ella desea estar con su marido y salvar su deteriorado matrimonio, que lo haga. Allá ella…. —dijo dolido.


    Odió a Alfonso por millonésima vez. No quería pensar que estuviera abrazando a Lilian, besándola, haciéndole el amor…


    Él soñaba cada noche con ella, recordando sus besos, sus palabras, sus gestos...


    Su madre se había llevado un gran disgusto al saber que se iba de nuevo a Inglaterra. Él le prometió que volvería, pues no se iba para siempre, pero ahora ya no estaba tan seguro. Tal vez fuera lo mejor, y volver solo en vacaciones, un par de veces al año.


    Dos días después de su llegada decidió visitar a Maite. Se presentó en su casa sin avisar. Ella se quedó desconcertada al verlo pero le saludó con afecto.


    —¡Cuánto tiempo, Andrés! Me alegro de verte.


    La siguió hasta la cocina. Le sirvió una taza de té mientras hablaba de Rebeca, que estaba en el colegio.


    —¿Harry?


    —Está trabajando. Ha encontrado un nuevo empleo.


    —¿Entonces os va mejor?


    Ella se encogió de hombros.


    —Vamos tirando.


    Habló deprisa, nerviosa, deseando que Andrés se largara pronto. No deseaba conversar sobre Alfonso Torres, ni mucho menos sobre su mujer.


    Pero fue él quien sacó el tema.


    —¿Por qué tuviste que llamar a Lilian? —preguntó Andrés—. ¿Por qué no te limitaste a hablar con él?


    —Era la única manera de que me hiciera caso. Llamé a su oficina varias veces y me colgaba el teléfono. No tuve otra opción.


    —Lo estropeaste todo, Maite —alegó con voz triste—. Todo.


    —¿Te refieres a tu relación con ella? No pensé que fueras en serio.


    —Ah, ¿no? ¿Piensas que estaba con ella para vengarme de Torres? ¿Qué clase de persona crees que soy? Yo, jamás utilizaría a una mujer para algo así, y mucho menos a Lilian —replicó enfadado—. Lo mismo que John, no puedo creer que me conozcáis tan poco.


    —Y ¿crees que era justo que tu amada Lilian siguiera viviendo en la ignorancia? ¿Por qué no se lo dijiste tú?


    —Porque no me correspondía decírselo, ni a ti tampoco. Tarde o temprano se acabaría sabiendo. Era algo entre su marido y ella. Yo no tenía derecho a meterme en sus vidas —respondió irritado.


    —Pero para liarte con ella no tuviste ningún escrúpulo. Para eso no.


    —No tienes ni idea, Maite —negó con angustia—. Ni idea…


    —Te conozco.


    —No, no me conoces en absoluto. He estado toda la vida enamorado de Lilian, pero fui tan estúpido que no quise admitirlo nunca. ¿Por qué no me pediste dinero? Yo te hubiera ayudado. John también…


    —Para ti es muy fácil. Nunca te ha faltado de nada. No has tenido problemas para pagar un alquiler, ni has tenido que estirar el sueldo para que te llegara hasta fin de mes. Tú sí que no tienes ni idea.


    —Pero Lilian no tiene la culpa. Ella no es responsable de nada de lo que te ocurrió.


    —Pero tiene todo lo que yo no he podido tener, Andrés. ¿No te das cuenta? Si él hubiera renunciado a ella, entonces… Pero más que nada lo hice por él, quería vengarme de ese cabrón. Él me lo advirtió, me dijo que no apareciera nunca en su vida —soltó una risa amarga—. Lo único que he buscado es destrozar su maravillosa existencia, su idílico matrimonio, aunque tuviera que arrastrarla a ella en su caída. Lo siento por tu Lilian, pero era imposible que pudiera salir ilesa de esta situación.


    Él la miró con tristeza.


    —¿Sabes? Yo podía haber estado en su lugar. Con Alfonso no me hubiera faltado de nada. Hubiera podido hacer la vida que siempre deseé. Dedicarme a otras cosas. No tener que pasarme todo el puto día sirviendo copas. Fui una imbécil al creer que lo pescaría, que un hombre como él iba a enamorase de una pobre desgraciada como yo. Fui una ilusa. Él me quería como amante, pero para casarse prefirió a tu Lilian… ¿Qué coño tiene esa tía para que os haga perder la cabeza? Hasta tú. Tú que siempre dijiste que no te comprometerías en serio con nadie...


    Andrés la miraba confuso.


    —¿Me estás queriendo decir qué deseaste quedarte embarazada? —preguntó alterado.


    —¿Te sorprende? No, no te sorprendas. Pensé que era una buena salida, pero me equivoqué.


    —Aún recuerdo cuando llegaste llorando a decirnos que estabas embarazada, y que Alfonso no deseaba saber nada. Y ahora me dices que lo buscaste a propósito —dijo alzando la voz.


    —No mentía. Sabes que no quería hacerse cargo.


    —Pero casi nos hiciste creer que te había violado, Maite. ¡Joder!


    Ella no respondió.


    —Y luego lo que pasó. ¿Te das cuenta de que estás viva de milagro?


    —Sí, Andrés. Lo sé.


    Él la miró furioso.


    —¿Sabes cómo se sintió Lilian cuando se enteró? No solo por su marido, también por mí. Piensa que lo hice por venganza, que la utilicé…


    —Lo hice por Rebeca, no por mí.


    Él se quedó callado.


    —Si tanto la quieres, vete por ella. Por tu Lilian.


    Él sonrió sarcástico.


    —Si fuera tan fácil. No ha querido recibirme, no responde a mis mensajes, ni a mis emails. Me ha colgado el teléfono cientos de veces. Dijo que no quería volver a verme en su vida. La he decepcionado. Me odia.


    —Y sigue casada con Alfonso. Eso es que no le va mal ¿No te parece? Tal vez se divirtió contigo, nada más y esté con él por interés. Por la posición económica.


    Él negó con la cabeza.


    —Te equivocas. Lilian no es ambiciosa. No es como tú… —recalcó a propósito.


    Maite bajó los ojos.


    —Será mejor que te vayas, Andrés. Tengo muchas cosas que hacer —respondió molesta.


    —Está bien. No te molesto más. Si quieres que me vaya, me voy.


    —Sí, por favor. Harry está a punto de llegar y no quiero hablar de este tema delante de él. Ni quiero que te vea aquí.


    —¿Por qué? Que yo sepa siempre nos llevamos bien.


    —Pero no quiero sacar temas del pasado. Él quiere mucho a Rebeca y le molesta que nombre a Torres.


    —¿Fue él quién te persuadió para que lo llamarás? —preguntó.


    Ella no respondió, así que a Andrés no le quedó la menor duda de que Harry la había convencido para que le pidiera más dinero al supuesto padre de su hijastra.


    Maite lo acompañó hasta la puerta.


    —¿Le dirás algún día a Rebeca quién es de verdad su padre?


    —Cuando pueda entenderlo, sí, claro. Se lo diré.


    —¿Sabes lo más gracioso de todo? Con Lilian no ha sido capaz de tener hijos. Ella se muere por ser madre y en cambio…


    Ella se quedó pensativa.


    —Y es muy probable que no los tenga nunca.


    Él la miró confuso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada, olvídalo.


    —No, ¿qué acabas de decir?


    —Lo siento, Andrés. Tengo que irme a trabajar. Ya hablaremos otro día.


    Le cerró la puerta sin que él pudiera hacer nada por impedirlo.


    Andrés se quedó intrigado. Tendría que volver a verla y preguntarle. ¿Por qué habría dicho eso? ¿Qué quería decir exactamente? No podía referirse a que Alfonso no pudiera tener hijos, Rebeca era la prueba… a no ser que no fuera de Alfonso, como ella había hecho creer a todo el mundo.


    Pero si no era suya ¿por qué había estado enviándole dinero desde incluso antes de su nacimiento?


    No, no tenía sentido. Durante la época que Alfonso visitaba el pub, Maite no salía con nadie. Aparte de su relación, no le había conocido otra. Ni siquiera John había salido con ella, claro que este entonces tenía una novia inglesa llamada Jenny, una relación que tampoco había llegado a buen puerto.


    Rebeca tenía que ser hija de Alfonso. Maite trabajaba muchas horas en el pub. No podía tener tiempo para ver a nadie más, excepto a Torres, con el que había empezado a salir a menudo entre semana y a veces, hasta muy tarde, quitándole horas al sueño. Recordaba cómo había días que se quejaba de estar agotada por haber dormido poco y solo salía con el arquitecto. Rebeca tenía que ser fruto de esa relación. ¿Por qué habría dicho eso? Le estuvo dando vueltas el resto del día, imaginando teorías posibles, pero no llegó a ninguna conclusión clara.


    Tendría que hablar con Maite de nuevo. No pensaba quedarse con la duda de su misteriosa afirmación: Y es muy probable que no los tenga nunca.
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    Alfonso había llegado a un acuerdo con Maite, le abonaría algo más de dinero al mes, pero no tanto como esta había pedido. Lo que realmente deseaba era librarse de aquella carga, pero ahora que Lilian lo sabía, era mucho más difícil. Su mujer estaba totalmente de acuerdo de que debía aportarle ayuda a la niña, pues podía hacerlo sin problema ya que consideraba que era su deber. Pero Alfonso desconfiaba que Rebeca fuera suya. Y aun siendo verdad, no sentía ningún interés en ella. Se hubiera hecho la prueba de paternidad en su momento, pero su abogado se lo desaconsejó, temiendo que saliera más perjudicado de lo que ya estaba y lo dejó pasar, convencido de que Miss Brady cumpliría su promesa de no aparecer nunca en su vida. Pero no lo había cumplido. Todo le había salido mal, aun así, dejó de preocuparse. Lilian tampoco había vuelto a hablar de divorcio. Estaba pendiente de su embarazo, que era su felicidad, y lo demás parecía que había dejado de importarle.


    Durante aquellos meses la relación entre ambos había sido difícil aunque se toleraban. Hacía mucho que no compartían la misma cama. Él se había trasladado a otra habitación. Se pasaba el día trabajando, regresaba muy tarde, cada vez más. Era como dos desconocidos viviendo bajo el mismo techo. Ambos habían logrado aislarse uno del otro. Se cruzaban y ni se miraban.


    Cuando él quería que lo acompañara a alguna cena de negocios se lo decía días antes y no le valía ninguna excusa que ella pudiera poner, pero en las últimas semanas del embarazo tuvo que estar casi a reposo absoluto. Ángela se hizo cargo de todo.


    Claudia las visitaba con frecuencia, y de vez en cuando le llevaba algún obsequio para su futuro sobrino.


    Sabían que sería un niño. Un varón al que no habían elegido todavía un nombre, pero al que habían preparado una bonita habitación con las paredes pintadas en tono azul, y que había decorado según los gustos de Lilian. Alfonso no se había opuesto. Al contrario. Cada día estaba más convencido de que el niño era suyo. Nunca quiso pensar otra cosa porque no le interesaba.


    Por otro lado, lo último que sabía de Andrés Salgado era que estaba en Londres. Había dejado su trabajo en el hotel, y desaparecido de sus vidas, algo que le producía una gran satisfacción.


    También había roto con Eva. Se lo dijo la última noche que estuvieron juntos en el apartamento.


    —Lilian y yo vamos a ser padres —dijo Alfonso.


    —No os vais a divorciar —dijo ella cerrando los ojos por un instante—. Lo suponía…


    —Es mi mujer, Eva.


    Ella se rió.


    —Vaya, ahora es tu mujer. Una mujer a la que engañas con todas las que puedes. ¡Qué bonito!


    —No es cierto —contestó él molesto.


    —No seas cínico, Alfonso. Aparte de mí, ha habido muchas. ¿Crees que soy idiota?


    —Nunca creí que lo fueras. Todo lo contrario.


    —¿Y qué va a pasar ahora conmigo?


    Él no contestó.


    —Podías habérmelo dicho antes de llevarme a la cama, ¿no te parece? —dijo en alto tono de voz.


    —Eva, no me montes una escenita, por favor.


    —¿Prefieres que me alegre al enterarme que todo este tiempo que he invertido en ti se ha terminado de la noche a la mañana? ¿Es por Lilian o es que tienes a otra esperando para ocupar mi lugar?


    —No quiero discutir contigo.


    —¿Crees que ese hijo que espera es tuyo?


    Él la miró enfadado.


    —Por supuesto, es mío. Ni te atrevas a insinuar otra cosa.


    Ella sonrió con malicia.


    —Vamos, tú sabes como yo que te ha engañado con Andrés Salgado.


    —Eso es mentira. Lilian no me ha sido infiel. No tiene valor para hacerlo. Es demasiado débil —mintió, no porque quisiera defenderla si no por orgullo propio.


    —La subestimas, Alfonso. Yo sí estoy segura de que te ha puesto los cuernos.


    —¿Quieres callarte? —le gritó encolerizado.


    —Vaya. Eso ya no te gusta ¿verdad?


    Él se acercó a ella y la agarró por el cuello zarandeándola.


    —Podría hacerte pedazos si quisiera. No me provoques ni vuelvas a insinuar nada parecido jamás —amenazó después de soltarla.


    El tono y los ojos de Alfonso ahora eran gélidos.


    —Maldita puta. Todas sois iguales.


    Ella estaba blanca. Temblaba. Le tuvo miedo.


    —Vete, Alfonso. No quiero volver a verte —balbuceó nerviosa.


    —Tendremos que volver a vernos. Somos familia, querida… —dijo sonriendo.


    Eva cerró de un portazo cuando salió.


    —¡Maldito hijo de puta! —dijo entre sollozos.


    Alfonso tenía un nuevo entretenimiento, una joven muy seductora y bonita, llamada Lorena a la que había conseguido que Ignacio contratara como auxiliar administrativo, ya que estaban buscando gente para ese puesto. La chica aceptó encantada. Tenía un buen sueldo, y se codeaba con gente importante, como Borja, el hijo de Ignacio, por el que sintió desde el primer momento una fuerte atracción. Sin embargo, era fiel a Alfonso y no ponía los ojos en otro que no fuera él, aunque solo le interesara por los regalos caros que le hacía. Podía permitírselo. Su empresa tenía la exclusiva con las obras de urbanismo de casi toda la región. Nunca había estado mejor.


    Ganaba mucho más dinero y no le importaba derrocharlo con su nueva querida, que le complacía en todos los sentidos.


    Ahora que Lilian y él no tenían ningún tipo de vida sexual, Lorena era una mujer muy apetecible. Le había gustado desde el primer día, cuando apareció en el cumpleaños de Asunción, acompañada de Andrés.


    


    Parecía como si el destino se empeñara en cruzar sus vidas y sus mujeres. Maite, Lorena, Lilian. No, Lilian había sido suya mucho antes que de Andrés. Se rió al pensarlo.


    Ella era su mejor trofeo. Jamás la dejaría marchar.
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    Fue el trece de enero cuando Lilian tuvo a su bebé tras una cesárea programada por el grupo de ginecología del hospital. Y si ya le gustaba el número trece, ahora lo adoraba.


    Era un niño precioso, largo y delgado, con un poco de pelo oscuro y unos bonitos ojos azules. Todo el mundo dijo que se parecía a Alfonso y nada a ella. Sin embargo, Lilian creyó reconocer los ojos, la boca… de Andrés.


    —¿Cómo le vais a llamar? —preguntó Claudia en el cuarto del hospital.


    —Adrián —contestó Lilian sonriente.


    Por supuesto Alfonso había deseado ponerle su nombre, pero ella se negó.


    Lilian no podía sentirse más feliz. Contempló a su hijo una y otra vez sin creerse que por fin lo había logrado.


    Puede que no tuviera más hijos, pero Adrián le bastaba. Tendría el apellido Torres, pero ella intuía que no era suyo. Lo contempló con emoción. Una carita tan perfecta solo podía ser fruto del amor de Andrés. Deseaba creerlo, necesitaba que fuera así. Pero era suyo, solo suyo y de nadie más. Su precioso bebé le pertenecía, a ella. Únicamente a ella.


    Como si los demás se hubieran confabulado para que no hubiera ninguna duda. Todos absolutamente, conocidos, familia, amigos, afirmaban cuando lo veían que el niño era un calco de su padre. Y por supuesto si todos lo veían así, Alfonso no iba a ser menos.


    Incluso cuando contemplaba sus propias fotos de bebé comparándolas con su hijo veía un parecido tan enorme que apartó para siempre la duda de su mente. Lilian pensaba lo contrario, el niño era clavado a Andrés. Tenía que ser de él. Ella deseaba con todo su corazón que no fuera de su marido.


    Por supuesto se guardó para sí tales pensamientos. Ni siquiera su madre había insinuado nada. Le parecía imposible que no lo hubiera percibido o tal vez no quería darse por enterada.


    


    ♡


    


    Paseaba con su madre y el niño por el paseo marítimo cuando escuchó una voz que la llamaba por su nombre a sus espaldas. Se volvió y reconoció al instante a Pilar Freire, la madre de Andrés.


    —Lilian, guapa. ¡Cuánto tiempo! —exclamó acercándose para darle un par de besos.


    Ángela no pudo disimular cierto gesto de desagradó al verla.


    —Mamá, esta es Pilar, la madre de Andrés —dijo con cierta timidez.


    —Hola —respondió sin mucho entusiasmo.


    La mujer, al contrario, sonrió y le dio dos besos.


    —Encantada.


    Luego se volvió hacia Lilian y se fijó en Adrián.


    —¿Y este niño? —preguntó Pilar acercándose a la silla de paseo.


    Lilian sonrió.


    —Es mi hijo. Ya tiene ocho meses.


    La mujer se acercó más y observó al niño que la miraba a su vez.


    —¡Qué preciosidad! ¿Se parece a ti, Lilian? —preguntó sin perder la sonrisa— ¿Cómo se llama?


    —Se llama Adrián y se parece a su padre —respondió.


    Ángela se puso tensa y afirmó que tenían que irse ya mientras su hija la miró extrañada por el comentario. Pero Pilar no se dio por aludida y siguió observando al niño.


    —Es precioso, Lilian. Cuan… cuánto me alegro —afirmó sin dejar de contemplar al chiquillo.


    Esos ojos… le recordaban a alguien.


    —Tenemos que irnos —afirmó Ángela mientras movía la silla—. Se hace tarde, Lilian. Vamos…


    —Sí, tenemos que irnos, Pilar —acertó a decir—. Me he alegrado de verla.


    La mujer sonrió.


    —A mí también, Liliana. Y saber que tienes un niño tan precioso me hace muy feliz.


    —Gracias, Pilar.


    Le dio un beso y se alejó. Le hubiera gustado preguntarle por Andrés. No tenía ni idea de dónde estaba, aunque suponía que se habría ido de la ciudad.


    Su madre ya había caminado varios pasos hacia adelante. Lilian tuvo que andar rápido para alcanzarla. Cuando lo hizo le reprochó su actitud.


    —No soporto a esa mujer —dijo Ángela.


    Lilian la miró extrañada.


    —¿La conocías?


    —En la vida hablé con ella pero sé muy bien que es la madre de Andrés.


    —Ah, pues nunca me habías comentado nada. Quiero decir que en todos los años, cuando Andrés y yo íbamos a la universidad, cuando te lo presenté. ¿Sabías quien eran sus padres?


    —Supongo que sí —respondió apurada.


    —¿Supones? No entiendo nada. Las veces que te hablé de sus padres y no me dijiste que los conocías… ¿por qué?


    —Ay, Lilian. Y yo qué sé…


    Adrián empezó a llorar. Lilian se detuvo para atenderle y Ángela aprovechó para cambiar de tema.


    Sabía perfectamente que Pilar era la madre de Andrés, y sabía muy bien que era la viuda de Juan Luis Salgado. Nunca había dicho a ninguno de sus tres hijos que el amor de su vida, el primer amor, por el que había estado a punto de abandonarlo todo aun siendo casi una cría, no era otro que el padre de Andrés.


    Nunca superó que un hombre como Juan Luis prefiriera la sofisticación y el libertinaje de una mujer mundana, moderna e incluso de una edad similar a la suya que a todo lo que ella podía ofrecerle: juventud, inexperiencia y castidad.


    Juan Luis, aun siendo bastante mayor, no dudó en presentarse ante sus padres para aclararles que estaba enamorado de su hija, con la cual esperaba contraer matrimonio. Los padres de Ángela pensaron que era un buen partido, pero la consideraban demasiado joven, así que le dijeron que tendría que esperar al menos un año para poder salir como novios. Juan Luis prometió esperar esos diez o doce meses. Se escribieron cartas, y se veían alguna vez como amigos. Ella estaba tan ilusionada. Se enamoró perdidamente de él. Y que fuera bastante más joven era un aliciente más para su pura y casta relación.


    Sin embargo, el cuento de hadas se terminó cuando Pilar se cruzó en la vida de Juan Luis. Ángela sufrió un gran desengaño que no superó hasta conocer a Santiago.


    Como le había dicho una vez a Lilian, Santiago era un buen hombre, honesto, trabajador y aunque nunca sintió esa pasión del primer amor, había aprendido a amarlo.


    Apenas se había cruzado con el matrimonio Salgado a lo largo de los años, pero él era un hostelero conocido en la zona, que incluso salía en la prensa local de vez en cuando. Ella leía las noticias con avidez y hasta lloró su muerte al enterarse.


    Cuando Lilian se presentó con Andrés Salgado en su casa, con veinte años, creyó morir. Sabía muy bien de quién era hijo. No podía volver a repetirse la historia. Su hija enamorada del vástago de Juan Luis. No, no podía ser.


    Por eso nunca lo vio con buenos ojos y seguía viéndolo así. Ni por lo más remoto quería pensar que su nieto Adrián pudiera tener sangre de aquella familia. El niño tenía cierto parecido con Andrés. Él y su hija habían tenido una relación y no, prefería no pensarlo. No deseaba admitirlo.


    Maldecía en ese instante haberse encontrado con Pilar. Esperaba que la mujer no llegara a las mismas conclusiones que ella. Ese niño era de Alfonso Torres y de su hija, y nadie iba a hacerla cambiar de idea.


    


    Pilar no dejó de preguntarse si el niño de Lilian sería de Andrés. Tenían cierto parecido aunque tampoco conocía al marido de la joven para poder juzgar a quién se parecía más. Lo cierto es que su hijo y Lilian habían tenido una relación, y no de una sola noche. No paró de darle vueltas al asunto. Si era hijo de Andrés, era su nieto. Decidió que llamaría a su hijo a Londres.


    Andrés despertó con el sonido del teléfono. Encendió la luz y miró el reloj. Todavía eran las ocho de la mañana. Se preguntó quién sería el inoportuno que llamaba un domingo a esa hora. Descolgó con desgana mientras la chica que dormía a su lado se movió para cambiar de postura y darle la espalda.


    —Mamá… —murmuró—. ¿Ocurre algo? Es domingo…


    Pilar estaba deseando hablar con él y no pudo esperar más para llamar. Lo había intentado la tarde anterior al llegar a casa, después de ver a Lilian con el niño.


    Aparte de preguntar cómo estaba, cómo le iba la vida y cuándo pensaba regresar, le comentó su encuentro con Lilian y su madre. Le habló de Adrián, y después de darle toda clase de detalles sobre él, le soltó finalmente:


    —¿Puede ser hijo tuyo?


    Andrés se quedó sin palabras.


    —… Claro que no, mamá. No lo creo.


    —¿Estás seguro, Andrés? Estuviste con ella hasta poco antes de irte a Londres.


    Él no deseaba preocuparla.


    —No, mamá. Ya habíamos roto mucho antes. No puede ser hijo mío. Puedes estar tranquila.


    —No sé, a mí me recuerda a ti cuando eras como él.


    —No creo, mamá. Lilian me lo hubiera dicho. Imagino que sigue casada… —dijo deseando escuchar que no.


    —No lo sé, pero supongo. Ahora que lo dices, sí, llevaba anillo.


    —El niño es de su marido, mamá. Olvídate del tema. No te obsesiones con esa idea.


    


    Después de colgar, Andrés ya no pudo dormir. Empezó a darle vueltas a la posibilidad de que fuera hijo suyo. Ocho meses, pensó. Podría ser perfectamente. Pero no, Lilian, no… y Alfonso menos… Un hombre como Alfonso no iba a admitir un niño que no fuera suyo. A no ser que lo ignorara, pero entonces ¿por qué Lilian iba a ocultárselo? Claro que no deseaba saber nada de él. Tampoco se lo iba decir en esas circunstancias. ¿Se parecería a él de verdad o eran imaginaciones de su madre? Después de todo, seguía casada con Torres, así que sería hijo de Alfonso.


    Se alegró por ella. Había conseguido su sueño de ser madre. Pero sintió un profundo dolor al pensar que continuaba al lado de Alfonso. Su marido podía tenerla, tocarla, besarla, mientras que él…


    Observó a Melanie, una joven rubia que había conocido días antes y con la que había pasado la noche. Hacía tanto tiempo que no estaba con una mujer, desde Lilian… Melanie no significaba nada más una salida a tanto tiempo de castidad. La chica había ido a por él sin ningún reparo. Él le advirtió que no quería compromisos ni relaciones serias. A ella le pareció estupenda su postura. Solo deseaba acostarse con él. No buscaba nada más. Andrés había acabado cediendo pero ahora se sentía lleno de remordimiento. No le debía castidad a Lilian, no iba a tener nada con ella pero le daba la impresión que la estaba traicionando. Y después de haber escuchado a su madre, se sentía mucho peor. ¿Sería posible que ese niño fuera suyo?


    Lilian ocupaba todos sus pensamientos. Se moría por verla…


    Éramos tan felices, se dijo.


    Cerró los ojos y se esforzó en recodar las facciones, las miradas, las expresiones de su rostro, ternura, ironía, burla, ira. Podía ser tan vulnerable a veces. Le conmovió y le dolió tanto pensar en ella que decidió prescindir de la presencia de Melanie el resto del día. No estaba para nadie, y mucho menos para otra mujer.


    La chica lo miró sorprendida cuando le dijo que deseaba estar solo, invitándola a que cogiera sus cosas y se fuera.


    Fue un domingo extraño, lleno de desasosiego y angustia. Le mortificaba pensar en Lilian pero no podía apartarla de su mente.


    Él tan opuesto al matrimonio, a los compromisos, hubiera dado todo por ser su marido y también padre de aquel niño. Un niño, que según su madre, era clavadito a él.


    Adrián Salgado, pensó. Suena bien. Maravillosamente bien.
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    Siempre que Lilian miraba a Adrián, le daba un vuelco el corazón. Era un niño precioso. Tranquilo, risueño, y muy dormilón…


    A veces se asustaba por lo mucho que se parecía a Andrés, aunque nadie lo hubiera advertido. Le aliviaba que también tuviera diferencias, ya que eso le servía para disimular el parecido.


    Los ojos de Andrés eran azules pero más claros, los del niño eran de un azul grisáceo, pero nadie podía negar que tuvieran la misma boca y hasta las mismas orejas, con lóbulos adheridos, no sueltos como los de ella y de Alfonso. También los hoyuelos de las mejillas. ¿Habría visto Pilar el gran parecido? Apostaba que sí. Estaba más que segura. ¿Se lo diría a su hijo? ¿Cómo reaccionaría si conociese la verdad? Se lo preguntaba, dejándose llevar por ensoñaciones en que se veía junto a él, con Adrián… los tres juntos, para siempre…


    


    Porque a pesar de todo, lo echaba de menos y se sentía capaz hasta de olvidar lo ocurrido. Deseaba perdonarlo. Lo deseaba de verdad, sin embargo, estaba atrapada. Lo sabía. Era consciente de que Alfonso la tenía acorralada con la amenaza de quitarle a Adrián, cuando el niño era lo único que le importaba en el mundo.


    


    ♡


    


    Andrés tomó la decisión de volver a España, pero antes deseaba hablar con Maite. Tenían una conversación pendiente. No la encontró en casa, así que fue a buscarla al trabajo.


    Ella atendía en la barra de un bar. Él se sentó en uno de los taburetes y le pidió una cerveza que Maite no tardó en servirle.


    —Tenemos que hablar, Maite. Me voy de Londres, pero antes quiero que me aclares todo lo que me dijiste la última vez que nos vimos.


    —Ahora no puedo, estoy trabajando. Me falta más de media hora para salir.


    —No importa. Te esperaré.


    Se sentaron en una mesa junto a la ventana. Hablaron durante unos minutos. No demasiado tiempo pero sí el suficiente como para que Andrés quisiera regresar a casa en ese mismo instante. Una especie de congoja y felicidad le acompañaron en los días siguientes antes de tomar el vuelo.


    No sabía cómo lograría su objetivo, pero de un modo u otro estaba dispuesto a conseguirlo.


    


    ♡


    


    Mientras tanto Lilian atónita, contemplaba a Lorena en las oficinas de su marido. Se cruzaron en el ascensor. Ella salía y la chica, con un archivador en la mano, entraba. La joven se ruborizó al verla y antes de que pudiera decir nada, Lilian la agarró por un brazo y empujándola, la hizo salir al pasillo.


    —¿Qué haces? ¡Suéltame!


    —¿Qué haces tú aquí? —increpó zarandeándola.


    —Si no me sueltas, llamaré a seguridad —amenazó.


    Varios empleados se quedaron observándolas. Lilian la soltó.


    —Trabajo aquí —aclaró en tono chulesco.


    —¿Qué? Y ¿haciendo qué? —preguntó enfadada.


    La sonrisa de la chica la irritó aún más.


    —Si me disculpas, tengo trabajo.


    Furiosa se dirigió al despacho de Alfonso. No esperó a que la secretaria preguntara a su jefe si podía pasar o no. Entró sin llamar. Él estaba hablando por teléfono. Se asombró al verla. Hacía meses que no aparecía por allí. Puso gesto de extrañeza y le hizo una señal con la mano para darle a entender que esperara.


    Cuando por fin colgó. La miró de arriba abajo.


    —Lilian ¡Qué sorpresa! ¿Tú por aquí? ¿Qué quieres?


    —Veo que Lorena trabaja para ti —exclamó alzando la voz—. ¿Es a la que te follas ahora?


    Él la miró irritado.


    —No me gusta que me molesten cuando estoy trabajando. Así que lo que tengas que decir, me lo dices en casa.


    —¿Qué hace, además de hacer fotocopias? No, no me lo digas. Me lo puedo imaginar.


    —No trabaja para mí. Estás equivocada. Trabaja para Ignacio.


    —¡Qué cinismo por favor! —se acercó a él y le miró fijamente sin pestañear—. Escúchame, Alfonso. Quiero el divorcio. Lo digo en serio. No aguanto esta situación. Vive tu vida, ten las amantes que quieras pero sé razonable. Serás libre. No tenemos por qué seguir juntos.


    —Ay, Lilian. ¿Cuándo vas a entender que no quiero separarme de ti? No te daré ese gusto. Adrián no se merece vivir con padres divorciados. No, ni hablar. Eso nunca.


    Se quedó callado, la miró y a Lilian le recorrió un escalofrío al sentir aquella mirada helada sobre ella.


    —Estás loco, Alfonso. Estás… loco… —murmuró.


    Se dio media vuelta y salió dando un fuerte portazo. En el pasillo se encontró de nuevo con Lorena, que al verla, la miró con aire despectivo. Lilian se acercó a ella y no pudo reprimirse.


    —Si fueras un poco lista, Lorena. Te alejarías de él.


    —Ah ¿sí? Perdone, pero no tengo nada que hablar con usted.


    —Ahora me tratas de usted. ¡Vaya! Dime, ¿qué te ha prometido? ¿Qué me va a dejar para casarse contigo? No seas ilusa. Él jamás se divorciará. ¿Crees que te quiere? Solo eres una diversión. Te cambiará por otra en cuanto se canse de ti. Lleva haciéndolo demasiado tiempo.


    —He dicho que no tengo nada que hablar con usted —repitió ofendida.


    —Te doy un consejo: aléjate de él. Te hará daño.


    La chica la miró sonriendo.


    —No estoy con tu marido. Trabajo para Ignacio Ortega. Soy novia de su hijo Borja —dijo al tiempo que le caían unos papeles.


    Lilian se agachó a recogerlos.


    —Sois el colmo del cinismo —afirmó con rotundidad mientras le daba las hojas recogidas del suelo—. Por mí, puedes quedártelo. Te lo regalo.


    Se alejó con paso apresurado dejando a la joven sin palabras.


    Habló con su abogada, una conocida suya con la que se había puesto en contacto una semana antes, y al día siguiente le dijo a Alfonso estaba dispuesta a divorciarse. Él se rió en su cara asegurándole que nunca firmaría.


    —No puedes quitarme a Adrián. Es inútil que lo intentes.


    —¿Estás segura? Siempre puedo demostrar que no eres una buena madre para él.


    —No me digas…


    —Ya te lo dije una vez. Todos, absolutamente todos, tenemos un precio, Lilian. Si tengo que buscar testigos que certifiquen a mi favor, descuida que lo haré. Solo tengo que demostrar que soy el mejor padre del mundo, y que tú no eres una buena madre. Así de fácil. Una madre que se acuesta con un antiguo novio, que bebe…


    —Pero ¿qué estás diciendo? Estás completamente loco.


    —En una de las últimas fiestas a las que asistimos te tomaste un par de copas de más. Estabas un poco achispada ¿Te acuerdas? Tengo testigos que te vieron y que declararían contra ti. Lo tengo todo estudiado, Lilian. Puedo demostrarlo, todo lo que quiera y más. También que te presentaste en mi oficina y te pusiste histérica con una joven que trabaja allí sin que te hubiera hecho nada. ¿No crees que estás un poco trastornada, querida? Desde hace meses te niegas a cumplir tus deberes maritales. ¿Qué crees que opinara el juez de todo esto?


    Ella se quedó de piedra. No esperaba escuchar algo así. Pero ¿con quién estaba casada? ¿Quién era ese hombre que tenía frente a ella? No lo conocía, era un extraño. Un extraño perturbado, un loco…


    —¿Sientes algo por esa chica? —preguntó aturdida.


    —¿Lorena? No me hagas reír. Es una chiquilla. Y está saliendo con Borja Ortega.


    —No lo creo.


    —Ignacio la contrató. Vete y pregúntale, si no me crees. Si no llama a Carolina, te lo confirmará.


    Borja era hijo de Ignacio y Carolina. Su padre y Alfonso, le presentaron a la chica una tarde que el muchacho apareció por la oficina. Desde el primer momento, el joven se sintió atraído por la chica, y Alfonso que deseaba deshacerse de ella, vio su oportunidad. Lorena apenas le había durado unas semanas.


    Aunque nadie lo sospechaba, había vuelto a los brazos de Eva, que si bien en un principio, no estaba por la labor, acabó cediendo a sus deseos. Se veían en un piso que ella había alquilado a su nombre. Él había decidido ser discreto. No deseaba que nadie pudiera implicarlo con la prima de su esposa. Utilizaba un teléfono de tarjeta que la misma Eva le había dado y que mantenía escondido.


    —Esto es de locos. ¿No entiendes que entre nosotros no hay nada? Se acabó Alfonso. Nada tiene sentido. ¿No lo ves? —exclamó con desesperación.


    Se acercó a ella y cogiéndola del brazo la zarandeó con fuerza.


    —Escúchame, Lilian. No lo permitiré, jamás. Tú y yo no nos vamos a divorciar nunca. ¿Me oyes? Nunca. Te lo advierto, si lo haces, haré lo imposible por quedarme con Adrián. Hablo muy en serio. ¿Te ha quedado claro? —añadió soltándola.


    —Lucharé hasta el final, Alfonso. No podrás arrebatarme a mi hijo. Y me divorciaré de ti, cueste lo que cueste.


    Él no contestó.


    


    ♡


    


    Soñó con Andrés. Hacía mucho tiempo que él no aparecía en sus sueños, pero esa noche sí. Pudo revivir momentos y escenas que habían compartido. Un sueño donde su alma se debatía entre lágrimas y risas, entre angustia y placer. Despertó sobresaltada. ¿Desde cuándo no tenía vida sexual? ¿Desde cuándo no hacía el amor? Ni siquiera sabía si lo echaba en falta. Se había acostumbrado a soñar despierta cuando su cuerpo le reclamaba un poco de atención. Pero, ¿hasta cuándo podría seguir así? Se levantó cuando escuchó los pasos de Esmeralda por la escalera. Se puso la bata y salió a su encuentro.


    —Buenos días, señora. No he querido despertarla.


    —Buenos días, Esmeralda. Y ya es hora de que me levantara. Me he dormido. Voy a ver a Adrián —dijo mientras caminaba al cuarto de su hijo.


    Entró en cuarto. El niño dormía plácidamente en la cuna. Estuvo contemplándolo durante unos minutos. Sonrió, y murmuró:


    —Hoy he soñado con tu papá, cariño. Tienes el papá más guapo del mundo.


    Tuvo el presentimiento de que aquel sueño era el presagio de algo. Tal vez volvería a saber de él. Con una sonrisa esperanzadora bajó a la cocina a desayunar. Se sentía animada y no sabía muy bien por qué.


    No tardó en ver a Andrés. Estaba en el auto esperando a que la luz del semáforo se pusiera en color verde cuando fijó la vista en una óptica que habían inaugurado días atrás. Andrés salió del portal contiguo al comercio y se paró a observar el escaparate. Lilian sintió que se le desbarataba el alma y el corazón le daba un vuelco. Allí a pocos pasos, el padre de su hijo, contemplaba con curiosidad las numerosas gafas de sol que se mostraban tras el cristal.


    Notó la tensión en cada uno de sus músculos y como las manos inconscientemente agarraban el volante con fuerza. De pronto escuchó un montón de pitidos tras ella. El semáforo había cambiado a verde y todos los demás automovilistas parecían tener mucha prisa, algunos incluso la adelantaron y la insultaron e hicieron gestos desagradables por la ventanilla. No le quedó más remedio que poner el coche en marcha y acelerar. Andrés se había vuelto a mirar al oír tantas bocinas a la vez, sin embargo no reconoció el automóvil que arrancaba en ese momento. No era el Mini que ella solía conducir. Esa mañana estaba al volante del Chrysler y llevaba la silla de bebés en la parte de atrás con Adrián sentado en ella.


    Está aquí, se dijo una y otra vez, está aquí…


    Dio una vuelta a la manzana con la esperanza de volver a verlo pero no tuvo suerte. Tal vez había entrado en el antiguo café de la esquina o caminado calle abajo. No podía pararse a averiguarlo.


    Se juró que no lo llamaría. Tendría que ser él. Sí, no podía ser de otro modo. Ella no iba a ceder, ni caer… se lo juró mil veces a lo largo del día; pero cuando vio el oso de peluche que él le había regalado de la tienda de Lola, horas después, en el cuarto de Adrián, se desmoronó. Lo abrazó con fuerza y cerró los ojos. Por un momento revivió todos los minutos de aquel momento. Recordó su sonrisa, su gesto al mostrarle el peluche preguntándole si le gustaba. ¡Qué feliz y qué ingenua al mismo tiempo! Pero el amor hacia Andrés perpetuo entre una combinación de devoción y deseo sexual la había cautivado brutalmente. Tenía derecho a una nueva vida. Estaba dispuesta a empezar de cero. Nada la iba a detener. Necesitaba ese amor, esa sexualidad que la satisfacía y la hacía ser ella misma. Necesitaba a Andrés Salgado como respirar.


    No podía esconderse entre las cuatro paredes de su casa con un matrimonio destrozado por la rutina, las infidelidades, y la dependencia económica. Iba a romper con todo. Exigiría a su marido que firmara los papeles del divorcio, con la seguridad de que él se negaría una vez más y acabarían ante un juez, pero estaba dispuesta a seguir. Lucharía con uñas y dientes por su libertad.
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    Asunción contemplaba con una sonrisa a su único bisnieto.


    —Es igual que su padre —afirmó.


    —¿A que sí? —preguntó Ángela—. Es la viva imagen de Alfonso.


    A Lilian se le escapó un suspiro sin querer y la abuela soltó una risa que hizo que su hija y nieta la miraran sorprendidas.


    —¿Creéis que soy tonta? Este niño es igual que Andrés, no se parece nada a Alfonso.


    —Pero ¿qué dices, mamá? —refunfuñó Ángela enfadada—. ¡Qué cosas se te ocurren!


    Lilian miró a su madre pero permaneció en silencio.


    —Puede que sea vieja pero tengo ojos en la cara. Desde el primer momento en que le vi, lo adiviné —replicó la mujer.


    —No, mamá, no es verdad —volvió a decir Ángela.


    La abuela alargó la mano y la apoyó en el brazo de Lilian que seguía sin decir nada, sentada en el sofá.


    —Lilian, miente a quien te parezca conveniente pero no a mí. Nada me convencerá de que Alfonso ha engendrado a ese niño. No soy tonta. Sé que andabas con Andrés, tu madre me lo contó.


    Lilian miró a su madre perpleja.


    —Mamá… pero…


    —Yo no puedo tener secretos para tu abuela. En eso no te pareces nada a mí, tú te lo reservas todo. Nunca has tenido confianza suficiente conmigo —se quejó Ángela.


    Se preguntó por qué oír a su madre le cansaba tanto. Tal vez se debía que estaba harta de escuchar sus reproches indirectos hacia ella. Volvió la vista a su abuela, que sonreía observándola.


    —Tranquila, cariño. Hay cosas en la vida que no se pueden evitar. Siempre has querido a Andrés. Fue una equivocación casarte con Alfonso. Sabía que no serías feliz con él.


    Aunque Ángela volvió a refunfuñar por el comentario, Lilian se vio obligada a reconocer que su abuela comprendía mucho mejor las cosas de lo que ella y su madre creían. Nunca le había comentado nada de sus problemas matrimoniales, aunque puede que lo supiera desde siempre. Sin embargo, nunca se había entrometido ni preguntado nada.


    Lilian suspiró y aprovechando que sonaba el móvil que tenía sobre la mesa, se levantó y salió de la habitación mirando la pantalla del teléfono. No era nadie que tuviera en la agenda, y el número no le sonaba familiar. Aun así respondió:


    —Diga…


    Se quedó paralizada cuando escuchó la voz de Andrés al otro lado de la línea.


    —¿Lilian?


    —¿Sí?


    Entró en el despacho de Alfonso y cerró la puerta para asegurarse de que nadie podía oírla. Estaba tan nerviosa que ni le salían las palabras.


    —¿An... drés…?


    Pudo percibir que Andrés estaba tan nervioso o más que ella. Le temblaba la voz e imploró que no colgara el teléfono, que lo escuchara. Le dijo que había vuelto hacía unos días y aseguró que necesitaba verla. Deseaba hablar con ella, rogó, suplicó… mientras que Lilian aturdida y emocionada no era capaz de decir palabra.


    —Por favor, Lilian. Necesito hablar contigo. Por favor…


    —Ahora no es el mejor momento, Andrés.


    —Por favor, Lilian. Es importante, muy importante…


    —Te llamaré yo —dijo—. Es lo mejor. Pero dame tiempo. Ahora no…


    Colgó sin esperar su respuesta. Tardó unos minutos en reponerse y volver al salón donde su madre y su abuela entretenían al niño. También había llegado Claudia, que al verla, exclamó:


    —¡Qué cara traes! Estás pálida ¿Qué te pasa?


    Trató de sonreír.


    —Nada. No me pasa nada.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó su madre ahora.


    —Perfectamente. Solo estoy algo cansada —añadió sonriendo.


    


    Aquella noche Alfonso llegó más temprano de lo habitual, pero Lilian ya había cenado.


    —¿No cenas? —preguntó.


    —Como nunca sé a la hora que vas a llegar, para qué voy a esperarte. Hoy has venido mucho más temprano, aunque Adrián ya está dormido.


    Él no respondió. Por semana apenas veía al niño. Llegaba demasiado tarde, y no solía comer en casa. Pero no parecía preocuparle mucho. O al menos, no lo aparentaba.


    Lilian sin saber por qué comenzó a llorar.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Alfonso.


    Ella negó con la cabeza. Salió del comedor y se fue al salón donde continuó llorando. No sabía muy bien por qué lo hacía, no era por nada en particular y era por todo. El hecho de sentirse aislada, y atada a Alfonso, la llamada de Andrés, los sentimientos confusos hacia este que la estaban volviendo loca, los problemas para comunicarse con su madre, con su marido…


    Cuando consiguió calmarse se sentó en una de las sillas con la mirada perdida al ventanal. Llovía. Intentó pensar cuándo había llorado por última vez. No era fácil, porque lo había hecho en numerosas ocasiones en los últimos meses.


    Se dirigió a la cocina donde se preparó un té. Alfonso entró poco después. Observó sus ojos enrojecidos, y el pelo despeinado.


    No intentó consolarla. Ni siquiera le preguntó el motivo de su desasosiego. Se giró y volvió a salir. Minutos después regresó. Lilian estaba inmóvil y mirando hacia afuera. Percibió lo sola que se encontraba. Podía acercase a ella, intentar reconquistarla pero sabía muy bien que todo había terminado entre ellos desde hacía mucho tiempo. Ahora dudaba si la había amado alguna vez, pero de todos modos no quería perderla.


    Ella se dio la vuelta.


    —¿Estás ahí? —preguntó en un susurro.


    —Sí. Me voy a dormir. Hasta mañana.


    Ella no respondió.


    —Si me necesitas. Estoy arriba.


    Mientras subía por la escalera se preguntó por qué le habría dicho eso. ¿Acaso se estaba ablandando? Verla llorar le había afectado, no podía negarlo, pero no, no iba a permitir ese chantaje emocional de Lilian para que cediera ante el divorcio. Había sido un truco bien pensado, se dijo, pero no, no. Podría llorar todo lo que quisiera, jamás cambiaría de idea, antes sería capaz de… sí, vamos Alfonso, escuchó en su interior, admítelo, serías capaz de matarla. Muy capaz… se contestó a sí mismo.


    


    Lilian intentó dormir pero una enorme intranquilidad se había apoderado de ella. No tenía que haberse tomado un té, era estimulante. Hubiera sido mejor una tila o cualquier otra infusión. No paró de dar vueltas de un lado a otro de la cama. No podía dejar de pensar en Andrés. Si se decidía a llamarlo, no pensaba decirle que Adrián era hijo suyo. No podía hacerlo. Aunque quizás no lo fuera. El parecido físico podría ser casualidad. De algún modo Andrés y Alfonso tenían cierto parecido. Seguro que sí, por eso estaba casada con él, porque se parecían. ¡Qué estupidez! Estuvo a punto de decir en voz alta. ¿Cómo puedo pensar algo así? No se parecían en nada, ni físicamente ni de otra manera. Andrés significaba ternura, encanto, y también tentación, ¿Por qué negarlo? También amor, porque seguía enamorada, nunca había dejado de estarlo. Alfonso era la cara opuesta, y no, hacía mucho tiempo que no sentía nada por él. Había llegado a odiarlo, pero ahora ya más bien, le era totalmente indiferente.


    Pensó en la bonita sortija que le había regalado en Navidad. ¿De qué le servía todo aquello? Las joyas, la ropa cara, los bolsos de marca… todos los regalos que su marido le había hecho no significaban nada. Solo eran cosas materiales. En los años de matrimonio faltaron los detalles pequeños, los que realmente gustaban. ¿Cuántas veces le había dicho que la amaba? Casi podía contarlas con los dedos de una sola mano.


    


    ♡


    


    Recibió una llamada de Olga que había llegado unos días antes a visitar a su madre, que estaba recién operada. Como apenas tenía tiempo libre y venía con las fechas de vuelta señaladas, decidieron quedar para tomar un café esa misma tarde.


    Lilian prefirió dejar a Adrián con sus padres y después, se acercó hasta la cafetería donde su amiga la esperaba.


    Se sorprendió al ver que no estaba sola. Otra amiga de Olga estaba con ella. Eso le suponía un obstáculo para poder hablar en confianza, ahora tendrían que hablar de temas sin importancia y no entrar en intimidades.


    Se saludaron con mucho afecto.


    —¡Hacía siglos que no te veía! —exclamó Beatriz— Estás fenomenal.


    —Gracias. Perdonad que me haya retrasado pero he tenido que dejar al niño con mi madre primero y el tráfico estaba imposible —dijo mientras se quitaba el pañuelo del cuello y lo metía en el bolso. También se desabrochó la gabardina de color claro que llevaba. Le preguntó a Olga por su madre y esta le respondió que estaba mejor.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó Beatriz, ya que ellas tenían sobre la mesa dos tazas de café— A ver si viene el camarero… —añadió alzando la vista.


    —¿Qué tal Adrián? —dijo Olga sonriendo.


    —Ufff… ha crecido mucho desde que lo viste en febrero.


    —Estaba casi recién nacido… —afirmó riéndose—. Y sí, ya vi en las fotos que me enviaste que está precioso.


    El camarero por fin se acercó y Lilian pidió un té americano con mucha canela.


    —¿Has pensado en hablar con Andrés? —preguntó de pronto Olga.


    Beatriz la miró y puso un gesto de sorpresa ante las palabras de su amiga.


    —Olga… —susurró como queriendo avisarla de su metedura de pata.


    Lilian comprendió que también lo sabía pero Olga sonrió y siguió hablando.


    —Creo que él debería saberlo. Tiene todo el derecho. No puedes seguir ocultándoselo.


    Lilian la estaba mirando sin ser capaz de creer que estuviera hablando con toda naturalidad ante Beatriz.


    —No creo que sea de tu incumbencia, Olga —contestó molesta.


    —Solo es un consejo. Yo en tu lugar lo haría.


    —No estás en mi lugar. Y déjame decirte que me has demostrado que tampoco puedo confiar en ti. ¿Se lo has dicho a todo el mundo? Te creía mi amiga… y no que…


    —Lo soy, Lilian. Lo soy…


    —Olga. No puedo creer que tú… ¡bah! Olvídalo. Mejor me voy…


    —¿Eh? Vamos, Lilian, sabes que Beatriz es como una hermana para mí. Puedes confiar en ella —se excusó Olga, mientras Beatriz abochornada no sabía dónde meterse.


    —No lo dudo. Pero tú has traicionado mi confianza —respondió con voz enérgica—. Me voy…


    Se levantó al mismo tiempo que el camarero llegaba a servirle el té.


    —Pero… ¿se va? —preguntó el chico.


    Lilian no respondió y con paso apresurado se dirigió hasta la salida. Llevaba los ojos llenos de lágrimas. Ahora sí que no tenía a nadie. Se había quedado completamente sola.
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    Tardó varios días en asimilar lo ocurrido con su amiga. Aunque esta la llamó en varias ocasiones, intentando disculparse, en un principio Lilian no estaba por perdonarla, pero el día justo antes de que volviera a Suecia, llamó a Olga para invitarla a casa a merendar y pasar un rato juntas. Su amiga se volvió a disculpar, asegurando que no había sido su intención herirla y que reconocía su error. Lilian la perdonó y se dieron un fuerte abrazo. Después de todo era su única amiga.


    Olga le confirmó el gran parecido que tenía Adrián con Andrés.


    —Tienes que decírselo, Lilian. En serio, tiene derecho a saberlo. Quizás sea la manera de que puedas dejar a Alfonso.


    Pero Lilian le confesó que en algunos momentos se sentía desesperada ante su situación.


    Por otro lado, Andrés estaba impaciente por recibir su llamada pero temía que no sucediera nunca. Entonces tendría que ser él quien se presentara en su casa o donde estuviera, con tal de habla con ella y aclarar todas sus dudas.


    No pensaba volver a Londres. Se reincorporó a su trabajo al hotel y alquiló un apartamento céntrico para él solo. Su madre comprendió que no iba a vivir siempre en la casa familiar, pero por eso no dejó de sentirlo. Había estado tanto tiempo lejos de ella que deseaba tenerlo a su lado. Por lo menos hasta que viviera con una mujer y formalizara su vida.


    Pilar seguía afirmando que el niño de Lilian era clavadito a él a su edad y aunque no deseaba atosigarlo, le decía un día y otro también que tenía que averiguar la verdad.


    —Dame tiempo, mamá —respondía—, primero tengo que conseguir que Lilian quiera verme.


    —¿Quieres que la llame y la invite a casa a merendar una tarde?


    —No, mamá. Tranquilízate. Ni se te ocurra. Déjamelo a mí. No se te ocurra llamarla.


    —Bueno, hijo. No, no lo haré. Yo solo quiero ayudar.


    —La mejor forma de que me ayudes es no haciendo nada, mamá.


    —Están bien. Lo que tú digas.


    Por fin, Andrés recibió la llamada tan esperada una semana después. Estaba colocando unos libros en la estantería cuando el móvil empezó a sonar. En ese momento pensó que podría ser cualquiera menos ella. El teléfono que estaba encima de la mesa reflejó en la pantalla el nombre Lilian, y se apresuró a cogerlo, dejando caer los libros sobre el sofá. La conversación fue breve, ella afirmaba que podía verlo al día siguiente por la tarde, y él le dio la dirección de su apartamento, así podrían hablar a solas sin que nadie los interrumpiera. Sabía muy bien que solo iban a hablar y que no debía de intentar nada más, aunque le supusiera un gran esfuerzo no tocarla.


    A las cinco pasadas el timbre del portal sonó. Andrés abrió desde arriba y pudo ver por el vídeoportero que reflejaba la imagen de la entrada que estaba preciosa.


    Lilian había dejado a Adrián en casa con Esmeralda, ya que sus padres habían ido a Covadonga con la abuela Asunción, algo que hacían todos los años por una promesa hecha a la Virgen. Siempre iban el mismo día del año, a no ser que tuviera motivos serios para no asistir. Lilian no recordaba que era en esa fecha.


    —Lilian, ya habíamos quedado en ir con la abuela. Ya sabes la ilusión que le hace ir este día que fue cuando se casó con tu abuelo, que en paz descanse —le dijo su madre la noche anterior por teléfono.


    —No te preocupes mamá, lo dejaré con Esmeralda. Será poco tiempo, solo es una entrevista de trabajo.


    Sintió tener que mentirles pero no podía decirles nada de Andrés, y mucho menos que iba a verlo. Su madre se hubiera puesto como una loca.


    Antes de entrar en el portal miró hacia todos lados. No sabía por qué pero a veces le daba la impresión de que la seguían. No vio nada raro ni nada sospechoso, por lo que desterró la idea.


    Subió por la escalera los dos pisos, no esperó ni al ascensor. Al desembocar por el pasillo, lo pudo ver apoyado en el marco de la puerta. Sintió que se le caía el alma en pedazos y que su corazón se desbocaba al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas.


    Él parecía tener la misma sensación. Tragó saliva cuando la tuvo frente a él, y tuvo que sobreponerse para no dejarse llevar por las emociones que estaba sintiendo.


    —Lilian… —susurró.


    La invitó a pasar, y ella entró sin siquiera sonreír ni decirle nada.


    —Disculpa el desorden pero estoy instalándome… —dijo mirándola—. Pasa…


    Numerosas cajas con libros y muchas más cosas estaban en el suelo.


    —Pasa, ven, siéntate. Ponte cómoda… —repitió llevándola hasta el salón.


    —No, no quiero sentarme —afirmó ella volviéndose hacia él—. Dime lo que tengas que decirme…


    Él comprendió que no iba a ser fácil. Ella estaba tensa. No parecía sentirse cómoda ante él.


    —Mejor siéntate. ¿Quieres tomar algo?


    —No. Gracias. Tengo mucha prisa, Andrés. No me hagas perder el tiempo —dijo poniéndose a la defensiva. Estaba intentando hacerse la dura, la fuerte, intentando hacerle creer que no le afectaba para nada el tenerlo delante.


    —Bien. Yo tampoco estoy para perder el tiempo —respondió molesto—. Pero te pido que te sientes. Lo que tengo que decirte es largo, te cansarás de pie…


    Ella soltó un bufido pero accedió y se sentó en una de las butacas. Él se sentó frente a ella.


    —Lilian… sobre todo lo que pasó en Londres…


    Empezó a relatarle todo lo que sabía, desde el primer día que conocieron a Alfonso en su bar, hasta la relación de este con Miss Brady, que no era otra que Maite Martínez; lo que pasó después que ella desconocía totalmente, y la última conversación que había tenido con la joven días antes de emprender el vuelo a España.


    Ella escuchó todo sin casi pestañear, sin dejar de mirarlo, pero con la expresión de que no se creía nada. Cuando él terminó se quedaron en silencio durante unos segundos.


    —¿Por qué tendría que creerte? —dijo de pronto.


    Él le sostuvo la mirada y respondió.


    —Es la verdad, Lilian. Te lo juro. No te estoy mintiendo.


    Ella se levantó.


    —Creo que venir ha sido un gran error —afirmó—. Todo en realidad ha sido un gran error. Nunca debí liarme contigo.


    Él, de pie, se acercó.


    —Lilian…


    La cogió por los brazos y la miró, pero ella bajó los ojos.


    —Lilian… mírame.


    Ella levantó la vista.


    —Dime que no me quieres. Que no sientes nada por mí y te dejaré en paz pero dímelo… dímelo mirándome a los ojos. Vamos, dímelo…


    Ella intentó decírselo pero no le salieron las palabras. Sus ojos estaban humedecidos por las lágrimas.


    —Vamos, dímelo… —volvió a insistir Andrés.


    Ella rompió a llorar.


    —No… no… te… quie… quiero… —dijo entre sollozos—. Y déjame, me tengo que ir —afirmó empujándolo.


    En vez de soltarla, la abrazó.


    —Lilian… —susurró—, cariño… Te he echado tanto de menos. Te quiero tanto.


    Pero ella le pidió por favor que la soltara. Andrés obedeció.


    —Adiós, Andrés. Es lo mejor… sigue con tu vida. Yo seguiré con la mía. No dudo de que parte de lo que me has dicho sea cierto, pero todo eso que dices de Alfonso no puede ser verdad. Él no es como dices. Jamás haría algo así. No, Andrés, no te creo… Lo siento, Si pensabas recuperarme de este modo, te has equivocado.


    —No, Lilian, escucha. Por favor, te lo ruego…


    Intentó abrazarla de nuevo pero ella se escabulló de sus brazos.


    —Por favor. Tengo que irme.


    Él se dio por vencido. La dejó marchar. Sabía que no iba ser nada fácil convencerla. Además no le había hablado del niño. Ninguno de los dos lo había mencionado. Pero si ni siquiera le creía, cómo iba a decirle que el niño no podía ser de Alfonso. Desolado, se dejó caer en el sillón.


    —Maldita sea… —exclamó.


    


    Lilian estuvo un rato en el coche tratando de comprender todo lo que Andrés le había explicado. Algunas cosas ella misma las había podido comprobar. Miss Brady era Maite Martínez, una chica que trabajaba en el bar de Andrés y John cuando Alfonso la conoció. Vale, se habían liado y como resultado Maite tuvo una niña, Rebeca, de la que afirmó siempre que Alfonso Torres era su padre. En ese tiempo, ella estaba comprometida con él. Tenían fecha de boda y en cuanto volviera de Londres se casarían. Por temor a las advertencias de la joven que amenazaba con decirlo todo, Alfonso accedió a pasarle un dinero mensual para ayuda de la manutención de Rebeca. Hasta ahí todo bien, pero todo lo demás… no, Andrés intentaba reconquistarla al tiempo que se vengaba de su marido. No, por ahí no iba a pasar de nuevo. Se separaría de Alfonso en cuanto pudiera pero no deseaba volver con Andrés. Haría su vida sola con su hijo. Estaba segura de que ese era el mejor camino para seguir adelante.


    No pudo dejar de pensar en Andrés en los días siguientes. ¡Cómo podía amarlo tanto! Lo perdonaba, claro que sí. Lo perdonaba todo, aunque no volviera con él.


    —Este sábado es la cena benéfica —anunció Alfonso al llegar a casa una noche.


    —No me apetece ir, Alfonso.


    —Lo siento pero tienes que venir. Ya he dicho que sí, y he pagado el cubierto. Habíamos quedado en que me acompañarías a ciertos eventos, y este es importante. Así que vendrás y no me busques excusas. El año pasado estabas con el embarazo y a reposo, pero esta vez no. A Adrián lo dejaremos con tus padres.


    Ella no dijo nada. Había leído en la invitación que otra vez se celebraba en el hotel Princesa del Norte, y temía encontrarse allí con Andrés.


    —¿Por qué no vas con Eva? —preguntó de pronto.


    Alfonso sonrió cínicamente.


    —Hace siglos que no sé nada de tu prima. No sé si irá por su cuenta. Conmigo no.


    Lilian no sabía qué creer al respecto. Si estaba con Alfonso, esta vez eran muy discretos. Se imaginaba que tenía a otra, pero por más que intentó averiguarlo, no descubrió nada.


    


    ♡


    


    Esta vez no fue Eva, ni tampoco había rastro de Lorena, pero sí estaba Andrés. Lilian no supo dónde meterse cuando lo vio a lo lejos sonriendo y hablando con otras personas. Alfonso, que tampoco lo esperaba, se sintió molesto cuando lo distinguió entre los presentes, pero sabía canalizar sus emociones de modo que no se apreciara lo que sentía por dentro. Miró a Lilian sonriente.


    —Vaya, tu amiguito ha vuelto —dijo en voz baja.


    Ella no respondió nada pero él pudo darse cuenta de su turbación. Andrés evitó saludarlos, y se alejó todo lo que pudo de la pareja.


    La cena estuvo bien, como todos los años. Compartieron la mesa con otros conocidos, y con Carolina e Ignacio.


    —¿Bailarás conmigo una pieza? —preguntó Ignacio mirándola.


    ¡Dios! ¡Había baile! Con eso sí que no contaba. Palideció. Después de las rifas, la música empezó a sonar y diversas parejas salieron encantadas a bailar, entre ellos, el matrimonio de Carolina.


    Alfonso siguió hablando con otro comensal mientras permanecían sentados a la mesa. Ella buscó a Andrés con la mirada. Lo había evitado durante toda la noche, apenas se había fijado en él. Estuvo muy callada escuchando a Carolina hablando de su perfecto hijo Borja y de su no tan perfecta posible nuera: Lorena, que no era de su agrado, entre otras cosas porque era casi cinco años mayor que su hijo. Lilian se guardó mucho de dar su opinión sobre la joven. Por un momento se preguntó si esta comentaría de ella y de Andrés. No le extrañaba que lo hubiera hecho ya, pero sabiendo cómo era Carolina, seguro que lo hubiera insinuado sutilmente. Quiso pensar que la chica no había abierto la boca. Y en efecto, acertó. Alfonso se encargó de dejarle muy claro que no iba a permitir comentarios sobre su esposa ni sobre él. Incluso llegó a amenazarla con hacer que la despidieran o contarle directamente a Borja que habían sido amantes, algo por lo que el muchacho no iba a pasar. Incluso tenía pruebas porque Alfonso intentaba no dejar nada fuera de su control. La joven le aseguró que el secreto moriría con ella.


    —Más te vale, jovencita. Más te vale…


    Lorena le tenía miedo. No iba a negarlo. En lo poco que duró su relación pudo comprobar que Alfonso no era ningún santo y llegó a compadecer a Lilian e incluso a entenderla. Teniendo al alcance a un hombre como Andrés, que era todo dulzura y delicadeza, era de locos quedarse con Torres.


    Ahora estaba feliz con Borja. Aparte de un encanto, era el hijo único de una acaudalada familia, y le daba todos los caprichos. El chico manejaba mucho dinero para ser tan joven y se desvivía por ella. Solo tenía que abrir la boca para que él hiciera lo imposible por conseguírselo. No podía pedir más.


    Ignacio la invitó a bailar y aunque a ella no le apetecía mucho, pensó que sería una descortesía no aceptar. Además seguro que si le decía que no, tendría que soportar a Alfonso echándoselo en cara. Aceptó afirmando que solo bailaría una pieza.


    Andrés que estaba a su vez observándola desde lejos, al verla bailando se acercó a una de sus amigas, nueva en el personal del hotel, y casi la obligó a que le aceptara el baile. Se acercó todo lo que pudo a donde estaba Lilian. Tanto que casi chocan entre ellos.


    Allí, los dos, a pocos pasos uno del otro no dejaron de mirarse todo el tiempo que duró la música. Ella estaba deseando terminar porque le parecía que no podría aguantarlo más… y él deseando que no acabara nunca porque al menos podría contemplarla como lo estaba haciendo. Cuando la música cesó ella volvió a su sitio.


    —Bailas muy bien —le dijo Ignacio.


    —Gracias —respondió intentando sonreír.


    No quiso levantar los ojos para no seguir viendo a Andrés, que seguía bailando con la chica desconocida. Después de unos minutos, cuando la música se detuvo, lo buscó con lo vista pero no pudo encontrarlo. Por un lado, respiró aliviada. Decidió seguir con la conversación que mantenía Carolina con las otras mujeres hablando de las últimas tendencias de moda. No es que le importara mucho pero le serviría para distraerse y no pensar.


    Sintió que se le erizaba la piel y que se emocionaba una vez más hasta las lágrimas cuando pudo escuchar la música que sonaba por los altavoces. Alguien que no podía ser otro que Andrés, había puesto el CD de Bruce Springsteen con «su canción»…


    Levantó la vista. Estaba observándola mientras la música continuaba. Algunas parejas bailaban. Él no. Andrés solo mantenía los ojos clavados en los suyos. Aunque estaba a cierta distancia, no dejaban de mirarse.


    Lilian ya no atendió a nada. Abrumada por todo lo que estaba sintiendo, decidió salir del salón. Iría al baño a serenarse un poco. Cuando se calmó, salió y se encontró a Andrés en el pasillo, que acercándose, le dijo en voz baja: ven.


    Ella no hizo nada por contradecirle porque no quería montar ningún número ante las personas que iban y salían de los lavabos.


    Entraron en un cuarto. Ya dentro, él cerró con pestillo. Ella lo miró confusa.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    —A ti, Lilian. Eso es lo que quiero…


    —¿Por qué no me dejas en paz? —preguntó ella—. Estoy ahí con mi marido y tú no haces otra cosa que provocarme, mirándome, poniendo nuestra canción. Por favor, Andrés, ¿qué pretendes? Lo único que intento es hacer las cosa bien, pero no me dejas, no me dejas… —repitió—. No puedo ni vivir sabiendo que estás ahí mirándome, observándome… no puedooooo…. —repitió casi con desesperación.


    —¿Crees que es fácil para mí, Lilian?


    —Estoy casada —dijo ella—. Tengo un hijo.


    —Lo sé.


    —Es mi responsabilidad. Tengo que cuidar de él, de mi hijo, Andrés. Entiéndelo. Alfonso es mi marido y…


    —No puedo soportar verte con él —afirmó él acercándose—. No puedo soportar pensar que te toca, que te besa. Que te tiene…


    Ella negó con la cabeza.


    —Hace mucho que ni me toca, ni me besa, ni soy suya…. —susurró.


    Él se conmovió al oírla y se acercó más.


    —Pues yo sí deseo besarte, Lilian. No te imaginas cuánto…


    Sujetándole el rostro con ambas manos besó sus labios con suavidad. Y al ver que no respondía volvió a intentarlo entreabriendo los labios y buscando su lengua. Ella ya no pudo resistirse más, le devolvió el beso, buscó su lengua… quiso saborearlo una vez más, otra vez los besos perdidos, los besos que añoraba, los que tanto deseaba…


    Fue ella quien se separó.


    —Debería volver —dijo acercándose a la puerta.


    —Lilian… —dijo él haciendo que ella se girara para mirarlo. —Llámame. Por favor, llámame… —repitió con gesto triste.


    Ella no dijo nada. Salió del cuarto y lo dejó solo. Fue al lavabo y se miró al espejo. ¿Por qué tenía que amarlo tanto? ¿Por qué no podía vivir sin él?


    La voz de Carolina que entraba en ese momento la hizo volver a la realidad.


    —Ah, Lilian, pensábamos que te había pasado algo. ¿Estás bien?


    —Sí, es que tenía mucho calor, y salí a refrescarme un poco.


    —Sí, la verdad que estás toda colorada.


    Ella sonrió. Ambas volvieron al salón. Ni Alfonso ni ningún otro percibieron que en ese mismo momento, detrás de las dos mujeres, Andrés también regresaba a la estancia.


    Poco después se fueron. No habló ni una sola palabra durante el trayecto a casa. Alfonso tampoco. Cuando llegaron, ella subió a la habitación y él permaneció un rato en el estudio. Luego se fue a dormir al otro cuarto. Hacía tiempo que ni compartían el mismo lecho.


    


    ♡


    


    Al día siguiente volvió a insistirle a Alfonso de que firmara los papeles del divorcio de una vez por todas porque ya no aguantaba más. Ambos estaban en el estudio.


    —No creo que te convenga un divorcio, querida. Ya te he dicho que te quitaré la custodia y me quedaré con Adrián.


    —No. No podrás.


    —¿Estás segura? —preguntó con los ojos fijos en ella.


    Abrió un cajón del escritorio con una llave y sacó un sobre. Lo abrió y sacando unas fotos se las dio.


    —Es inútil que las rompas. Tengo muchas más.


    Lilian observó perpleja diversas fotos en las que estaba con Andrés. ¡Lorena! Había sido ella, por eso les seguía a todas partes. Fotos en el hotel, en la cafetería, en el restaurante, en la tienda donde le había comprado el oso de peluche…


    —Esto fue hace tiempo, Alfonso, antes de nacer Adrián. Tú también me has engañado cientos veces.


    —¿Ah, sí? ¿Tienes pruebas?...


    —Esto no te servirá. Es el pasado. Ahora no hay nada entre Andrés y yo. Soy una buena madre. Todo el mundo lo sabe…


    Él cogió otro sobre del cajón y volvió a sacar otras fotos.


    —Y… ¿estas de cuándo son?


    Ahora sí que se quedó atónita. Varias fotos de ella entrando en el portal de Andrés, llamando al timbre…


    —Pero…


    —¿Qué crees que va a decir el juez cuándo mi abogado le demuestre que mi maravillosa esposa deja a su hijo al cuidado de la chica de servicio, para ir a ver a su amante? ¿Crees que pensará que eres una buena madre? ¿Que te preocupas de él o más bien qué prefieres comportarte como una puta con ese desgraciado?


    —No, eso no es cierto…


    —Puedo demostrar que en ese piso vive Andrés Salgado y que tú fuiste a verlo, a encontrarte con él.


    —No, no… no es verdad. Pero, ¿has hecho que me siguiesen? ¿Cómo has sido capaz?


    Él soltó una carcajada sarcástica.


    —¿Creías que me la ibas a jugar, querida? No, Alfonso Torres jamás pierde, jamás. Solo fallé una vez, con la zorra de Maite, pero no, tuvo suerte esa maldita hija de puta, pero tú no, Lilian. Tú me perteneces… y no, no te voy a dejar irte con ese muerto de hambre de Andrés Salgado ni con nadie…


    Lilian sintió miedo. No era capaz de reconocerlo. Su voz, sus palabras incluso su mirada parecía la de otra persona.


    —Yo tengo el dinero, Lilian. Me necesitas.


    Ella negó con la cabeza.


    —No, Alfonso. Te dejaré. Me llevaré a mi hijo.


    —Y ¿al perro? ¿También te lo llevarás? —Volvió a reírse—. Ese maldito chucho también tuvo mucha suerte. Lo lógico hubiera sido que se muriera en el bosque donde lo dejé, y no que regresara…


    Lilian lo miró asustada.


    —¿Fuiste tú? ¿Quisiste deshacerte de Andy? Pero ¿por qué?


    —Andy ¿le pusiste así por ese amante tuyo? ¡Muy mal, Lilian! Quise castigarte Lilian, por eso lo hice. Quería que sufrieras porque te importaba mucho más que yo…


    Ella negó con la cabeza.


    —No estás bien, Alfonso. Necesitas ayuda. Déjame ayudarte.


    Él golpeo la mesa con furia.


    —Estoy perfectamente —gritó mientras de un manotazo tiró al suelo varias cosas que había sobre la mesa.


    Estaba fuera de sí. Tanto que Lilian no era capaz ni de moverse porque estaba tan asustada que los músculos no le respondían.


    —No te irás ni te llevarás a mi hijo ¡No lo permitiré! No dejaré que te vayas.


    —No es tu hijo —dijo ella casi sin pensarlo al tiempo que se acercaba a la puerta.


    Él se rió otra vez con esa risa que le daba miedo. Con un par de zancadas, llegó hasta ella y dándole un fuerte empujón la hizo caer al suelo mientras él cerraba la puerta con el pestillo.


    —Lo sé, Lilian. Sé perfectamente que no es mi hijo —dijo volviéndose hacia ella que se levantaba del suelo agarrándose a la silla—. ¿Por qué crees que nos hicimos la pruebas en la clínica de mi amigo Humberto Casal? Pero qué ingenua eres, cariño. Tengo Astenospermia. ¿Sabes lo que es? Sí, sí, mis espermatozoides son lentos y pocos —respondió antes de que ella contestara—. Había una posibilidad entre muchas de que te quedaras embarazada, siento tener que decírtelo a estas alturas de nuestro matrimonio, Lilian. Si te digo la verdad ni siquiera sé cómo tuviste dos abortos. ¡Fue un milagro! —exclamó—. Por eso cuando te quedaste embarazada de Adrián tuve mis dudas, y al principio hasta me lo creí, pensé que era mío, pero, no, es un bastardo, hijo de tu amante, un maldito bastardo… pero… —cambió el tono de voz y poniendo gesto compungido le dijo—: ¿Me perdonarás por no habértelo dicho antes? Temía que me dejaras, no podía decírtelo… —añadió a la vez que la zarandeaba con fuerza—. Nooooo, no podía decírtelo…


    ¡Dios, estaba loco! ¡Completamente loco! Andrés le había explicado que después de que Maite le dijera que estaba embarazada y que no iba a abortar, sufrió una fuerte agresión, que casi la mata. Alguien la golpeó salvajemente para luego empujarla por las escaleras dejándola inconsciente. La rápida llegada de una de sus compañeras de piso, que llamó a la ambulancia, fue lo que la salvó, tanto a ella como al bebé.


    El atacante, un joven extranjero, fue apresado, pero alguien pagó la fianza. Pocos días después apareció muerto en un callejón, según la policía debido a un atraco. Tanto John como Andrés pensaron siempre que Alfonso estaba detrás de esos hechos, pero nuca pudieron probarlo. Ambos decidieron investigar por su cuenta y le dijeron a Alfonso que lo denunciarían, pero él no solo se rió de ellos si no que les retó a que lo demostraran. Poco después fue cuando aceptó pasar dinero para ayudar a Maite. Él regresaba a España para casarse con Lilian.


    —Entonces tú. Tú… intentaste matarla… —El miedo se apoderó de ella.


    —¿Yo qué, Lilian? —gritó enfurecido. De pronto cambió su expresión iracunda por una sonrisa—. ¿A Maite? Oh, Lilian, cariño, lo hice por ti, mi vida… ella pensaba llamarte y decírtelo todo, y eso no podía ser…, no… cariño… iba a estropear nuestra boda… no, no podía ser… no podía dejar que lo hiciera. Por eso contraté a aquel inútil… que hizo todo mal. Yo no fui, Lilian. Fue él. Desgraciadamente alguien lo atracó días después. No se supo quién. Fue fácil, la policía no iba a preocuparse por un inmigrante que vivía en la calle, traficaba con drogas y mataba por dinero. Fue sumamente fácil contratar a otro tipo que se encargara de él. Fue un trabajo limpio, sin huellas, sin rastros. ¿Te sorprende? Oh, no me conoces. Soy capaz de cualquier cosa por conseguir lo que me propongo. Por eso mismo tú no vas a ir a ninguna parte, Lilian. Te quedarás conmigo.


    Ella negó con la cabeza. No daba crédito a lo que estaba oyendo. Aturdida intentó escabullirse de él y escapar pero Alfonso la retuvo con facilidad.


    —¡Déjame salir…! —gritó.


    —No querida, no vas a ninguna parte. Es más, te vienes conmigo. Ya tengo todo preparado, nos iremos esta noche a Brasil. Vamos a empezar de nuevo.


    —¿Qué? Pero ¿qué dices? ¿Empezar de nuevo?


    —He sacado todo el dinero que he podido. Me van a embargar todo, Lilian. La policía va a venir por mí. Tenemos que huir esta misma noche.


    Ella no entendía nada de lo que su marido estaba hablando.


    —¿Qué has hecho, Alfonso?


    —Ganar dinero, Lilian. Ser un triunfador, y eso aquí no se perdona. ¿No lo entiendes? Ignacio, Cristóbal, Mauricio. Todos estamos implicados…


    —No, no —exclamó intentando llegar hasta la puerta.


    Volvió a agarrarla por el brazo y tiró de ella con brusquedad haciendo que chocara contra su cuerpo. Lilian intentó darle patadas, abofetearlo pero él tenía mucha más fuerza. Sujetándola vigorosamente, la golpeó dos veces en el rostro haciendo que se tambaleara y cayera al suelo.


    —¿Ves lo que me obligas a hacer, Lilian? No eres una chica buena, no te portas bien. En realidad te has portado muy mal. Te has comportado como una puta… y eso a tu marido no le gusta nada. Tienes que aprender a ser una buena chica, Lilian. Ahora vamos a emprender una nueva vida, cariño. Iremos a buscar a Adrián a casa de tus padres y nos iremos esta misma noche —dijo levantándola del suelo a la fuerza.


    Ella gritó de pánico. Ahora sí que temblaba aterrorizada. Empezó a llorar. Le sangraba la nariz y estaba muy asustada.


    —¿Te he lastimado? No quería hacerlo, cariño. Vamos, ven… —dijo dándole un pañuelo.


    Ahora la abrazó pero sujetándole los brazos, para que no intentar nada con las manos. La tenía inmovilizada.


    —Por favor, Alfonso —suplicó—, no me hagas daño… por favor… —murmuró con una voz casi inaudible.


    —No me vas a dejar ¿verdad? No me dejarás. Seremos la familia que siempre quisimos ser. Los dos, con nuestro hijo Adrián. Porque Adrián es nuestro hijo ¿verdad, cariño?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Sí, es nuestro hijo. Es de los dos… —respondió entre lágrimas.


    De pronto escucharon al perro ladrar. El animal había entrado en la casa y por su instinto, presintió el peligro. Estaba tras la puerta. Ladraba y gruñía al mismo tiempo que arañaba la madera con sus patas. Sus ladridos eran más cada vez más fuertes. Alfonso se puso nervioso y soltándola, fue a abrir con la intención de echarlo. Al hacerlo el perro se abalanzó contra él. Momento que Lilian aprovechó para salir corriendo.


    Las llaves del coche… ¿Dónde estaban?... en la cómoda, sí… no era capaz de pensar, estaba tan conmocionada y tan aturdida. La nariz había dejado de sangrar pero le dolía mucho la cara, en realidad todo el cuerpo.


    Pero pensó en Andy… no…, no podía dejar que Alfonso le hiciera algo.


    —Andyyyyyyyyyyyy… —gritó cuanto pudo… silbó…


    Al fin el perro apareció y ella le abrió la puerta para que subiera al coche. Cerró con el seguro justo en el momento que Alfonso aparecía.


    —¿A dónde vas, Lilian? No me dejes, Lilian… —gritó intentando aferrarse a la puerta cerrada, mientras el perro saltaba de un lado al otro del Chrysler sin dejar de ladrar y gruñir—, esto es el fin, Lilian. No puedes dejarme ahora, no puedes… —gritaba fuera de sí.


    Ella arrancó el motor y aceleró sin ver porque la cegaban las lágrimas, la lluvia que caía incesante y estaba aterrorizada por el miedo. Salió a toda velocidad después de que con el mando a distancia abriera el portón de entrada a la casa. Por el espejo pudo ver a Alfonso, que seguía gritando su nombre, pero se tranquilizó al ver que no salía tras ella.


    Más que correr voló en su automóvil hasta la casa de sus padres. Había llamado desde el móvil, diciendo que iba para allá, rogándoles que por nada del mundo atendieran las llamadas que Alfonso pudiera hacerles.


    Había sido una buena idea llevar el teléfono en el bolsillo del pantalón vaquero. Lo había guardado allí, temiendo que su marido interceptara las posibles llamadas de Andrés, si a ella no le daba tiempo a cogerlo.


    Adrián estaba en casa de los abuelos. No quería ni imaginarse que su marido llegara primero y se llevara al niño. La escucharon tan alterada que la esperaron impacientes y no respondieron al teléfono siguiendo sus indicaciones. Tal y como Lilian había dicho, Alfonso no paró de llamar en los minutos siguientes.


    Santiago tuvo el presentimiento de que lo que sucedía era algo muy serio. Decidió bajar al portal a esperarla. Cuando divisó el coche que se metía en el parking cercano, fue hacia allí a toda prisa.


    Se quedó paralizado cuando la vio acercarse. Tenía las huellas de un fuerte golpe en la cara. Estaba envuelta en lágrimas y se abrazó a él desconsolada.


    —¡Papá…!


    —¡Dios Mío! Lilian… ¿Alfonso? ¿Ha sido él? ¡Lo mataré! Te juro que lo mataré…


    El perro daba vueltas alrededor gimiendo.


    —Vamos a casa, papá —suplicó ella.


    Mientras subían en el ascensor iban en silencio. Ella conmocionada, sin creer todo lo que había pasado aún y su padre pensando que mataría a su yerno en cuanto apareciera. Él que nunca había puesto la mano encima a ninguno de sus hijos… ¡Que ese desgraciado de Alfonso hubiera sido capaz de hacer algo así! Lo mataría…


    Y si él había quedado paralizado. Ángela lanzó un grito cuando la vio ante ella. Lo mismo que su hermana que había llegado pocos minutos antes.


    —Lilian…


    —Mamá…


    La abrazó con fuerza y ambas lloraron mientras Santiago no paraba de decir que lo mataría.


    —¿Dónde está Adrián? —preguntó Lilian entre sollozos.


    —Está durmiendo la siesta. Pero tienes que ir al hospital, Lilian. Tienen que verte…


    —Estoy bien, estoy bien… —dijo sentándose en el sofá.


    —Lo que hay que hacer es denunciarlo, papá —exclamó Claudia—. Id los dos, llamaré a Enrique para que venga y esté aquí con mamá y conmigo. Tenéis que ir al hospital o a un centro de salud y luego a poner la denuncia. Tienes que hacerlo, Lilian.


    —Yo solo quiero divorciarme… —dijo confundida—. Yo…Alfonso, va a huir del país. Lo tiene todo planeado…


    Les contó todo lo que Alfonso había dicho sobre el dinero y su plan de huida.


    —Entonces, la policía se encargará de él —afirmó Claudia—. Pero denúncialo, Lilian. Te ha golpeado. Tienes que hacerlo.


    —Sí, sí, claro. Lo haré. Ahora solo quiero ver a Adrián.


    Fue hasta la habitación y lo contempló unos minutos con los ojos llenos lágrimas. Agradeció que no hubiera estado en casa. Todo hubiera sido mucho más duro y más difícil. Seguro que Alfonso se lo hubiera arrebatado y amenazado con llevárselo o sabe Dios con qué cosas. No podía creerse aún todo lo que había sucedido ni de dónde sacó la fuerza para salir corriendo de esa manera sin mirar atrás ni pensar en nada.


    


    Acompañada de su padre fue a la policía a hacer todos los trámites de la denuncia.


    Cuando la policía fuera por Alfonso, no habría rastro alguno de él por ningún lado.


    Aquella noche, Lilian, se quedó en casa de sus padres. Se tomó un ansiolítico para poder tranquilizarse. Miró a su hijo que dormía plácidamente en la misma habitación. La que había sido suya toda la vida hasta que se fue para casarse con Alfonso. No era capaz de creerse que había estado casada con un loco. Estaba conmocionada por todo lo ocurrido. Pero ella solo deseaba estar con su hijo, cuidarlo, protegerlo. No le importaba otra cosa.


    Al día siguiente nadie sabía dónde estaba su marido. No daba señales de vida. Lilian se imaginó que estaría con su amiga, quizás la misma Eva, y que tal vez había huido a Brasil como tenían planeado. Sus padres no la dejaban sola ni un minuto. Temían que Alfonso intentara algo.


    Lilian tuvo que hablar con la policía. Aseguró que no sabía nada de los negocios de Alfonso, incluso se quedó pasmada cuando descubrió que su marido tenía dos cuentas bancarias que ella desconocía, una fuera del país a donde desviaba grandes cantidades de dinero. De hecho el saldo que le había dejado a ella era mínimo. Con eso no tendría ni para mantener al niño más de dos meses. Se confirmó que ella no estaba implicada en nada y aseguró que declararía contra Alfonso si fuera necesario.


    Dos días después, Santiago al leer periódico se encontró con la noticia de que Ignacio y varios funcionarios, habían sido detenidos por prevaricación urbanística y delitos de cohecho. Alfonso Torres, al parecer, se había fugado, con su supuesta amante Eva. Estaba en busca y captura.


    Tanto su mujer como su hija leyeron cómo llevaban siendo investigados varios meses por el cuerpo policial.


    —No puedo creerlo —exclamó Ángela.


    Lilian no dijo nada.


    —Tendrás que perdonarme, Lilian. Yo nunca pensé… que Eva y él… nunca… parecía tan correcto, tan honrado… —dijo avergonzada.


    —No te preocupes, mamá. Yo tampoco pude creer a Andrés cuando me contó todo lo sucedido en Londres…


    —Deberías de llamarlo —dijo su padre—. No, no me mires así Ángela… y explícale de una vez a tu hija por qué nunca te agradó ese muchacho.


    Lilian miró a su madre que bajaba la cabeza ruborizada.


    —¿Mamá? —preguntó sin entender nada.


    —Espera un segundo.


    Ángela suspiró. Se levantó y se dirigió a la habitación. Allí en lo más alto del armario encontró caja cerrada con un pequeño candado. Buscó la llave en un cajón y la abrió. Luego regresó al salón con la caja en las manos.


    —Hija, tengo que contarte algo —miró a su marido como abochornada de que escuchara lo que iba a decir—, el padre de Andrés fue mi primer novio, más bien pretendiente. Aquel que prometió a mis padres que me esperaría, porque ellos consideraban que era demasiado joven para salir con él…


    —¿Ehhhhhh? —exclamó Lilian incrédula—. Pero…


    —Déjame que continúe. Prometió esperarme pero Pilar Freire se cruzó en su camino y lo conquistó. Por eso, cuando llegaste aquella tarde con Andrés a casa, no sé qué pensé; tal vez que a ti te podría pasar lo mismo, y no, no quería hacerme a la idea de que tuviéramos que emparentar con los Salgado de ninguna manera. Por eso confieso que le cogí antipatía desde ese día…


    Lilian estaba atónita.


    —Pero ¿por qué no me lo dijiste antes? Y ¿qué guardas en esa caja?


    Su madre se encogió de hombros.


    —No sé, Lilian, no fui capaz. Cuando te alejaste de él, ya no tenía importancia.


    —Pero ¿cómo sabías que era su hijo?


    —Sus padres habían salido en la prensa más de una vez. Y me aprendí los nombres de sus hijos, no sé por qué, pero al verlo, me imaginé que era él. Había visto una foto días antes en el periódico en que estaba toda la familia y reconocí al muchacho. Cuando me dijiste horas después lo del hotel, ya no tuve la menor duda. Al día siguiente lo comprobé en el recorte de periódico. Era el hijo menor de Juan Luis.


    Abrió la caja y sacó las viejas cartas de amor que este le escribió en su noviazgo y varios recortes del periódico local, donde se le podía ver en fotos. En una de ellas estaba con su familia. Lilian pudo distinguir a Andrés en algunos recortes de niño y adolescente.


    Levantó la vista y miró a su padre que sonreía. Pensó que era un hombre excepcional, que aun sabiendo que su esposa se había casado sin amarlo tanto como él a ella, respetó y permitió que guardara esos secretos de antaño que conservaba como una reliquia.


    —Me alegro de teneros aquí —dijo Lilian sonriendo—. No sé qué haría sin vosotros. Sin los dos… —añadió para que su madre no se sintiera excluida.


    Ambos sonrieron.


    Al mismo tiempo, Andrés que acababa de llegar al hotel y se encontró con la noticia de la huida de Alfonso Torres al mirar el periódico.


    John por su parte también desayunaba un café con churros en una cafetería del puerto deportivo y ojeaba la prensa. Se quedó sorprendido con la noticia pero le alegró infinitamente. No tardó en llamar a Andrés que estaba comentando lo mismo con su hermano Juan.


    —Ya le llegó la hora a ese maldito cabrón —dijo John riéndose.


    Pero Andrés no se rió. Él solo pensaba en Lilian. Quería saber cómo estaba. Dónde… y cómo se sentía. Tenía que haber sido un duro golpe para ella.


    En cuanto pudo, la llamó al móvil. Espero inquieto a que respondiera. Ya iba a colgar cuando escuchó su voz.


    —¿Andrés?


    —Lilian, me he enterado por la prensa. ¿Cómo estás? ¿Quieres que vaya? ¿Estás en casa? ¿Dónde estás?


    No sabía que decirle. Él desconocía gran parte de lo ocurrido.


    —Estoy en casa de mis padres —respondió ella.


    —Ah… entiendo…


    Dio por hecho de que no era el mejor sitio para verla.


    —¿Tú, dónde estás?


    Él respondió que estaba en el hotel.


    —Hoy es que…, no es un buen día para verte, Andrés. Dejemos que esto se calme un poco. Pero te llamaré, te lo prometo. Tenemos que hablar.


    —Claro —dijo él—. Lo entiendo. Esperaré tu llamada.


    


    ♡


    


    Esa misma tarde, acompañada de su padre y Enrique, fue a por sus cosas, y por las del niño para llevárselo a casa de sus padres. No había rastro de Alfonso por ningún lado, pero encontró el estudio medio destrozado. Seguro que en ataque de furia se había puesto a tirar todo al suelo, las fotos, los cuadros. Los tres se quedaron mudos ante aquel estrago.


    —Vamos, hija —dijo su padre—, salgamos de aquí.


    Dos días después el abogado de Alfonso contactó con Lilian para decirle que tenía en su poder los papeles del divorcio, firmados por su cliente, pero aseguró no saber nada de él ni cuál era su paradero. Al parecer los había dejado firmados el mismo día de la cena benéfica.


    Así había sido. Torres recibió un chivatazo de que la policía estaba tras él y su única opción era escapar. Sabía que acabaría en prisión y que le embargarían todos sus bienes, incluida la casa.


    Convencido por Eva, que supo camelarlo para que firmara los papeles del divorcio, ya que estaba al corriente de todo y estaba dispuesta a huir con él, Alfonso firmó, aunque pensando que solo los usaría en caso extremo, porque lo que realmente pretendía era desaparecer con Lilian y el niño.


    


    Cuando su esposa salió huyendo de él. Entró en el estudio y destrozó todo en un ataque de locura. Llamó a sus suegros varias veces sin conseguir que respondieran. Lleno de ira cogió parte de sus cosas, y fue en busca de Eva. Esta para que dejara de preocuparse por Lilian, afirmó que ella podría darle todo lo que necesitaba pero no podían perder más tiempo. Tenían que irse.


    Él aunque furioso, se dejó guiar por Eva. Esa misma tarde salieron para Madrid, en el coche de su amante, y a media noche tomaron el avión rumbo a Sudamérica.


    Al día siguiente su abogado se puso en contacto con él para decirle cómo estaban las cosas. Ya no había vuelta atrás, no podía regresar. Alfonso le concedió el poder de darle los papeles a su mujer para que obtuviera el divorcio.


    —El hijo es de Andrés —le decía Eva—, siempre lo hemos sabido. ¿Para qué lo quieres? Ni siquiera te importa.


    Era cierto. Al principio se había encariñado con él, pero según fue pasando el tiempo se fue convenciendo de que no había sido un milagro. Aquel niño era de Andrés Salgado. No había más que verlo. Si Eva no hubiera insistido tanto en ello, tal vez seguiría obstinado en considerarlo como suyo, pero su amante le había abierto los ojos. Por eso dejó de interesarle. Cada vez llegaba más tarde para no verlo, y en el fin de semana, a no ser por los eventos oficiales en que tenía que aparecer con su familia, siempre estuvo lejos de su esposa y Adrián. Se escondía en el piso de Eva o en el club de golf con sus amigos, aun así su insistencia por seguir con Lilian y aparentar ser una familia feliz, le podía.


    El vuelco de los acontecimientos no había hecho posible seguir con esa farsa. Lilian había ganado la partida, pensó. Pero no, no del todo. Embargarían los bienes, la casa y se quedaría sin nada. Tendría que empezar de cero. Apenas le había dejado dinero en las cuentas bancarias.


    Se rio para sus adentros. Cuando Lilian se enterara de todo, él ya estaría en tierras brasileñas.
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    Había pasado dos semanas y Andrés no sabía nada de Lilian. Estaba en su despacho cuando una llamada de recepción le informó de que tenía una visita. Al preguntar quién era, para ver si podía escabullirse, la chica le dijo que Lilian Marcos.


    Sonrió y ordenó que la hicieran pasar. Se levantó de su asiento cuando la puerta se abrió. Lilian no venía sola. Empujaba una silla de bebé, y en ella estaba su hijo Adrián.


    Andrés la miró a ella, después al niño, otra vez a ella… y tragó saliva consternado por las diversas emociones que estaba sintiendo. Los ojos se le humedecieron y ella que había cerrado la puerta se acercó a él.


    —Vamos —dijo—, di algo…


    Él la abrazó. Y en ese abrazo se condensaron todos sus sentimientos. Sabía que aquel niño era suyo. No hacía falta ni que ella le dijera nada.


    —Lilian, cariño…


    —Es tu hijo, Andrés. Lo supe desde que lo vi por primera vez. Es nuestro niño.


    Él se agachó para poder contemplarlo de cerca. Adrián sonrió por primera vez a su verdadero padre y él se sintió embargado por la emoción. Era su hijo… su hijo… de él y de Lilian. Se sintió el hombre más feliz del mundo. Se levantó y acercándose otra vez a ella, la estrechó entre sus brazos.


    —Quiero reconocerlo, Lilian. Me someteré a las pruebas de paternidad. Quiero que lleve mi apellido. Supongo que estarás de acuerdo…


    Ella sonrió.


    —Sí… pero antes tienes que hacer otra cosa, que ya no sé si te gustará tanto.


    Él la miró confuso.


    —Quiero que me beses. No deseo otra cosa. Solo que me beses.


    Él sonrió de nuevo. La besó con tanta ternura que toda ella se estremeció. La besaba con suavidad como temiendo herirla. Ella se abrazó a él devolviéndole cada beso también con delicadeza hasta escucharon a Adrián protestar porque ninguno le prestaba atención. Se separaron y los dos se inclinaron sobre la silla para atenderlo.


    —Creo que debemos subirlo a la habitación trescientos trece —dijo él bromeando—. Seguro que se divertirá mucho más.


    Ella sonrió.


    —Humm… ¿No crees que es demasiado pequeño aún? —preguntó al tiempo que levantaba al niño en brazos.


    Se lo dio a él para que lo cogiera. Pensó que Adrián se pondría a llorar, pero no lo hizo. Se quedó tan tranquilo observando a su padre que lo miraba embelesado.


    —Un pañuelo para la baba… —bromeó ella—, la tuya quiero decir.


    Como si el niño supiera de qué hablaba soltó una risita.


    Andrés alargó el brazo y estrechó a Lilian contra él. Ahora sí, ahora sí eran la familia que ella siempre había soñado tener.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    32


    


    


    


    Seis meses después Adrián caminaba por el salón de su abuela Pilar bajo la vigilancia de esta y de los padres de Lilian. Los tres sonreían observando al pequeño que ahora vivía con sus padres en el ático que habían comprado en pleno centro de la ciudad, no muy lejos de hotel donde ambos trabajaban.


    Ángela había conseguido admitir en su familia a los Salgado. Tenía que reconocer que nunca había visto tan feliz a su hija, y que Pilar era una bellísima persona.


    El niño se quedaba en ocasiones con una abuela y otras con la otra, pero la mayoría de las veces, se reunían las dos para poder disfrutar juntas del pequeño. Lilian había pensado en llevarlo a la guardería para no causarles trastornos, pero los tres abuelos se negaron en rotundo. Hasta que no tuviera edad para empezar la etapa escolar, no pensaban dejarlo en manos de ninguna extraña, como mucho a Esmeralda y a Georgina, las chicas que ayudaban en ambas casas con las tareas domésticas.


    La pareja pensaba en casarse en el siguiente verano, y aunque Pilar anhelaba una boda por todo lo alto, ellos se negaron. Deseaban una boda sencilla, civil, y a la que asistiera solo la familia y los amigos más íntimos.


    


    La noticia de la muerte de Alfonso en un absurdo accidente de coche en Brasil dejó a Lilian consternada por un tiempo. A pesar de todo, no le deseaba tan triste y prematuro final. Supo entender que su ex marido era solo un enfermo, un loco…, traumatizado por una infancia difícil y una madre posesiva que había conseguido que en el fondo detestara a las mujeres, o gran parte de ellas.


    Al no tener familiares directos, Lilian se encargó de que incineraran su cuerpo y depositaran sus cenizas en la tumba de sus padres, tal y como él hubiera querido. Era lo único que podía hacer por él. No sabía si se lo merecía o no, pero ella prefirió actuar de ese modo, aunque nadie se lo agradeciera.


    No se sabía nada de Eva, aunque se rumoreaba que había vuelto para rehacer su vida y ahora vivía en Mallorca, nadie podía asegurarlo. Las relaciones de sus padres con Gracia y el marido de esta se rompieron. Tanto Santiago como Ángela no podían asimilar lo que una propia prima hubiera podido traicionar a su hija de esa manera teniendo la misma sangre.


    


    ♡


    


    Lilian se sentía feliz. Ahora tenía lo que siempre había deseado, un hijo y el amor del hombre de su vida, Andrés Salgado.


    —¿Has terminado? —preguntó ella después de entrar en el despacho donde Andrés revisaba unos papeles.


    —Sí. Cuando quieras nos vamos —respondió cerrando la carpeta.


    Ella negó con la cabeza.


    —Hummm, mejor no…


    Él la miró confuso.


    —Mira lo que tengo —dijo ella abriendo la mano y mostrándole una tarjeta


    Él la cogió. Era la llave electrónica de la habitación trescientos trece.


    —Está vacía. Así que me he tomado la libertad de apoderarme de la llave. ¿Qué te parece? —dijo sentándose sobre sus rodillas.


    —Me parece que deberíamos subir.


    —Eso pensaba yo… —dijo besándolo—. ¿O prefieres hacerlo aquí? —susurró mientras le aflojaba la corbata.


    —Hummm… creo que para todo lo que quiero hacerte, será mejor que subamos —respondió mientras deslizaba su mano bajo la falda de Lilian.


    Ella se sonrojó.


    —¿Quieres que suba y te espere? Como la primera vez que lo hicimos.


    A él le encantó la idea.


    —De acuerdo. Subo en cinco minutos.


    Poco después en la habitación trescientos trece, se entregaron uno al otro como si se tratara de la primera vez. Disfrutaron del juego de la seducción, del placer, de los orgasmos más increíbles… Bajo el tenue sonido de la lluvia y como fondo, la vieja canción de I wish I were blind, que sonaba en el CD. Su canción, sus sueños, sus deseos se hicieron realidad una vez más.


    —Te quiero, Lilian —susurró él antes de besarla de nuevo.


    Ella no respondió, solo lo besó.


    Ya no perderían más besos. No dejarían ninguno en ningún lugar de camino.


    Ya no habría jamás, más besos perdidos.
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    Carta de la autora


    


    


    


    Si habéis llegado hasta aquí, espero que sea porque os ha resultado agradable la lectura de mi novela. Quiero agradeceros que la hayáis comprado, y me gustaría compartir con todos vosotros porqué escribí, “Tras los besos perdidos”.


    


    Cuando empiezo una novela, primero tengo una idea general de lo que quiero y en este caso, lo único que sabía cuando empecé , era que deseaba un reencuentro entre mis dos protagonistas, y que uno de ellos, en este caso Lilian, estaría casada para añadir dificultad a la trama del argumento.


    


    En un primer momento no me planteé el tema del adulterio, incluso llegué a pensar en unirlos al final, sin que no hubiera otra cosa que coqueteos, atracción y poco más, pero después del primer capítulo, tuve claro que cambiaría el rumbo y aventuraría a mis protagonistas en un tema espinoso y complicado para la novela romántica: el adulterio, al que añadiría también el maltrato psicológico que sufren muchas mujeres, presas en un matrimonio donde la rutina, las infidelidades y las decepciones van sembrando cada día un poco de desamor.


    


    Me gustan las historias que reflejen situaciones que pueden ser reales y que el lector pueda identificarse con los sentimientos y emociones que viven los personajes de mis novelas. Todavía hoy, en pleno siglo xxi, vemos que incluso en el llamado primer mundo, hay personas que son capaces de despojar a otras de su dignidad, y en este caso, en un status más que acomodado de la sociedad.


    


    También deseaba expresar la necesidad de nuestra protagonista de luchar por ser ella misma, por reclamar su derecho a encontrar el amor: amar y ser amada, ya que la pasión como el descubrimiento sexual la cautiva vorazmente. Y así, la relación que establece con su antiguo amigo le hace abrir los ojos y comprender que el amor de verdad no es dolor ni sufrimiento.


    


    Espero que esta novela dé esperanzas a esas personas que viven presas en un matrimonio sin amor, o que sufren maltrato tanto físico como psicológico y se atrevan a buscar su libertad y su derecho a elegir.
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